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INTRODUCCION

El tema "Cri terios para el Desarroll o", ha ve nido s ien do tr at ado
desde hace varios años por dive rsos orga nis mos preocupados por
log rar los ca mb ios neces a rios pa ra ten er una soc iedad más hu mana
en el con ti nen te.

La Com is ión Econó mica Socia l para América Latina de las Nacio­
nes Unidas. Ce pa l, ha publi cado varios es tudios so bre es te tem a.
Igua lme n te. no hace más de un a ño, el In stitut o A lemá n de Desarroll o
pub licó un li b ro , fr u to de un Seminario de ex pertos latinoam erica­
nos . llam ado "C riterios para el Desa r roll o", Varias Unive rsidades y
Centros de In vest igación . en tre ellos CEPLAN , en Chile. acaba de
pub licar tamb ién un li b ro sobre "Es trateg ias de Desarrollo". Es te
acervo de materia l m uestra que el tem a es un a preocupaci ón co ns­
ta n te. tant o a nive l co n ti nen tal. co mo en cada un o de los paí ses .

La Igl esi a . en s u deseo de prom over a todo el hom bre y a to dos los
hom bres. se ha preocupado tam bi én en mu ch as ocasione s, de es te
impor ta n te tema. La Encíc lica Pop u íor um Progress io , in s ist e en la
necesidad de pro mover a l homb re para q ue és te pueda des a rroll ar
cada vez más y mejor todas s us pot en cial idades .

Desde hace ya mu ch os años. la s Igl es ia s de los pa íses desarro lla­
dos crea ron Orga nismos especia les pa ra prestar ay uda técnica y
fi na nc iera a proyectos co ncre tos de promoción socio-econó mica para
nu es tros pa íses . Est os mism os Org a nis mos qui eren a hora que desd e
Am érica La tina se les ay ude a enco n trar cri te rios para g uia r esa
acción de desa r ro llo int egral de l homb re.

El Conse jo Ep iscopa l Lati noa me rica no (CELAM] . a t ra vés de s u
Secre taría Ge nera l y del Depar ta me n to de Acció n Socia l. orga n izó un
E IH :lIl: ll lro 1.ol ill oom cri coll o sobre es te tem a . para discutir el aporte
crisl inno a l desar ro llo hum an o de nu est ros pueb los y coo perar co n
los orga nismos de ay uda ex tra njera . dán doles información so bre
nues lros pr obl em as y s ugere ncias pa ra mejora r las relacion es mu­
tu as , en la coo pe ració n y so lidar idad int ern acional. Esta publicació n,
no presen ta tod a la r iq ueza de la di s cu si ón más informal que tuvo
luga r en los g rupos, q ue reun ía a pers onas de larga y va liosa expe­
r iencia de las d istin tas region es ,
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En es te Enc ue nt ro, se es tud ió por g ru pos la problemáti ca de los
di stint os pa íses y se mostró los ac ie rtos , las difi cultades o los
fra casos de la acci ón social de la Igl esia . Post eriormente se ana liza ­
ro n los di stintos modelos de des arrollo para ver en qu é medida se
es ta ba n a p lica ndo en cada paí s.

Cie rtame nte, en el conti ne n te se dan di stintos "mode los de Desa­
r roll o".

El trab ajo que pr esentamos sobre CEPAL, no pretende endos a r un
modelo ce pa lia no que, como lo decímos en el mismo trabajo, ha ido
evoluc iona ndo en estos últimos años.

Sólo qu eremos, desde el punto de vi sta crí tic o, mostrar lo qu e
mer ece se r an ali zado; ver lo po sitívo y las deficiencias que ti ene. En
ese mism o trabajo, se presenta la conce pc ión o las líneas conductoras
qu e in sínúan otras Organizaciones Internacion ales para el desarro­
llo latinoamericano,

El es tud io del Padre Bastos de Av ila, también da mu chas lu ces
sobre la mi si ón social de la Igl esia de ho y, con una concreción de lo
positivo y negativo qu e ti en e el "mode lo" brasileño.

Hubiér amos querido presentar el di scernimiento sobre la situación
en ot ros pai ses que se realizó en las distintas sesiones del Encuentro;
pero, por des graci a , no qu ed ó regi strado. Esperamos poder ha cerlo
en otra publi ca ción .

Las lín ea s fundament al es de un "m odelo cris tiano de desarrollo" ,
fu er on di señadas por el Padre Pierre Biga : la fe cristiana parte del
conce pto de la persona y la de scubre como implicada en un conjunto
de relaciones qu e se condi cionan mutuamente, pero que tienen cada
una s u es pe ci ficidad y no se determinan una por otra.

Alfredo Matt e co nc retiza cie r tos elementos para un proyecto de
desa rroll o.

E l t ema "Crit er ios par a la C oop era ción y Solidaridad
Int ern acional ", ha sido tr at ado fund amentalmente, desde el punto de
vi s ta latinoamericano y europeo .
El DI'. Alfredo Mall e y el Padre Alfonso Gregory, han trabajado por
más de 15 años en eva luació n de proye ctos y han cooperado con
va rias age ncias de ayuda int ernaci on al.

Por s u part e, el Padre Leo Schwarz expone algunos problemas
s urg idos de la ex pe r ienc ia con qu e M/SEHEOH a través de los años ,
es tá coope ra ndo al desarrollo de Am érica Latina. El Dr . Emilio
Fracchia cons ide ra el problema desde el punto de vista de Ca r itas
Int ernaci onal.

En últim o lugar , ofrece mos las "Reflex iones Finales" de la reunión .
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PALABRAS DE APERTURA

Dom Lucion o l . Cob rol Duorl ".
Ar zobi sp o de Ar acaj ú {Bras il l.

I'r esid ent edel Depart am ent o de
Acción Soci al del CE LAM.

En es te año de 1975 y en la amable ciudad de Panamá, nos reunimos
los miembros de la Comisión Epi scopal del Departamento de Acción
S oc ia l del CELAM, el Secr etario del Departamento y l os
representantes de los Secretariados de Acción Social en los diferen­
tes paises de América Latina , quienes se encuentran casi en su totali­
dad: Argentina, Chile, Colombia, Bolivia, Uruguay, Paraguay. Perú.
Ecuador, Ven ezuela. las Antillas, Panamá, Honduras. Costa Rica ,
G ua te ma la, El Salvador, Ni caragua. México. Haití y Brasil.

Ten emos la al egría de conta r entre los present es al Secretario
Ge ne ra l del CELAM, Mons. Alfonso López Trujillo, al Secretario
Adjunto, P . Héctor Urr ea . y a lo s representantes de a lg u n os
organi smo s internacional es , qu e bondadosamente atendieron
nu estra invit ación : C árit as Internacional, C árit as Latinoamerican a,
Miser ear, " La t ín American Bureau" y "COI' Unum".

Durant e es ta semana, ac og idos por la hospitalidad de Monseñor
Marcos McGrath , Arzobi spo de Panam á y a yudados por los peritos
qu e nos pr esent arán los tem as so bre los cua les reflexionaremos para
cam bia r ideas y experiencia s, tend remo s como asunto cen tra l de
nu estro enc ue n tro el problema de los "Crit erios para el Des arrollo" .

Tema rico . complejo, multifacético y difícil. Hablar de "acción
socia l" en Am éri ca Latina es , necesariamente, hablar sobre el de sa­
rro llo. No se trata aquí de reabrir la pol émi ca entre desorrolli sto s y
li/wrocionista s. Situémonos a n te el he cho de que Am érica Latin a se
enc ue nt ra fr ente al desafío de ven cer el período de subdesarrollo en
qu e es tá as fix iada la mayor pa rt e de su población, aprisionada en el
círc ulo infernal de la pobreza y la mi seria .

Al comienzo de los añ os "60 ", en numerosos países de Am érica
Lat in a , la pal ab ra desarrollo al canzó un a co nno tación ca si má gi ca .
Luego, un a reacción con tr a es ta eufo ria lan zaba sobre el mism o
cu nce p lo un a señal de sos pec ha. Nosotros tomaremos la palabra
df:sorrollo en la ac eptac ión transpa rent e y serena qu e le d á el Pap a
Pablo VI en la l' opll/orlllll Pr ogrcss ío: "Hacer pasar al hombre de
co nd icio nes menos humana s a un a s ituació n de exist encia más hu ­
ma na". El enfoq ue se co loca en el "ser" a un que s u proyecci ón va ya
hacia el If:lwr.
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* *

Sin emba rgo, el tema centra l de nuestro Encuentro no es sólo el
desarrollo . Nos encontramos aqui para reflexionar, es tudia r , buscar,
criticar Criterios para el Desarrollo. Esto significa qu e no es cua l­
quier desarrollo el que nos interesa, sino que existen actu aciones
paliativas que, removiendo los efectos más alarmantes dej an intacta
la causa del mal. Existen tambi én caminos radicales, ajenos al Evan ­
gelio y contra rios a él que son incompatibles con el cris tianismo. Lo
que nos importa es buscar caminos y cr iterios que sean a l mismo
tiempo eficaces e inspirados en la claridad de la do ctrina de Cri sto.

"La misión propia qu e Cristo confió a su Iglesia no es de orden
politico ni de orden económico o so cial; su fin es de orden religioso.
Pr ecisamente de esta misión religiosa se desprenden una función,
luces y fuerzas que pueden servir para constituir y fort alecer la co­
munidad de los hombres según la ley divina" [CS, 42 , 2) .

Es decir: una di cotomia ab solut a y radical entre la Iglesia y el
mundo es falsa en ambas direcciones. Tanto traiciona al Evangelio
quien ha ce de la Iglesia una or gan iza ción politica y económica, olvi­
dando que es esencialmente la "Institución de Salvación", como
quien , infiel a l Maestro , se olvida de qu e la finalidad especifi cam ent e
reli giosa que Jesús determinó a su Iglesia tiene una incidencia inape­
labl e sobre la comunid ad humana. La Jerusalén ter rest re debe se r
señal y an tici po de la Jerusal én celestial y, por lo tanto , ten emos qu e
con struirla juntamente con todos los hombres, pero procurando ilu ­
minaria con la luz y la fuerza etern amente válidas del Evangelio.

Tocamos aquí también, un punto altamente caract erí stico de la
mis ión de la Iglesia en la hora act ual. En siglos pa sados, cua nd o en
Occidente aún no había madurado la conciencia de la au tonomía en lo
temporal , mu chas ve ces la Iglesi a fué llamada y ur gida a as umir
fun ciones que no eran propiamente su yas. Ahora [y el Con cili o Vati­
cano 11 fue al mismo tiempo un a luz y una voz de án imo para la nu eva
etapa histórica) la Iglesia pr etende ser, sobre todo, la animadora
espir itua l de las grandes tareas humanas que la comunida d terren a
asumió en su esfera aut ónoma. Los cri s t ia nos no so n un "ghe tto "
ai slado en la ci uda d terrestre. Ellos so n fermento, o al meno s , tien en
el deb er de se r la lev adu ra de esa masa de transform aciones soci a les
en ges tació n.

* * *

Du rante es tos seis dí as, por cons ig uie nte . es ta re mo s aquí as umien­
do nu estra especificidad de cris tia nos . Nuestro pensamiento tendrá
si empre pr esente la enseña nza so cial de la Igle s ia , porq ue somos
cons cientes de qu e no cons tit uímas un gr upo de scon exo y desorien ­
tado. sino qu e ten em os como punt o de re fe re ncia lo qu e di ce Jesú s:
"Confirma a tus herm an os", a Ped ro. el Jefe de los Ap óst oles , qu e hoy
se llam a Pablo VI.
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El tesoro de las lecciones del Magisterio de la Iglesia sobre los
problemas sociales, tesoro que se ha acumulado especialmente en el
siglo actual , es a nuestros ojos, el cumplimiento de la parábola del
Señor: "El Reino de los cielos es semejante a un padre de familia que
sa ca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas." Para las nuevas
situaciones, ocasionadas por los violentos cambios porque el mundo
atraviesa , la Iglesia busca en la fuente perenne del Evangelio, la Luz
de siempre, pero que se refleja en nuevos problemas y brilla en
refracciones inéditas.

La presencia de 19 países de Am érica Latina en esta reunión, nos
permitirá tener en la reflexión un panorama sumamente ri co de la
mul tiplicidad de circunstancias sociales, con que nos enfrentamos en
nuestro Continente. Fieles a nuestra vocación cristiana profunda,
procuraremos analizarlos con serenidad, con espíritu crítico y con el
tino suficiente para ni identificarnos con algún modelo , ni re chazar lo
que de humano válido encontremos en cua lq uier experiencia .

La compañía de altos representantes de Organismos Internaciona­
les Católicos de ayuda y cooperaci ón, s ignifica dos cosas que quere­
mos dejar muy claras desde el comienzo.

Primero: el reconocimiento a di chos organismos que nos han honrado
vini endo hasta nosotros y cuya actuación altamente meritoria, en
todos nuestros países queremos registrar. Segundo: deseamos decir
clarament e qu e el problema presentado a veces como una antinomia ,
osi stenc:ialismo o promo ción humano es para nosotros una fal sa
alte rnativa. Como dijo el Papa Juan XXIII : "la Iglesia siempre rnan ­
tuva y mantendrá sus humildes obras de misericordia ." Entre tanto ,
sí es preciso que continuemos sensibles y atentos a los gemidos de la
humanidad, para inclinarnos sobre ella , como el hombre qu e iba de
Jeru sal én a Jericó [y qu e era Samaritano), simultáneamente nu estra
preo cupaci ón es la de procurar, por todos los medios a nu estro al can­
ce , qu e las es truc turas inhumanas se humanicen.

Este Encuentro sobre Criter ios para el Desarrollo está colo cado
bajo la protección de Nuestra Se ñora, la Virgen Mar ía. Que la presen­
cia discreta e inspiradora de la Madre de la Iglesia , la Virgen de
C uadalupe, sea en estos días nu estra fuerza secreta , fuerza de traba­
jo. de búsqueda y de amor ,
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POR UN DESARROLLO INTEGRAL

Mons. Alfonso López Tru;illo
Introducción al Encuentro

Un Encuentro de esta naturaleza tiene plena justificación dentro de
las actividades del CELAM. Quizas por vez primera, ya en un plano
más operativo -sin descuidar la necesaria reflexión y la profundiza­
ción en los ingredientes de un concepto cristiano de desarrollo y el
análisis lúcido de algunos modelos más conocidos o destacados en
América Latina- realiza el CELAM una Reunión de tanta enverga­
dura, llamada a tener una señalada repercusión en nuestro conti -
nente.

Hemos invitado para este diálogo ambicioso por la amplitud de su
contenido y por lo mismo complejo, a personas que trabajan en
diferentes campos que convergen hacia el desarrollo ; pastores y
expertos, directores de centros de investigación, animación y forma­
ción. Nos acompañan Directivos de COR UNUM, de CARITAS
INTERNATIONALIS, de la División para América Latina de la Con­
ferencia Episcopal Norteame'ricana y de MISEREOR.

Varios puntos, sobre los cuales seguramente retornaremos, se me
ocurren en esta sencilla introducción.

1) Hela ción ent re Desarrollo Integral y Liberación

Habrá quienes mirarán con extrañeza el nombre que hemos dado a
nuestro Encuentro. Porqué se ha elegido como tema "el Desarrollo" y
no la "liberación?" No es ésta una visión más amplia, sugestiva, rica
en valores, que el término desarrollo, quizás desgastado y penetrado
de un sabor "economicista?" No tiene para el cristiano una den sa
inspiración bíblica?

Realmente entre desarrollo int egral y liberación existe una íntima
relación, pero hay algunos elementos de distinción. Nos parece que la
liberación tiene un contenido y un cometido más amplio . El término
desarrollo (purificado sobre todo en la Populorum Progressio de una
visión economicista) reponde mejor al sentido preciso de nuestra
Reunión en orden a la búsqueda de crit er ios, iluminados por la fe.
para responder desde nuestros orga nismos eclesiales a las exigen -
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cias de una auténtica promoci ón humana . Así el desarrollo int egral,
de todo el hombre y de todos los hombres, en la perspectiva del
Magisterio Social, es una parte, una etapa necesaria de la liberación y
se identifica parcialmente con ella.

Por otro lado, la expresi ón es de mayor uso entre los expertos y en
los distintos organismos de acción o de pastoral social.

2) Iglesia y Desarrollo

No es la Iglesia el único agente . Colabora, dentro de su especifici­
dad, junto con otras instituciones, organismos, etc., y principalmente
con los centros de cohesión y propulsión de la sociedad.

Su presencia y colaboración tiene una especificidad que hay que
salvaguardar. Haciéndolo cobra sentido y adquiere una función de
complementa riedad, su aporte. Parte de una especial visión del hom­
br e, en el marco de la fe. Y esto ha de ser significado en su intención
pastoral.

Sin reducir la eficacia de su presencia, es imposible parangonar los
limitados y discretos recursos con que cuenta la Iglesia con los pro­
porcionalmente ingentes de los estados. Sería insensato buscar una
especie de emulación en este campo. Las reales posibilidades de la
Iglesia se sitúan prevalentemente en la órbita de lo simbólico (que.
tiene su propia eficacia), en la capacidad de ilustración de las con­
ciencias y dinamización de las voluntades. Y su servicio, con su
visión peculiar, ayuda a profundizar en el valor del hombre, en el
respeto que merece, en la fecundidad de la solidaridad. Ayuda tam­
bién a corregir, cuando existen, falsos enfoques y procedimientos
desviados . No es comparable cuantitativamente el cúmulo de recur­
sos que puede arbitrar un gobierno para un proyecto de promoción,
con lo que -a costa de grandes esfuerzos- puede invertir la Iglesia.
Pero es más formativa y educativa, y cualitativamente más significa­
tiva una campaña de solidaridad, o una colecta diocesana o
parroquial.

Teológicamente se ha avanzado en la articulación vigente entre
evangelización y promoción humana. Ya en el Concilio afloraron
planteamientos claves y luego en los últimos Sínodos. Es hoy una
verdad adquirida esta: la promoción humana y la justicia que es
como su condición natural, son parte integrante y constitutiva de la
Evangelización. Otra cosa es precisar los términos de tal relación.
Queda abierto el campo a la pesquisa. En principio me inclinaría a
considerar cómo el anuncio del Evangelio instaura en sus más pro­
fundas raíces la fraternidad, los valores de la comunión que, a su
turno, se abren necesariamente a la caridad social, a la justicia, a la
auténtica liberación de nuestros hermanos. Y todo hor.ibre, lo ha
recordado el Papa, es nuestro hermano. Todo hombre es un fin en sí
(no un medio o un instrumento) ordenado a Dios; todo hombre vale lo
que la redención de Cristo: "pr ópter nos hornines". Así se expresa ese
gra n teólogo que es Hans Urs Van Balthasar, en un excelente escrito :

13



1
1

"Si no se quiere recaer en el idealismo, ni os curecer en el materialis­
mo , el úni co camino que permanece abiert o es el ca mino c r is ti an o,
capaz de reconocer a tu hermano un valor infinito, porque Dios, por
elección y la muerte en la cr uz, le ha reconocido es te valor y se lo ha
realmente conferido, lo cual a su turno solo es posible si la relación yo
-tu - nosotros tiene una di gnidad absoluta, divina : en el ser trinitario
del amor" . La justicia, en su sen tido más amplio, es parte integrante
de la evangelización cu ando el derecho del hermano es descubierto
por la ca ridad. En tod a sociedad, aunque poseyera las estructuras
más eq uita ti vas y los medios más poderosos, la justicia es una per­
manente tarea de conq ui s ta y la caridad hallará nuevas zonas de
presencia .

Es también la evangelización la que, por la fidelidad al Reino ­
inma nen te y trascendente- fuente y criterios para que la Iglesia, en
a lg unos de s us agen te s, o de sus obras. evita la tentación de conver ­
tirse en simples promotores o agentes del desarrollo , o se llegue a
pensar que el desarrollo s ocio- econó mico sea la razón de ser de la
Iglesia misma. Po r otra part e, es fu ente que preserva de fun estos
"espiritualismos" que se desentienden de las necesidades y penurias
de los hombres.

3) Lo A sist en cial y lo Prom ocional

Se proced e, a veces , a bandazos. Los mom entos cr ít ico s y agitados
propician la a us enci a de matices.

Si hace un tiempo la ca r idad podría parecer circunscrita a lo asi s­
tencial, lo que sería un dañino reduccioni smo, en los días que cor re n
diríase que la propensión de algunos es borrar lo asistencial, po r
paternalista , ineficaz y co n t ra prod uce n te .

Tenemos que abogar por un a síntesis. Por la comp leme ntar ied ad ,
la cual ha de existir entre distintos or ganismos.

La Iglesia no puede renunciar a formas de presencia en lo
asistencial.
Muchas veces es la re al posibilidad qu e tien e en tre manos pa ra
ejercer su ca ridad soci a l. Ol vidarlo se ría una in jus ticia . Existen los
ca sos apremiantes, la s trag edias, la s ca tás t rofes . Requieren una pre­
sencia inmediata . Pero, a ún en es tos ca so s, lo asistencial no se opone
sino que se integra en un deseable proceso de promoción.

4) Prom oción , cam bio. revolu ción

Hay voces que absorben todo el a n terio r obj e tiv o de la promoci ón
en la expresión cam bio soci al. No sobra pedir preci siones s obre el
conc ep to de ca m bio. En princip io , un a a u té n tica promoción deb e
favorecer un ca m bio, un ser vi cio del homb re. Al m en os ha de man i­
festarse como una intención. Per o no toda form a de prom oción se
emplaza direct amente en el ca mbio de la soc iedad co mo tal.

Dich o en otra s pal abras , no todo ser vi cio de prorn oci ún tien e como
fun ción prop ia la reforma de estructuras soc ia les . Es tas so n necesa -
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r ías para la amb ientació n y el fru to de la promnclrin . Pero, cuidémo­
nos de es tab lecer pu n tos tan es trec hos q ue generen confusión .

El problem a adq uiere tin a se m bla nza más severa cua ndo se llega a
sos te ne r que no ha y prom oción si n revo lu ci ón, en te ndi da como ca m­
bio de s is te mn. En tal caso los esfue rzos de des a r roll o ten d rí an q ue
enca m ina rse haci a metas revol ucion a ri a s . No hacerl o se ria ado rme­
ce r la conc iencia y ent ra r en co nv ive nc ia co n el s ta tu qu o: No d iscuti ­
mos la neces id ad de s upe rar un "s is te ma" qu e, a unq ue no es tá en
derro ta o en reti rada y hast a co nso lida "éxi tos" eco nó m icos, no logra
tap ar con vestidos es p lendo rosos s us profund as lacra s . Otra cosa es
deli ne ar el ros tro del "si st em a" del fu t uro . Rost ro qu e no ha de
result ar tan es q uiv o. lej an o e inde te rmi na do qu e no sepamos a qu é
a te ne rn os . Ha y tant as dosi s de ro ma n ticis mo en el ase rt o" tod o
tiempo pasado fu e mejor" , co mo en es te: "todo s is te ma fu turo será
mejo r" .

Ace n tua l' o pri vil egi ar el come tido revo luc ionario es . paradó jica­
me n te . des al ent ad or y paral izant e . Habr- ía q ue arra ncar de ta jo un a
serie de ta reas import ant es de nu es tra s comun ida des. Ant e el impe..
rati vo revolu cion ario, cuá l de la s o bras de la Igl es ia se mant end rí a en
pie '? Y no por temor a un desp rendimient o o des po jam iento de lo qu e
no sea út il en nu est ra s obras, ha y qu e pasar por la cri ba e l cri te rio
revo luc iona r io. si no por s u falt a de rea lis mo.

Se hace todo lo qu e se pu ed e hacer .

fi l (;oo rd illoGÍón y Oesorro l/o

La situ ación es pen os a . A ni vel lat in oameri can o brill a por su a u­
se ncia un mecani sm o m ínim o de coord inació n. Fuero n floreciendo
instilu cion es , obras. segú n los desafíos del mom ent o. Ap en as si
ex is te un co noc imie n to reciproco. pero arti cul ación no . No ser ia
exlrn ño qu e el mismo pan or am a se repiti er a en a lgunos pa íses .

Ha y tres ca mpos de coordi nació n (sin ex pe rime n ta r honor por el
lúrmino qu e hace frecu ent em ent e cre pitar In pos es ión de cie r tas
OUlO llO llJíos ) so bre los cua les seg ura me n te se de libe rará bast ant e.
Hagam os un di scr et o es bozo.

- Lo nacional y regional: C úal es la real ca paci dad de coo rd inación
de la Comis ión de Pastor al So cia l o el Dep art am ent o correspo ndien te
en el concie r to de un país ? Con cr et am ente , qu é lazo s de uni ón ha y
ent re la Comi s ión , CARITA S, los medios de Justicia y Paz. los Insti ­
tutos de formación e inves tigación, los Mo vimi entos y dem ás Org a­
nism os de ay uda. Nada ha y tan cos tos o co mo In disper si ón de ener­
gías .

No que todo qu ed e "abso rbido" en el Ep isco pado. Ha y formas
fuer te s y las hay s ua ves y ág iles de coord inac ión. Pero s i so n acc ione s
de Iglesi a no deb e result ar ex tra ño qu e sea el principio de unidad
pas to ra l, co n la ex pres ión co leg ia l de las Co nferencias, la qu e debe
servil' de cen tro de a nimación, de di álogo, de refer en cia. Ca da orga -
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nismo conserv a su es pe cificid ad, per o se actúa org áni camente. For­
mularia una pregunt a : hay planes na cionales o regionales de Pastoral
Social, con metas , di st r-ibución de tareas, es trate gias? Los ha y en un
estadio incipiente o más madu ro'?

La coordinación supone la id entidad . Esto deja campo a la ad apta­
ción. Tal v ez una ur gencia es dialogar sobre los cometid os propios.
Algunos es ta rá n en búsqueda, en un proceso provisorio, como Justi ­
cia y Paz (as i parece es ta r en Rom a) , con ras gos qu e van surgiendo en
contac to con la exp er iencia.

- Lo con ti ne n tal: Aqui el enc ue n tro en tre organismos es indi sp en -
- sable. La coordinac ión más fun cional. Fuer a de br ev es int enciones no

parece que existan me canismos y engran aj es cono cidos y ace p tados .
Qué mejor ocasión que esta, es tando p res ent es los Dir ectivos de

Instituciones y organismos para instaurar un di álo go prorn isorio?
-Con los Orga nis mos de Ayuda a América Latina : Principalment e

con los organismos de Iglesia . Un abanico de cr it er ios vá lidos po­
drían ser formulados. Es inmejorable la voluntad que asist e a sus
Directivos. Cu ántas recomendaciones cabría formular en equipo, con
la colaboración de los expertos!

Para todo esto nos debe asistir una preocupación común. El En­
cuentro es responsabilidad de todos , en el sentido de que nuestro
entusiasmo en el trabajo y la reciproca comprensión. nos permitirá
avanzar.
A manera de ilustración nos serán presentados los "modelos" de
desarrollo de algunos países. El di álogo posterior amplia rá el ci rc ulo
de información.
Con profunda seguridad de la presencia del Señor entre nosotros y
ligados por anhelos comunes en servicio de nuestra Iglesia de Am éri ­
ca Latina , ini ciemos nuestras jornadas de trabajo . El CELAM si ent e
gran satisfacción en haber podido organizar un Encuentro tan impor­
tante . Va nuestra gratitud a la Iglesia de Panam á, aqui rep resentad a
en el Señor Arzobispo de es ta acogedora ciudad .

¡El Señor nos ayude y nos ilumine!.
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I
PRESENCIA DE LA IGLESIA EN EL

TERRENO DE LO SOCIAL EN ARGENTINA,
Y CRITERIOS POSIBLES

PARA LA ASISTENCIA EN EL DESARROLLO

In fo rm e de IH Com is i ón Arge ntina

Sin descon ocer la ex is te ncia de mu cha si milit ud de los pro­
blemas arge ntinos con los de las dem ás Na cion es de Am éri ca Latina.
sin emba rgo cree mos qu e tant o las s ituacio nes en sí, como los
tra ba jos hecho s y la s so luc iones bu scad as o progr am ad as tien en
mucho de s ing ulari da d por un a pa rt e, y de asi st em ati cid ad por otra .

En la época colonia l, debid o a l escaso a t rac tivo de s us pam pas para
la ma yoria de los co loniza do res , qu e más bien preferían las region es
mine ras del Pacífi co y del Nort e, fue red uc ida tambi én la influ en cia y
la pobl aci ón es pa ño la .

Ello hace qu e nu estro Pais se abra de un mod o abru ma dor a nu eva s
r.orr ientes euro peas de fin es del siglo pa sad o y principios de és te .
Es tas cor rie ntes llev an otra hu ell a de tr abaj o y de persp ecti vas de
progreso .

En poco tiempo: un a o dos generac iones. la p rimit iva fisonomia,
ta nto en la población misma, como en las ac tivida de s comunes , en las
ins ti t ucio nes y en la mism a Iglesia , ca mbia fund amen talment e.

Se ge neró as í un mod elo político, econó mico y soc ia l ba sad o prin ci­
pa lme n te en la nu ev a s it uació n dem ográfi ca .

Los ni vele s de crecimien to so n harto elocue ntes.
Si bien, dentro de los límit es de las dependencias comunes de

entonces , sin emba rgo, lo ciert o es que el Pa ís crece rápidament e.
Cua ndo los ecos de los ca mbios , de las ten si ones y de las ur gen cias

sociales qu e sacuden a Europa llegan a nu estro Pais , los es que mas,
pla nes y modelos qu e a llá se ela bo ra n y pregonan , no respond en a las
asp irac iones natural es o es po n tá ne as de la nu eva pobl ación qu e
quiere paz y tr ab aj o en el orde n.

Es ciert o que el Pai s se ha europe iza do, as umiendo paut as y niveles
de progr eso y cultu ra de ult ram ar. S in emba rgo no se da en la mism a
pro porció n a los s is temas q ue ap arecen y crecen en el Viejo Conti ­
nente.

Pero tampoco el Pa ís es del tod o a jeno o inm un e en a lgunos lugares
y moment os a ten si on es y sacudi mie ntos, si bien a esca la reducida.
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T odo pareci era s u pe ra rse porque en e l fondo sobrevive y s e ha
ela bo ra d o un a lm a nacion a l y cr is t ia n a en le pueblo . en la simbiosis
d e los nu evos va lo res recibidos con los a n te riores .

Los esq ue m as marxi s ta y socialista, por lo mismo qu e v ie nen
ca rga d os d e una fu er te dosis, an tirre ligiosa, tan so lo e ncuentran eco
en reducidos núcleos in te le ct ual es , o bien simp le ment e eli tisl as. En
la s masa s, propiam e nt e no lleg a n a pene trar en profund idad .

Subyace s ie m p re una fu er te p revención y rece lo, sobre to do por los
orígenes d e s us raíc es . por la im a gen desencarnada d e s us líd eres , y
por e l rec hazo o au s enci a d e lo s v a lo res as umido s e n el a lma p opul a r.

1. Tro y ec:torio socio / d e lo Ig/ e s io

Cabe pregu ntar ci ert ament e cuá l h a s id o e ntre ta n to la actuación d e
la Igl es ia e n es te te r ren o . Pod r ía ex p re s a rse así : U n acompaña mie n to
g ra d ua l y si lenc ios o a l p ue b lo e n es te proces o es pecia l de elabo ra ció n
en q ue se en cu e ntra e m pe ña d o: ex tens ión d e sus ext r uc turas p rop ias
y m u ltip li cació n d e los serv icios qu e le es posible ll ev a r a ca bo . d e
a c uerdo a lo s med ios hum anos y m at e ri al e s d e q ue di spon e . Co nvie ne
a l resp ect o ten er present e la s co nsec ue nc ias d e l g ra n vac ío ec les i ás ­
ti co d el s ig lo pa sado . qu e es a s u vez ca s i com ú n en tod os los Paí s es
del Co n ti ne n te. Para m á s e n la cé le b re fiebre a mar il la d el a ño 1880
m uere n oc he n ta sace rd o tes prest and o as is te ncia h osp it al ari a a los
e n fe rmos.

Pero tant o . e n e l orden po líti co co m o en el soci a l s e va n ma nif es ta n ­
do líd eres d e rel ev a nci a . co mo ta m bi én o bras y a c tivida de s a c ua les
mas d ivers a s .

Un s ig no ge nera l vá lido tan to p ara la s pers o na s com o p a ra la s
obras y la s acc io nes, pod r ía mos d ecir qu e es la es p o n ta ne id a d. Pe ro
tam bi én la di s co nt in u idad y la as is te m a t ic id a d . Ya ve re m os s us
ca usas o ra zo nes p r incip a les .

S urge n la icos co mo G oye na. Es trada . Fria s q ue se d est a can en e l
ca m po po liti co d o ct r in a rio . O t ros co m o So la ri d e cuya Bea ti fica ci ón
se ha bl a co n in si st en cia y la s Co n fe re nc ias d e Sa n Vicen te d e Pa úl ,
d es arro ll a n u na acc ió n ca p ila r ta nt o e n lo s barrio s d e Bu eno s A ir es
como e n el in ter io r d e l Pa is .

O b is pos y Pre lados co m o M on s eño r Andrea, Di Pascua y
Frun ces c hi, no s o lo e nse ña n d oc tri na y form a n d ir igent e s . s ino qu e
ta m bi én d eja n u na ve rd ade ra cons te lac ió n d e ob ras as is te nc ia les y
prumo ci on a les . A l p r im ero se le d eben los H og a res d e la s Emp leada s
y la Fed eru ci ún d e la s mi sma s : a l seg u nd o . la Ju ventud O b rera Ca tó­
lica q ue a lca nz ó a tene r es pec ia l grav ita ció n e n el m edio o brero y
s ind ica l: y a l te rcero . in n um erab les esc r it os q ue ilu minaron co ns ta n­
tem en te con la do ct ri na d e la Igl esi a los proces os y p ro b lema s s ocia le s .
qu e iba n s urg ie ndo so b re tod o en la Revi st a Cr i te r io .

Sace rd o tes co mo e l Pa dre G ro lle . Red e n to ri s ta a le má n. fun da e l
d iar io "E l Pu ebl o" . la s c úlehres Va ng ua rdi as O b re ras Ca tó licas y los
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Cí rc u los Ca tó li cos d e O b re ros co n se rv icios m édi co s, mut u al es , asis ­
te nci a les y ed uc ac io na les a muchos mi le s d e asoc ia d os .

El Lui en do o rga n iz ado e n la A cci ón Ca t ólica Arg enti n a. d a forma y
co ns t it u ye por s u pa rt e un orga n is mo qu e reg u la e in spi ra el a cciona r
s oci a l d e los m il it a n te s en todos s us Co ns ejos , Ce n t ros y C írc u lo s . Es
el Sec re ta r io Económico S ocial. Allí se d est a can m a estros. co m o
Va lsec h i y Bel aunde en t re vari os otros .

Se lle van a ca bo var ia s S eman a s Socia les co n not abl e incide ncia e n
el medio ambi ente. Se h ac en co noc e r lo s p r inci p ios soc ia les de la
Ig lesia medi ant e la divul gaci ón d e la s Encícl icas d e ese en to nc es y d e
do cume n tos p romul gados co m o el Có d igo d e Ma li nas . Se pro m uev en
m ovimientos de s oli d a r id a d . Se logran as í impo rt ant e s leyes e n
Id Pa ís ta n to e n lo s ó rde nes n a ci onal co mo provin cial e n favo r d e
recon ocimi ent o s indi ca l. la impl ant a ci ón d el sa la r io Ic mi liar. la vi ­
vi e nd a popul ar, políti ca s c red i t ic ia s y o tras d e o rd en pro vi s ion al :
ju bil a ci on es . s eg u ros . vacacio nes , indemn iza c ion es. e le .

T od a s la s instituci ones . las Parroquias, la s Congreg a ci ones y la s
Diócesi s fomentan a ctividades y o b ras d e di ve rs o gé nero en bi en d e
lo s necesitados o sumergidos : as ilo s, horfanat os , di spen sario s . vi­
v ie nd as. coope ra t iva s , e nseñ a nza art esanal, y ot ra s d e prevención y
pro tecci ón.

Surg e y s e d es arro lla la o b ra d e pr ot ecci ón a la joven . q ue s i bi en
es til pri ncipa lme n te proyect ad a h a ci a la m oral. s in e m ba rg o no es tá
d es ent e nd id u d e lo socia l o humano.

Las m ism as obra s educacional es e n s u g ra n mayoría cu m p le n un a
fu nció n s oci a l tanto en la s poblaciones m enores y ci udades , co mo e n
los r inc one s m a s lej anos y dilatados del País, lo cua l es recon ocido y
va lo ra d o por todos los sectores de opinión.

En t re ellas es justo destacar la s ob ras s a les ia na s di seminada s a lo
largo y a lo a nc ho del País, s o b re tod o en la Pat agonia, co n s us
e nse ña nza s d e artesanía y oficios . As i mi smo la s Obra s d e Don
O r ione co n s us m eritorios Co to lengos.

Ta m bi én cor res p o nde mencionar la s ta rea s que d esde hace qu in ce
a ños ll eva a ca bo la Co m is ión Cat óli ca d e lucha co n tra el hambre . Sus
p la nes d et enid am ent e estudiados y minu cios ament e ll evados a la
pr úc t ica en tod o el país . P racti cament e s e d es en vuel ve co n recu rs os
prop io s . S u accionar s e ba s a en e l p rincip io d el a y u da rs e pa ra se r
ay udad o.

A d q u ie re rel ev anci a la ac t iv idad y la im a g en que va logrand o e n e l
medi o em p resaria l la As oci aci ón Cri sti ana d e Di ri gent es d e Em pre­
sa . A .C. D.E.

En los últ imos t iempo s hi zo s u a par ició n IN CUPO [IN STITUTO
DE C U LT U RA POPULAR ). qu e m ediant e el uso tecn ifi cado d e los
medios d e co m u nic a c ió n . log ró un not abl e cre ci m ien to en el int erior
ci d Pa is y un a influ encia posit iva y p romi so ri a. T od o el Nor te d el
Paí s es ta c u b ie r to por e l a cci ona r d e IN C UPO e n va r ias em is ora s
ra d ia les .

19



Tambi én ab re int er esant es perspectivas el movimiento EFA (Es­
cue las de la Famili a Agrari a) qu e se va ex te nd iendo gradualment e en
las zonas nort eña s del Paí s. Estas dos últimas realidades ti en en s u
se de y pr ovien en de Reconquistas. Pcia. de Santa Fe.

Añ os a trá s . en un int ento por coordinar e impulsar mejor las obra s
soc it.Ies de la Igl esi a, se ex truc tu ró la FAC (FRATERNA AYUDA
CRISTIANA), qu e lu ego pasó a constituirse en la actual CARITA S
ARGENTINA.

En es ta or ganización se incluye una vasta gama de obras que
compre nde desde la acción masiva de ayuda en las grandes ca t ást 1'0 ­

fes clirn ática s que acont ecen cíclicamente en diversos lugares, o bien
endé micas; ha sta las pequeñ as o mayores realizaciones de barrios en
ciudades o en pobl aciones menores del interior.

Se pu ed e a firma r en tonces que toda la Iglesia en la Argentina, de
un modo u otro ha tratado y tr at a de exp resa r la caridad de Cristo en
las s it uacio nes es ta bles o cam bia nte s que se suceden o se presentan,
ur gid as de un ges to o proceso de asistencia . promoción o desarrollo.

En los últimos añ os se dest acó por sus múltiples serv icios la Comi­
s ión Episcopal de Migraciones. Son dignos de destacar sus obras en
pro de los Refu giados y sus Misiones entre los Migrantes de los
Paí ses Vecinos .

2 . Un problema nu evo

Cor res ponde ha cer mención a un problema, que si bien no es nuevo ,
sin emba rg o ultimament e adquirió contornos y dimensiones impen ­
sada s. Se trata del tema doctrinario . En efecto; la presencia y partici­
pación de la Igle sia en el proceso llamado de liberación, encontró
int erpretaciones di s ímiles y muchas veces encontrada s o conflic­
tu ant es .

Como se partió de bases teológicas justas o acertadas . primaron
logi cam ent e mati ces so ciologizantes con derivaciones políti cas o
revolu cion ari as .

En mu cho s ca sos . sucedi ó entonc es qu e lo que parecía se r un
ace le ra dor de un proceso, en la pr áctica lo vino a desvi ar, o bien lo
llevó a la fru stración.

Por es o es important e en lo que respecta a fun ciones de a poy o,
ten er en cue nta la necesidad y conve niencia qu e desde la Igl esia , se
as is ta y se a lie n te todo aq ue llo y tan solo aquello que demuestre de
ve rdad la fuerza propia y renovadora del Evangelio d ebidam ent e
ex pues to.

Una di stors ión en es te orde n de cosas hace desmerecer y desapro­
vechar valiosas energías, esperanzas y ti empo.

:1. Dos s it uac iones es pec ia les en nu estro país

Pod ríamos señal ar do s raz on es qu e cons ide ra mos val ed er as para
ex plica r la falt a qu e se advi ert e de pl anifi cación globa l y de continui -
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dad : al la conformación peculiar y la as piració n a un a lto niv el de
vida o de co ns umo por parte de la mayoría de la población : y b] la no
ex is te nc ia de un agudo y cró nico pr obl em a humano de dímen si ones
es pectacula res .

a ) Lo primero hace que se configure una important e clase medi a ,
qu e si bien en muchos casos es pobre. sin em bargo se es fuerza por
viv ir es ca lones superiores, y refl eja su s aspira ciones en s us mi smo s
hábitos o cos tumbres .

b] En cuanto a lo segundo, si bien en las últ imas d écadas, apa rece n
y se multiplican las llamadas "Vil las Miserias" y la con sigui ent e
ag itac ión social. sin embargo mu cho responde al fenóm eno migrato­
rio tanto interno como del Cono Sur: el éxodo rural y la industrial iza ­
ción que a su vez generan un tipo de urbanismo ap res urado y multi ­
forme.

También incide mucho en la agitación el alto grado de politización
gre mia l que se ha alcanzado en todos los sectores .

Por lo demás cabe admitir que el mismo fenómeno políti co y Ir!
elevada politización partidaria de la gent e tras un determinado sec­
tor de ciertas ca racterís t icas nacionales, absorbe en gran parte el
detonante social que podría haber en todo esto.

La realidad social argentina tiene entonces la mezcla de situacio­
nes mu y diversas, que dificultan de ubi carla en un determinado
es que ma.

Es lógico por consiguiente que la Iglesia tenga dificultad para id ea r
y a p lica r un modelo uniforme u homogeneo y permanent e en s u
ac ciona r social.

Por eso es timamos que su pr esencia y su acción resultará ma s
efica z en la medida en que se contemplen los si guientes crite rios:
Ad ecuación a las situaciones de necesidad de he chos palpables o
mentales, estables o cambiantes tanto regionales como locales; va­
cío s que no se llenan de otro modo mas que por medio de la Igle si a;
coope ración de la Iglesia con otros factores de servicio; medios hu ­
manos propicios y medios materiales gradualment e propios - s uple-

.ment ariamente ajenos: dimensiones di scretas que le den imagen de
s igno, y fundament alment e de servicio con proyecciones de es pe ­
ra nzas .

Las ay udas deb en ser de impulso ini cial. de es ta bilización y com­
pleme ntaci ón para as egurar la eficacia. sobre tod o donde la s accio­
nes re quie re n más tiempo, más es fue rzo y más as is te ncia por d ifi cul­
ta des propia s del medio am bien te . Se deb en evit ar las sospechas de
pro tecc ionis mos excesivos por un a part e, o de co nd icio na miento ,
a lie nació n o influencia id eol ógi ca o do ctrin al por ot ra part e.

Siempre seguirá siendo necesario -por lo mismo que "los pobres
seguirán en medio de vosotros"- como evangéli co requerimiento del
Se ñor llenar numerosos y renovados vacío s de pr esen cia es ta ta l,
pres ta r numerosos servicios en la humildad y e jerce r no pocas fun ­
ciones s upleme n ta rias .
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[J (! (!s !a m a ne ra se podr á se r s ig n o efec t iv o en toda s part es d e la
(!!wrg í,1 d in umi zadora d el Ev a ng elio . qu e v a p rodu ci endo c rec im ien to
~' l i bern ci ón com o part e d e la Sa lv aci ón .

En tu n dn mus en tonces qu e la s ay u das eh la Arg ent in a d eb ieran
o rie n ta rse a s os te ne r e im p u ls a r rn icroplanes referent es a n ecesida­
d es y p rob lemas focali zad os d e sec to res humildes o n o a si stidos
ofi ci a lmen te . ca p a ci ta ción a r tesa na l y agra r ia . coo pe ra ti v is mo . pro­
mo c i ón d e A bo ríge nes . d e di sminuidos o s u merg id o s, alfabetizaci ón,
a p licació n d e los M edios M asi vos de Comuní ca ción Social para la
promoc ión y forma ci ón so cia l tanto g en era l co m o de líderes .

La Igl esi a, a pes ar d e la a ce n t u a d a tendencia monopolísta del
Es ta do tamb i én en lo soc ia l, s ig ue si endo es pera n za tanto para lo
pequ eño, co m o para los problemas de fondo .

Igu a lm ent e sigue con ci ta n d o la simpatía. adhesi ón, s o lid a r id a d y
co n fia n za d e much os en s u s múltiples in icía t ív a s . La igl esia a parece
o rd ina r ia me n te liberada d e suspicacias partidis tas o políti ca s .

Pero ci e r ta me n te n ecesita ser a yudad a , prim ero porque en la or ig i­
nal id ad d es crit a s ig ue s ien d o igu alment e eficaz; y seg u n d o porqu e
qu iere seg u ir diciendo junto con s u s Consagrados y Laicos el
"l .ev únt a !e y a nda " d e la hora d el Señor co mo es és ta qu e se no s
m a rca. a los mu ch os postrad os a la ve ra d el ca m ino ya t ransit ad o por
mu ch os . pero n o ci e r ta me n te por todos .
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11
EL DESARROLLO EN BOLIVIA

In fo rme de la Comis ión Bol ivi an a

Parti e ndo d el s u p ues to qu e . por desarro llo en tendem os, no un s im p le
des alTo llis mo , si no un real ca m b io s ocia l, a de m ás co nv en cid os d e
qu e es te ca m b io socia l d ebe d a rs e d e n tro d e un co n te x to s oc io c u lt u ­
ra l y eco nó m ico. p re s ent a m os un a vi s ión , m uy g loba l, d e la s i t uac ión
de n ues t ro pa ís:

La s i t uac ión d e Bol ivi a es d e un a e v ide n te d ependen ci a. t r a d u cid a
en t érm in os d e do m in a ció n . h a y un a tot al falt a d e pa r t ic ip a ci ón e n los
b ien es y e n la s d eci s ion es.

Exi s ten g ra n d es sec to res d e po bl a ci ón m a rg in a d os . ca re n tes de
u na par tic ip a ció n e fe c t iva. qu e co m u n me n te s on in s tru m e nt a lizados
po r los que t ien en el po der,

Es ta d epen d enci a d at a d esde la co lo n ia . p rov ocando un a s epa ra ­
ció n e n t re lo íbero y lo in d ígen a . d om ini o d e un a p art e y s ome t im ie n to
de la o t ra . po s ter ior m en te es Fran ci a e In gl a ter ra y fi n al m ent e los
Es ta d os U nidos q ue imp r- i rnen un a s i t u a ció n d e do m inio.

Es ta s i t unci ón d e d e pen d enci a ex te rn a orig inó el s urg irnien I o d e
núc leos de d om in io in terno. influi d os p or los ce n t ros d e poder ex te r­
nos y a s u se r v ic io. Es te es ta d o d e d om in io int ern o se t radu ce así :

- La s u pe r pos ic ió n e me-c u l tura l que se enc ue n t ra in s e rt ad a e n lo
soc ia l.

- Los ce n t ros d omin ant es se hall an es tr uc t u rados p or cl ases e n la s
c iud a des . q ue a s u v ez. so n lu gares d e co nce n trac i ón d e bi en es y
se rv icios y por tan to fo cos d e a tra cció n para la s gra ndes m a s a s d e
m arg ina do s .

- En lo ec o n óm ic o. es ta di co tomía s e t ra du ce en la ex p lo tació n d e l
int er ior d e l pa ís por los ce n t ros d o min an I es u r ba no s .

- Es te n ú cl eo do mi na n te se n u t re d e v a lores imp ort ado s d e cu l tm a s
Io r únea s . A sí es ta s oc ieda d es t á or-ien tada h a ci a a fue ra d e l país ant es
qu e ha cia a de n t1'0 .

- Los v a lo res d e d omi naci ón d an o rige n a u n a lín ea d e ve r tica lidad ,
re f le j án d ose e n la s es t r uc t u ras. tod a un a p o lí ti ca as is t encia l [A cci ó n
Soc ia l d e la Repú b lica . A cci ón C ívi ca d e l Ej é rci to , e tc. ) r e la ci on ad a
co n la par t ic ip aci ón d e los b ien es y r ecurs os. A los p edido s d e u n a
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rnayur participaci ón de los sec tores marg inados y popu lares. se res­
po nde casi siem pre co n la represi ón.

En e l s ig lo XIX el "d es a r roll o" se ba s ó e n la expo r tació n d e produ c­
tos pr imar-ios y la im po rt a ci ón de p rodu ct os m anufa ctu rad os . Este
d es a rrollo h a c ia afue ra, mant en ía a l pa ís en un a s i tuac ió n de re t ras o
indus t rial, tecn ol óg ic o e in stitu cion al, d e es ta rnan er u, a hora. hem os
pasa do il un a seg u nda e ta pa, un int ent o d e "i n d ustr ia lización" qu e
pe rm itir ía crea r un d es a rroll o h a ci a a de n t ro , p a ra a s í ge ne ra r un a
ecu no rn ia co n t ro la da d ent ro de la s front era s .

Es tos t ip os d e d es a 1'1'0 110 no e lim ina n d e n in gun a m an e ra la d epen ­
de ncia. a l co ntra rio, nos h a cen m ás d epend ient es, a l co nce n tra rse el
ca pi ta l ex tra njero en e l se c tor m ás d iná mico d e nu estra eco no m ía .

Es ev ide n te qu e se h a ca íd o en es tos er ro res po r la s te orí a s d el
d esarroll o q ue pa r tía n d e s u p u es tos eq u ivoca dos co mo :

- De sarroll ars e s u po ne diri g ir s e h a ci a m et a s qu e co r res p onde n a
m od elos de sociedades m ás in du st ri ali zada s o "desarro lla das" , t r a ­
tando as í d e repe ti r la ex per ie ncia hi st óri ca d e pa íses co mo Es ta dos
Uni dos. Eu ro pa. [ap ón. e tc. y ú l t ima me n te e l Bra sil.

Además es tas teorí a s h ic ieron mu ch o én fas is en e l as pecto p ura­
ment e eco nó mico , a u nq ue post e r iorment e s e v ió la im por ta ncia d e la
dim en s ión s oci a l d el mi s mo .

Pero tod o int en to d e d esarroll o m ediant e pla nes (Pl an d ocen al de
De s a r rollo , p la n qu inquen al, e tc.) h a fall ad o po r la fa lta d e un a
par licipació n organizada de l pue b lo .

A pa rt ir de 1953 con la Refo rm a Agraria , en Bo liv ia se h a ope ra d o
un a mo vil id ad socia l mu y im po r ta nte, qu e h a orig ina do irn po rt a n tes
ca m bios s oc ia les, po lí t icos, eco nó micos y cu l t u ra les. Se h a hech o
presen te e n e l escena r io boli v ian o u n gra n sec tor de pob lació n -el
m a y o rit ari o- e l ca m pesi nado, que a l co n for mar u na fuerza orga n iza­
da a t r a v és d e 22. 000 si n di catos. n o so la me n te logró t ie r ra s e n pro p ie­
dad, en v ir t ud de u na refo rm a ag raria de m old e individ ua lis ta. si no
q ue p rod ujo ca m b ios s u bs ta ncia les e n la pol ít ica y la s es tr uc turas
so cia les.

A lo la rg o d e los ú lt imo s a ño s e l si nd ica lismo agrario h a id o tom an ­
do fuerza y po r lo mismo h a sido m a ni p ul ad o por po lí ticos. tan to de la
opos ición co mo de l gob ierno; a l ser m a yoría la clase agraria y a l ir
to m a n d o co nciencia cada vez m ás de su de pe nde ncia. e n ocas io nes h a
s a b id o ma n ifes tarse co mo un movim ie n to popul ar , pe ro q ue s ie m p re
ha t r a íd o como res u ltado la rep resi ón, tal es e l caso de la "Masac re de l
Va lle" d e en e ro d e 1974. Pero es ta fuerza h a d is mi nuido a ra iz d e los
ú ltimos decretos de l gobier no [nov ie m b re d e HJ74 ) en q ue son abo li­
d os lo s s in d ic a tos e in terven idos por coordi na dores m ili ta res. Lo
mi smo ha pasado co n la clase mi ne ra que es la rn ús cn nciení izada en
e l pa ís .

A s í v emos q ue los mode los d e d e s arroll o refe ridos n o res p on d en a
la prnhl ern út ica d e n uest ro pa is , la s nu e va s pos ibilid ades de d es a r ro­
llo es t án lig a d a s a la s fu erzas socia les que emer jer ún d e es te proceso
I,istúrico . Son las c la ses popu lares . ll a m a d a s ta mb ié n m argin al es ,
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que tie nen que ju ga r un ro l importan te en el p roceso de cambio en
Bo livia , clases po p u lares q ue progres iva me n te va n to ma ndo co n­
cie ncia de la d ependen ci a tanto in te rna como ex te rna y d e los sis te­
m a s d e domin a ci ón a q ue es tá n s u je tas .

Es de n tro d e es te co n tex to qu e se muev e la Igl es ia en Boli vi a .

Se ha t ra la do d e d a r un a res pues ta a es te p roblema . p ero m á s bi en a
n ivel de pequeñ os gru pos y d e esfuerzos a is lados. e l cri te ri o d e
s e r v ici o en es te sen t ido n o es un ánime, la Igl esi a o ficia l no ti en e un a
pl en a co nc ie ncia y no h a as imi lado ha st a a h ora e l problema e n s us
términos ag u d os. pareceri a qu e en la teo r ía s í, lo mu est ran a lg u nos
doc u me n tos ofi ci al es co mo la carta pa st oral d el Ep is copado Boliv ia ­
no " La Igl es ia e n Boli v ia y d es a r rollo in teg ra l" (agosto d e 1968). la
ex ho rt ac i ún pas tora l d e M on s . Jorg e M anrique "El Soc ia lis mo y la
Igl es ia e n Boli vi a " (9 d e oc t u b re d e 19 70) e tc .. a u n q ue es d e n ot a r que
es tas mani fest a ci on es se di e ron cua ndo el g ob ierno d el m omento
tend ia ha ci a un iz q u ierd is m o y se v ue lve n mucho m ás tímida s cu a n­
d o e l go bie rno lle v a un a lín ea d e d erecha co m o ocurre en e l m omen to
ac t ual. de tod a s manera s e n e l terreno d e la prá cti ca la cosa es
dis tin ta . Ha y in stitu ci on es co mo C IPCA . qu e ti en en re alment e un a
lín ea d e co ncie n tizac ió n tra ta n do d e co nsegu ir qu e el pueblo mi smo
tom e la s rie ndas d e un ca m b io socia l qu e lo lleve a un a liberaci ón . lo
mi sm o oc u r re co n E RBO L. A CL O. a lg u n a s parroqui a s y a lg u n os
g rupos de sacerdo tes, pero co mo un t rabaj o as í. a la la rg a tien e
co ns ec ue nc ia s po líticas. ll ev a a un e n fre n ta m ie n to co n el pod e r pu ­
hl ir:». e n to nce s se producen la s tens iones en t re es tos g r u pos o in d iv i­
d uo s y la Jera rquí a qu e n o s ie m p re ti en e un cr ite r io un án im e a l
respec to . a lg u nos o b is pos ti en en un a postura realm ent e a vanzada.
¡WI'O o t ros n o, y se t rat a d e m ant en er buena s re laciones co n el go b ier­
no . de a hi qu e s urge n co n flic tos co mo el que hemos v is to co n la
Cnm isi ún de Justi ci a y Paz h a ce u nos m es es .

Toda es ta s it uació n h a ce q ue se vaya d ando un a d epura ci ón . po r un
lad o e l d es ali en to d e ge n te qu e es ta ba en p r im e ra línea y qu e va
ret rnc ie ndo y ot ras m ás lent a s, pe ro d epura ci ón también. co n la
nxp ulsi ón d e sacerdo tes. po r pa rt e d el go bie rno. si n qu e la Je rarqu ia
ha ga nada a l respec to, lo qu e ll e va a a lg u nos a a ba n do nar la Ig les ia y
to ma r u n camino d e com p ro m is o co n g r u pos políti cos do n de e ncuen­
t ru n u n a poyo a s u lu ch a .

p (!I'O la m a yor ía de la s p arr -oqu i as va m á s bi en en un a lín ea p u ra ­
me n te as is te ncia l. últim ament e CARITAS. con la creaci ón d e s u de­
pu rl a m e nt o Socio-econó m ico ha qu erido d ar un a or ie n tació n h a cia
u n cam b io a las o bras d e Acció n Socia l d e la Igl esi a. pero p or d ivers os
hc lo l'es la coo rd in a ción es difíci l. los c ri terios va rían y no lodos
piunsu n que e l desar ro llo n o debe li mit ars e a un s im p le "des a r ro l lis ­
mu ", si no qu e debe buscar un ca m bio socia l qu e li bere a l h om b re e n
s u to ta li da d ,

El fi nan ci a mi ent o d e lod a s la s o bras socia les d e la Igl esi a en Boli ­
via . se ha ce por m edi o d e ay udas extranje ras ; n o h a y h a st a a hora , q ue
no sotros s epa rnns. ni ngú n p la n de a u to- fina nc ia mien to. La s ins t it u ­
c iu nus q ue com ú n m e n te m ás ay uda n a es tas obras son: A DVE N IAT y
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M IS ER EOR ; también o t ras co mo En tra ide e fr a terru te. Ca m pa ña
pa ra e l ha mb re. OXFA M. e tc.

A con t in ua ció n les d amos un inventario de la s obra s d e A cc i ón
Socia l de la Igl esi a . haci endo not a r s iem p re . q ue es ta s se desar ro llan
s in ningu na coord inac i ón a ni vel na ci on al , s a lvo el in tent o d e l Dep ur ­
tam en to Socio-e con óm ico d e Cáritas .

Anexo

ACCION SOCIA L DE LA IGL ESIA EN BOLI VI A

1, Edu ca ci ón

- Educación sistemática : 676 ob ras d ent ro d el s is te ma es co lar
boli vi ano, di stribuida s en tre el ca m po y la ciu dad . co ns t ituyen el
37 .26% d el tot al de 1.81 4 o bras socia les y a pos tó licas d e la Igl esi a
bol iviana .

- Alfabetización : 44 ce n tros en todo el p a ís, que s ign ifica el 2.42%
del tot al.

- Educación asistemática : 84 ce n t ros . es d ecir , el 4 .6 3% d el tot a l d e
1.8 14 obras .

En tot al, la ob ra ed ucac iona l ag rup a un os 804 ce n t ro s que s upo nen
el 44 .3 1% de l tot al de ob r as soc ia les y a po st ó licas en Bolivi a . Denl ro
de es tas obras es tá n los coleg ios ca tólic os partic u lares. Es cue la s de
Cr isto rura les y escue las d e Fe y A leg r ía .

- Clínicas: Se some ten-a tratamien tos a un gru po d et ermina d o de
enfe rme da des afi nes . No ti en en programas d e prevención . 10 clín i­
caso

- Dispensarios : O rga ni zació n a te nd ida por un gru po profesi on al
m édico (méd ico titu lado y en ferm era ) Di agn ós ti co y preven ci ón d e
enfe rmed nd es a pers on a s que acud en pe rs on almen te al cen tro . A de ­
m ás es cen t ro de di st ribu ci ón de medicina s . 153 dispen s a r ios .

- Postas : Pu esto m éd ico, reali za tambi én ac tiv idades p rom ocio­
na les . Su el en ten er hast a cua tro ca mas . At endido por un gru po profe­
s iona l m édico. 38 post as .

- Clino Móvil: Pu est o san it a r io a m bu lan te en un a reg ión . 3 clino­
móv iles .

- Promotores de salud : Programa que d epende de un a Posta. un
hospit al u o tro ce n tro . T iene una ac ti v idad formati va p ara p rom oci o­
nar en las com u nid ad es a ux ilia res d e s a lud en casos d e emergencia .
10 cen t ros .

- Club de Madres : T iene n por fin alidad m ej or a r la salud de la
familia; g ira n a lre de do r de los a li me n tos di stribuidos p or Ca rit as y
desa r ro lla n acti v id ades de m ej oramient o d e la di et a a limen tici a, as i
como mej oram ient o del hoga r . 19 clubes .

- Otros: Lact arios . cen t ros m at erno-infantil es y ot ros . 22 cen t ros.

En lot a l 302 Cen t ros d e s alud .

-l . Ce n tros cs isten cinlcs

La ca ridad org a n izada en favor d e los ancianos. niños y pobres en
ge ne ra l. Es to s ce n t ros a lca n za n a un total de 8 1.

2. Ce n t ros de fo rrna ci on

- Hibli otecas
- Scouts

Cen tros juv eni les

Cen tros vocac iona les

Cen tros de for mación

:J. Ce n / ros de Sa lud

TOTA l.

17 centros

7 l:1 ~ 1l 1 ros

HI ce n l ro s

Hee n lrll s

2:1 ce n t ros

7 [í ( ;¡ ~1I 1 ro s

As ilos de a ncia no
A lbergu es de men ores
Inte rnados
As ist enc in a po bres
O tros

[j , Coope ra tivos

A ho rro y Cré d ito
Agropecua r ias
Multiac t ivas
S e rv ici o

- Co ns umo
- Sa lud

TOTA L

7
22
20
22
10

104
18

7
8

11
11

Co ope ra tiv as 175

- Ho spitales : Pro tecci ón y recuperacicín de la s a lud . Se l ieri e (: 11

cue n ta los que dep enden d irec ta rne nte d el M in is ter io d e Sa lud . 1 )(~ r (J

se enc ue n t ra n ad m inis t ra d os por re lig ios os . s u ma n 4 7 hospi tal es .
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(j , Ce n tros de Promo ci ón

So n un tot al d e 73. por s u va riedad es difícil la clasifi ca ci ón . se
cue nta n en tre ellos: los q ue p rom uev en la aper tura de ca m inos d e
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acceso rura l. escue las agro pecua r ias, pequeña s fá b r ica s de ja b ó n ,
aceite y otros, va rios ce n t ros d e promoción soci a l, e tc .

7. Ce n t ros recreati vos

111
CRITERIOS PARA EL DESARROLLO EN COLOMBIA

Ci ne tea t ro
Ce ntros ju ven iles
Sa las de rec reació n
Gr upos deport ivos
Cent ros mu si cal es
Otros

8 . Obras apost ólicas

- Cateq uis las
- M.F.C.
- Legión de María
- Acción Ca tó lica
- Jóven es
- Co nse jo Pas toral
- Ot ros

To ta l

3
49

4
17
5
H

75 cent ros
40 cen lros
29 cenlros
19 ce nl ros

El ce n l ros
2 ce nlros

45 cent rns

219 cen tros

Informe de lu Comisi ún Colomhiana

A. Los problemas y los programas del desarrollo en el país

1. p rob/ llJllCl S socio-cu h urn lns

1.1. Estratificación social: Co lo m bia presen ta ca rác ter d e sociedad
nadic inna l. di v id id a en clases s oci a les mu y d efinid a s.

Exis te un a clase medi a con ci erta movilidad, qu e le permit e accede r
a la clase a lta .

!} . Escuelas rad iof ónicas d e Bolivia

Existen 12 rad ioemisoras que tienen programas de ed u ca ci ó n para
a d u lt os , especia lm en te dirigidos al ca m pes ino, di s tribuidas e n S u­
ere, Potos í, O ru ro, Cocha bam ba , La Pa z, S ant a Cruz y Beni.
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1.2 Realidad demográfica: Colombia t iene una ex te n s íón d e
l . l :IH.H22 kil úm et ros cua d ra dos, co n una poblaci ón de 23, 150.000
huh ita ntes IDA N E, Ce nso Na ci on al d e Pobla ci ón y Vivie nda, oc tubre
de 19 73). La densidad promedio es d e 20 habit ant es kilómetro
cua dra do .

El ;i ()% de la pub luc i ón t ie ne me nos de 14 años . Io cua l sig nifica u na
n l ta Iasa d e dependen ci a eco nó m ica co n rel a ci ón a la pob lació n ac t i­
vu del pa ís,

Ell l1laleria d emog rM ir.a de be n seña larse t res fac tores importa ntes:
la d ist ribur.i ón ge og rMicn d e la pobl ación, la mig rac i ón in terna y
(' ,II~rna, uspeniu lme n te ha c ia Ve nez ue la y Ec uador, y la campaña
.uu inutulista q ue lom a proporciones a larma n tes .

1.:1 Situación educacional : El 77% d e la pobl a ci ón co ln m bia na inicia
ust ud ios p r im ar ios y so lo 1.1 % te rm in a es tudios u n iver s it ar ios . El
:Hl"" d e los co lo m b ia nos so n a na lfabe tas. e le vá ndose es ta ci fra a
;i ll ..J' \" un e l sec to r ca mpesi nos . Pued e ca lc u la rse que la pob lación
í ut a ], rnuyor de 7 a ños , e n Co lo m bia t ien e un grado promedio de
esr.nluri dn d dI! 2.4 a ños .

~ , I'roh/elJlus s tlcio-ecoll címic:os

2 . 1 Di stribución d el ingreso : Segú n cintos publicados por In Asocia ­
ci ún Nat .iu nn l d I! Ins ti t uciones Financ ieras AN IF , el H4,3% de la
po\JLJI:j('1I1 eco n ('lIn jca ll1l! n tl ~ ac t i va de l país recibe m en os d e 1.500 .00

29



[j . El d usur ro l/o en C%lll b;o

4. Pr ob lenw s s oc io -re ligiosos

3. Prob lemas soc io- polít icos

Se defin e en Co lomb ia en s u sil¡J e.s:i!í\{ifi't er na y en In
rela cio nes int er n¡.u;tr'ia~!ff" IBó Un Raj.;; en v ía de

l NSl'r \ 'L D'¡:.L c. t.L>' . 31

p.~irOR J>,.r. l)ib\"lotec

s. I Sit uación :
t ~ sf ( ~ril dI! s us

3.4 Las agremiaciones : Ex is te n a lgunas po si b ilida de s de participa ­
ción a tra vés de or ga nizacio nes in te rmedias. Se da , si n embargo,
despreocupa ción en orden a es os movim iento s o debi lida d de los
mi sm os . Ad em ás , ha y desconfia nz a hacia ellos , dad o q ue con fre­
cue nc ia s on s u je tos a ma nip ulación o son un medio para el log ro de
in tereses per so na les de qui enes los di rigen.

4 .2 El mi sm o respet o a la relig ión, trad iciona l en nu es tro pu eb lo, se
va perd iendo, no s in cu lpa a veces de los mism os eclesiás t icos qu e
da n ma rgen a s os pec has y ac usac iones .

Pero es por la acció n de id eología s forá neas prin cipal ment e, por lo
qu e gr a ndes sector es de la ju vent ud , es pec ia lmen te el univers i tario,
se nle ja n de la Igl es ia , y recha za n s u pal a bra y s u acción. Es te
Iun úme nn es de s uma graveda d y hace ur gent e un a ma yor pr esenci a
d e la Ig lesi a po r med io de los movim ientos juveni les ca tó licos , cas i
inexi st ent es en las univers idades .

4 .1 El ni ve l de mora lidad ha ido dete riorán dose a consecue nc ia de las
épocas de v io lenc ia qu e s ufrió el pa ís po r la luch a int ra nsi gent e en t re
los part ido s políti co s y por un a di ct adura en la cua l la mor a l púb lica
se fue a l suelo. El resp eto a la vida y a los bi en es ya no cue n ta, se
mul t ipli can los as esina tos , los secues tros , los a tracos, y , en la ad rn i­
ni s trac i ún pú blica . s on fr ecuen tes sobornos y peculado s .

:U Los Partidos : Las form as trad icional es de pa r t icipación política
(Conserva tis mo y Liberali s mo) han perdid o vigor . Los part ido s est á n
in te rna me n te di vididos . Si n emba rgo, s ig uen predo mina ndo en el
pa nora ma de la s decisi on es nacional es , ya qu e los part idos de opo si ­
ció n son débi les es t r uc tu ra l e ide ológ ica me n te.

:1.1 La participación: El pa norama po lítico revela, en parte apatía ,
fa lta de int er és y, a veces , hast a es ce p tic is mo po r parte de la pob la­
ció n co lombia na con res pecto a los des ti nos de l país . Ad em ás, fa lta
un a co nc ie nci a pol ít ica y cí v ica . El as censo a l poder est á restri ng id o a
los g rupos políti cos t radicion a les, co n tendencia a los per so nali smos .

:i. 2 El Voto: La int erven ción po líti ca del hombre co lom bi a no es esca­
sa . So lo un 30% de la población s uele expresa r s u vot o en tiem po de
e lección, a pesar de las giga n tescas ca m pa ña s publ icit a r ia s q ue pre­
ce de n es tos aco n teci mi ent os .

2.4 Composición del producto interno : Se conocen los s ig uie n tes
dat os : el 30% co rre s po nde a l sec to r ru ra l, men os del 20% pert en ece a l
sec tor manufacturero , y el re st o cor re sponde al sector ter cia rio o de
se r vicios . Aumento de las la sas de des empleo, desa celer ación en la
activ idad industrial y es ta nca mie n to en el se ctor de la cons t ruc ción ,
so n a lgunas de las ca racte rís t icas de la eco no mía co lombi a na dura n ­
te el p rimer se me s tre de 1975. S in em ba rgo, el comporta mien to sa tis­
fact ori o del sec to r ag ríco la , así co mo mejor es per sp ect ivas pa ra el
rest o del a ño, permiten vaticinar un crec imien to del product o adi cio ­
nal b ru to en tre 4.3% y 5.3% (Coyuntura econó mica - julio d e 1975).

2.5 Vivienda : Ha y un défi cit cua n tit a t ivo del orden de 700 .000 vi­
v iendas. El ritmo de exigencias es de 53.000 viv iendas an ua les . Se da ,
además , un enorme déf icit cua li ta ti vo en cua n to a la v iv ienda ex is ­
tent e (Tu gurios , inquilinat os, et c.].

2.6 Salud: Fa lta n servicio s de s a lud en much as zona s urban as y
es pecia lme n te en las regiones ca mpes ina s e in d íge na s de Cu lo rnh ia .
Ex is te n 4 ,56 médi cos por cada 10.00 0 hab itan tes , el 90.8 % de los
cua les es tá n concen tra dos en las ca pit a les yen las ci uda des de m ás
de 20.000 habit an tes.

2.7 Em pleo : La migración int erna <J ume n ta el des em pl eo y e l s ub­
empleo qu e co ns tit uye un a ver da dera end emia en los ce n tros ur ba­
nos. "E ncues tas de ca rác te r p rivado se ña la n para las pr in cip a les
ciuda des , cifras sens ib lement e igu al es a los de años a n ter ior es e
infe rio res a la de l 16'\hde desempl eo regi strad o en 1967". (Inf orm e del
Pr es id en te Alfo nso Lóp ez a l Co ngreso - 20 de jul io de 1975) . "Co yun­
tu ra econó mica" (Op.Ci t ) s os t iene qu e el desempleo co n tin úa a um en­
lando debido pri ncipal men te a la es casa a bsorció n de emp leo en el
sec tor indus t ria l y a la di sminuci ón regis t ra da en el sec to r de la
cons t rucción .
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(U S 50.00 J mensuales de ingreso, mien tras q ue el 0.33% del mi sm o
cong lome rado reci be más de 15.000 .00 (US 500 .00 J rnensu a les .
[Cfr. "E l Ti empo " 9 de marzo de 1975) .

2.2 Situación rural: No obs ta n te la exis te ncia de una Ley de Refo r­
ma Agraria, se mantien e la s it uació n de injusticia en el ca mpo. El
75.6 % de la población ca mpes ina pos ee eI 8,8%de las ti erra s , m ien tras
que el 0,2% dispone del 30% de la tie rra.

Ult ima me nte ha habido un in crem ento en la producci ón agríco la
ex por ta b le [café, al god ón , sorgo , a r roz, e tc. ), pero, se ha dado una
di sminución en la producción de a rtí cu los de cons umo in terno.

2.3 Recursos naturales: Co lombia no se ca racter iza como pais de
fuer tes recursos petrolí fer os. Hast a la fech a cue n ta co n cier ta ca paci ­
dad de a u toa bas tec imie n to . Ex is te n recursos miner os : oro, p la ti no ,
ca rbón, miner al es radioactivos, a lguno s de los cua les es tá n ca si
ngo ta do s en manos ex tra n jeras . O tros no se han co menzado a ex p lo-
ta r tod a v ia.
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desarroll o; en es te se n tido . el térm in o "e n ví a de desa rr ollo " se ut ili za
con dos significaci on es : la primera. que el pa ís . poseyend o un co n jun­
to de recu rsos hum anos . in stitucion al es y mat eri al es . no los usa
s uficie n te y adec ua da me nte; y segundo . q ue el pa ís . en a lguna forma .
ob ser va un esquem a de relación de dep enden cia cu lt ura l yeco nó mica
co n los paí ses qu e se d icen desarroll ados. es pe cia lme n te. con los
EE.UU.. y tod o es to dentro de un tip o de es t ruc tura de eco no mía y
de n tro de la ex is te ncia de élites políticas int eresadas en mant en erl a .
Los ma yores obs tác u los para el desarroll o del paí s sig ue a no t ándose :
Un bajo crecimiento del producto brut o int erno. un a lt o nivel de
desempleo y. la in equ ita tiva distr ibución de bi en es e ingresos . pro­
bl em a agravado dent ro del ma rco de depend en cia se ña la do a n te rior­
ment e.

11.2 Programas : En Co lombia ex is te un serio probl em a en mat eri a de
co nt inuidad de las políticas de desarroll o. d ado qu e ca da gobie rno
present a y trat a de ejecu ta r s u propi o pl an de desa rr ollo. pero nun ca
al can za a llev arlo a ca bo en s u tot ali dad : "La s impro vi s acion es de
pl an es de desarroll o ca da tr es o cua tro años basados en co ncepc iones
eco nó micas . qu e se hacen se is meses a ntes de la tom a del pod er por
part e de un partido político. es ve rda de ra me n te otro fa ct or qu e ha
traído grandes traumatismos a la econom ía del país" (Ernesto
Sa rn pe r , Vice-P res id ent e de ANIF. ma yo 9 de 19711).

El ac tua l gobie rn o bu scó desd e s u ini ciación el7 de agos to de 1974.
pr esent a r un pl an nacion al de desarroll o. "En la ejecuc ión de esa
Plan. ex plicó el Sr. Presidente de la Repúbli ca . el Est ado d esa rrull a r ú
s u acció n medi ant e pl an es se ctoria les y multi sectori al es qu e pret en­
den . por un lad o. s up lir las defi cien ci as ex is te n tes en nut ri ción ye n
los se rv icios bási cos de sa lud y ed ucació n y. por otro. arm onizar los
procesos de migración y desarroll o regi on al, por medio de un creci ­
mient o urb an o pl an eado y un a eficie nte política de desce n tra lizac ión
indust ria l. Pu est o q ue tod as es tas accio nes deb en efec tuarse armó ni ­
ca me n te . se e jec u tar á además un a políti ca g loba l q ue adecue la ac ti ­
vi da d produ ctiva fr ent e a las ex ige ncias socia les y eco nó micas qu e
pl ant ea el paí s" (In form e del Presi de n te Lóp ez M. a l Cong reso 20 de
jul io de 1975) . Du rant e el p rim er a ño de l ac tua l gobie rno se ha
ade la n ta do un "Pla n de Es ta b ilización". qu e pret end ía. co mo es l rn te­
gia ini cial, la di sminución sis te má tica del ritmo de cre cimie n to de los
precios. Co mo herrami ent a para log rarl a . fu er on reali zad as un a re ­
forma fin ancier a . un a ref orm a t rib ut a ria y un a reorde na c i ón de gas to
pú blico.

Si bi en es cier to qu e la infl aci ón ha ced ido a lgo a l co m ienzo de l
seg undo se mes tre del a ño en curso. el ritm o de creci mie n to de los
precios ha sido ape nas escasa me nte inferior a l de igual pe t- indu del
a ño a n te rio r . La inflació n se ma nti en e ce rc a na a l 211%. la industr ia
mu estra fu ert e receso y la in ver si ón pri vad a d isminu ye. ya q ue en los
primeros meses de l a ño la co ns titució n de socieda des nu eva s des cen ­
dió. co n resp ect o a l a ño a n terior. en un 50.4%. Ade rn ás. Ta ca pita liza ­
ció n en sociedades ex is ten tes dec reció en l :l.:l% y las disn lucinues II

liquidacion es a umen taro n en un "150.7%.
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De otra part e. "La políti ca fis cal medi ant e la cua l el Gobie rno ha
qu erido ori ent ar la redistribución del ingreso. ha tra ído como conse ­
cue nc ia un a di scriminaci ón m ás profunda en tre los co n tr ibuye n­
les .... s in qu e ha ya pr oducid o ben efi cio s a l 11 0% de la pobl ación
colombia na m ás pobres . qu e a pesar de no con tribuir a l Es ta do. es t á
so porta ndo un a ca rga m ás g ra ve como es la de los impuestos indirec­
los ... con es to se g ra va igu alment e a per son as de a ltos y m ínimos
ingresos" (Ernesto Sarnper, Op .Cit .] .

En cua n to a la re orde nac ión del gasto público. cree mos qu e ha
habido se rios es fue rzos . principalment e. en lo qu e concie rne a cie r to
tipo de gas tos ofi cial es s un tua rios . Sin embargo. a lgunos hech os y.
en es pecia l. e l a u to-a ume n to de las di et a s de los co ng re s is tas en un
;, I. :J %. pre cisament e en el mom ento de "Em ergenci a Econ óm ica" .
mu estran la relat ividad de la s políticas gubern am ent al es y por ende .
de la pol íti ca de es ta bi lizació n.

B. Líneas doctrinales sobre el desarrollo

1. Ideas bá sicas anteriores al problema

1.1 Necesidad de una recta noción ec1esiológica : En el documen to .
Lumen Gentium. el Vaticano Segundo señala más de 15 denomina­
ciones acerca de la Iglesia. entre las cuales se enc ue n tra n las de
Sac ra men to. Misterio. Pueblo de Dios. Cuerpo de cr is to. 'comu ni­
dad Universal, Comunidad Visible. Estas refle xi on es aparecen como
de mas ia do teóri cas. pero en la medida que se va pen etrando en un
orden prácti co de lo que signifi ca . por ejemplo. la Igl esia Sa cramento
como s igno de salvación por la palabra y por la acción. se pu ed e
a precia r como en realidad el concepto es del tod o prácti co.

Igu al cosa podría afirmarse de cad a un o de los otros con cept os
esca sa men te mencionados. pero de ca pita l importancia. en especia l
todo lo refer ente a com unidad .

1.2 Necesidad de la comprensión de la constitución y naturaleza de
la Iglesia : A la Iglesia. má s qu e definírsela. se la describe. La Igl esia
nace en la Palabra de Dios y en la Palabra del Hombre; la Iglesi a .
Pueblo de Dio s. existe en re alidad cua ndo Dios el Padre se revel a .
cua ndo Dios el Hijo redime y cua ndo el Esp íritu Sant o santifica. El
Mist erio Trinitario sigue teni endo alcance. no s olo teológico sino
tambi én sociológ ico. en la ex plic ación y en la prosp eclación de una
pr esen cia de la Igl esia frent e a l desarrollo. El venir Dios a l hombre y
el regresar el hombre a Dios es lo qu e se s igni fica cua ndo se a fir ma
qu e la Igl esi a nace en la Pal abra de Dios y en la pal abra del hombre.
Se tr ata. de man era precisa. de un a palabra revelada y de un a Fe
ace pta da. her.ha comprom iso en la realización del mundo. en la reali ­
zac ión del hombre. en la g lor ificación de Dios. co mo ya lo pudo
pre te nde r y ense ña r un Teilhard . cua ndo habland o de la acción del
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hom b re en el mund o, va a id entificarla co n la úni ca posib ilid ad qu e se
le concede al h ombre para ha cer que la evo lució n llegu e d efiniti va ­
m ent e a l punt o omega , la a p a rició n definitiva d e Cris to El Se ñor .
Pe ro , s i bi en es cie r to , que la Igl esia na ce e n la pal abra, d eb e decirse
que e lla c rece en la a cci ón d el Es p íri t u Sa n to y en la es pera nza d el
homb re , en la acció n mi sma d el hombre en el ti empo, pa ra la e ter­
nidad .

1.3 Necesidad de una idea clara acerca de la misión de la Iglesia : La
Igl esi a ti ene como mi si ón propia e l anuncia r e l Reino d e Dios, s u
in st au raci ón en e l mundo y entre los hombres y la com un ic ación d e
ese mismo Reino . Naturalment e que se trata d e aproxima r lo ce les t ia l
y lo in ef able a un hombre conc re to , a un a particular co m u n idad d e
hombres en nirc un s t a nc ias mu y preci sa s en ti empo y es pacio. La
mi si ón d e la Igl esi a se c u m p le dentro del cu rso norm al d e la h ist o ri a
hum ana .

1.4 Urgencia de una noción antropológica: Una an t ro po logía cr is ­
tiana v álida para hoy debe partir del conc ep to del hombre-imagen .
Ref e ri rse a l hombre-im agen, es tant o co mo re fe rirse a l hombre­
pers on a en s us cua t ro dimen siones fund amental es : ex is te nc ia l. ra ­
cio na l, co m u ni ta r ia. tra scendent e . Una rect a a n í rop olog fa cris t ia na
d eb e ve r a l hombre en a lia n za, es d ecir, co mo mi embro d e la co m u n i­
d ad , ha ci endo d e pres entes val ores tal es como los d e fr at ernid ad ,
so li dar id a d. s u bsi d ia r idad . bi en co m ún. Por último. un nuevo as pec­
to dentro d e un a a n t ro pologí a c r is tia na es el hombre frent e a s u
vocac ió n y mi si ón. va le dec ir, e l hombre en s u tarea co tid ia na.

2. La ucci ón pa storal de lo 19l es ;o fr ent e 01 d eso r roll o

.2. 1 Noción de la acción pastoral para el desa rrollo

S i definimos la ac ció n pa st oral d e la Igl esi a co mo acció n d e la Igl es ia
en b ien del Hombre y de los H om bres . co n e l fin d e h acer pres ent e e l
Mist erio Sa lva dor, y s i d efinimos a l mi sm o ti empo la acci ón pa sto ral
d e la Igl esi a en lo soc ia l co mo un a acción ha ci a e l p leno d es arroll o , se
h ace p reci so d eci r una palabra acerca d el s ignificado d el pl en o d es a­
1'1'011 0.

Se en t ie nde por pl en o des arroll o , o d esarroll o int egral, e l d esen vol­
vimi ent o armóni co de tod a s la s dimens ion es qu e ex p res a n a l hombre
co rno pe rs on a y co mo mi embro de un a co m un idad y d e la Igl esi a . Es
tanto co m o h ablar d e la presen c ia de un hombre ges to r, protagon ista
de s u propia hi st ori a . La p res en ci a de un hum h re H ijo de Dios. en
Cris to. en el Es pí r i tu Sa n to . El d es ar rol! o es un proces o mediant e e l
cua l el hombre logra toda la rea lídad que le concie rne CO Ill O se r en ¡!1
ti empo pa ra la ete rnidad . Esa rea lidad es teológi ca y socia l en tod o su
a lca nr.e: polít ica , ec onó m ica, cult ural y t rasce nde n te.
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2.2 Sujeto de la acción pastoral : El s u je to o desl inalar-io de la acció n
de la Igles ia para un mejor orden ami ent o soc ia l es el hombre co ncre to
d e ca r ne y hueso y los g r upos y la s com uni dades y tod a la sociedad.

2 .3 Agente de la acción pastoral : As í mi smo el agen te o ac to r de una
pastoral so cia l es e l hombre y los g r upo s; d e un a m anera má s preci s a :
la famili a , la Igl es ia , el es ta do ; ca da un o según s u p ropia mi si ón .

2.4 Medios para una acción coherente para el desarrollo : S ue le n
indicars e en tres ó rde nes s uces ivos : una acc ió n de forma ci ón o ed u­
ca ción para lo soc ia l que llev e efec t iva me nte a un a promoción int e­
gra l d el hombre; un a seg u nd a a cci ón se fund a en la org ani zación de
base; y una tercera se fij a en ta reas muy co nc re tas. d e acuerdo con la s
necesidades d el g ru p o en e l cua l se t rabaj a .

:1. Urge nc ia rie una uccícin prosp ectr vn en pr o del desarroll o

3.1 La reflexión: La Populorum Progressi o . No. 20 y la Octoge sirn a
Ad veniens No . 4. insist en en la necesidad de que las p ersonas y la s
com un id a des c r is t ia nas refl exionen se ri ament e ac e rca d e la s ci r­
cuns ta nci a s y busquen respuesta y solución a esas mi smas circ uns­
í a ncias. a es os mismos problem a s . Deb en d arse s im u ltá nea me n te
un a se r ia refl exi ón, un a con tin ua da in vestiga ci ón y un a perm anent e
in fo rma ció n. Se l rat a c ie r ta me n te de pa so s lentos , pero él la postre
mu cho m ás seguros que otros pasos que únicament e a t ien da n a la
ac t iv id ad .

:1.2 La promoción de personas : S i se quieren ca m b ios ar m ón icos y
si gn ifica t ivos urge , sin duda , que junt o co n la re flex ió n se respon da
pn r la forma ción de pe rson a s en un a co ncienc ia nu eva y en un a
ca pac ida d nu eva para lo socia l y para e l d es arroll o.

:I.:l La organización de base: La form aci ón de pe rson as sería labor
inú t il, si no peli gros a . si a l mi smo ti empo no se diera un a p reocupa­
ci ón d ecidida p or la organi za ci ón d e ba se y prom oci ón d e p rogram a s
soci o-eco nó m icos .

:1.4 La acción benéfica : Dada la realidad d e la lim i tac iú n human a y lo
com p le jo de la ju sti ci a y d e la caridad en orde n a l desarroll o. la ac ción
hunéf icn s ig ue haci end o part e de una decidida a cci ón socia l d e la
Igl esi a .

4. 1 )I ~ s l:o/¡/ e s 1:11 OliO foiJol' prospf) ct ivo f) 1I pro e/¡:I Desorro/lo

·1. 1 Hace r del homb re. d e ca da homb re , y de tod os los homb res .
ac to res ~' p rut ngnni st a s de s u p ropi o desarroll o.

4 .2 Buscar qu e ca da co m unida d se funde en la Ir at ern td ad. en la
so lida r ida d yen la s u bsid iarida d .
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4.:1 Log ra r qu e la a u to r ida d se v iva y se e jerza co mo serv ici o. e n la
respons abil id ad y en la subs idiar idad .

4.4 Int e nt a r . por lodos los medios . co n fo rm a r e n lod os los hombres
es pecia lme nte lo s d e Igl esi a. una nu eva con ci en ci a de los bi enes
turn po ral es . d e los b ien es m at er ial e s y d e la p ropi ed ad . S in es í a
nu e va co nc ie nci a se rá in úti l querer el ca m b io e n orden a l d esarrollo
inl eg ral d e lodos lo s ho mb res y d e ca da hombre en par t icu lar.

5 . Evoll/(/(:;ón d e lo octi/ud fundonwn/ol eh: los AgI:nles dI: lo Poslo­
mI f'(! s /Jf:¡;fo 01 dl :sorrollo

5.1 Visión histórica: Pu ed e cree rse qu e la Iglesi a Lat in oam eri r.ana
rea liz ó s u acci ón pa sl oral e n tres lín ea s fund amentales . Hubo un
nsi s te nn ia lis mo fru ctífe ro e int en so . S e hizo un a rd uo Ir abajo en e l
se c to r laboral y en lo re fe ren te a la educación social; se cu m p li ó un
p roceso d e es tu d io d e lo socia l por p art e d e mu chos hombres d e
Igl esi a : obispos . sace rdo tes y lai cos . Na ci ó as í una pren cupaci ún d e
re visi ón d e la ta rea d e la Igl esi a e n lo s oci al. Po st eriorm enl e COIl W Il­

zaron a crears e Ce n tros d e Forma ci ón y de Inv esti ga ci ón So ci al
a n imados por la Igl esi a . T anto la a cci ón co mo la doclr in a fUI!1'II1l
s o me t id as a una "c r it ica" y a una llu ev a " prus pectuc ió n",

La d ifi cultad d e estos ce n t ros residía en el hecho de qu e los sa r.e r­
dotes y reli gí osas venían a ellos con la esperanza de encontrar allí la
"Píedra fi los o fa l" para trabajar en matería social; es to coinc idi ór.o n
el momento d e a poge o d e la denominada "T eor ía de la Dependenci a"
que víno a m ezcl arse con la discu si ón doctrinal y t eol ógí ca y que ll egó
a d a r peso real a la así ll amada "t eol ogí a de la liberación".

5.2 Actitud actual de sacerdotes y religiosas frente al desarrollo:

Proyecto d e lipologí a :

Grupo 1: Un primer grupo lo co ns t it uy en a q ue llos para q u ie nes la
ú n ica so lució n es d es tru ir to do pa ra lu ego co ns t ruir a lgo nue vo .
Trat an d e politi za r a l p ue b lo enseña ndo y co ncien t iza n d o a cerca d e
la lu cha d e cl a s es .

Grupo 2: U n seg u ndo gr u po lo form an a q ue llos qu e d e a lg u na m a nu­
ra n t ra tan d e proyecl a rs e e n un a labo r soc ia l. pe ro . qu e no pued en
llegar a co m prende r loda la m a gn itud d el proceso socia l.

Grupo 3 : Un te rcer grupo qu e po dria ll am arse d e los "p erpl ejos" . lo
co m pone n aque llos que ang usí ia dos y p ro fun d ament e preocu pados
por la miseria . es tá n co mo pa ra lizados .espera nd o q ue se s o lucio ne la
discusi ón d ocl rin al y s ocial so bre la "depe nde ncia" y la "m a r uiu u li­
d a d" y que se logre así u n d iagn úst ico vá lido pa ra A .Loo co n e l I 1I1 d e
nc tua r.
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Grupo 4: Exis te. po r ú ltimo. un grupo . que cada d ía toma mayor
fu erza e import an ci a. d e sacerdotes. reli g ios a s y la icos . qu e han
e n te nd ido la noci ón d el desarro llo en e l sen t ido de la P. P. y qu e es tá n
actuando con un s en t ido past oral en lo socia l co n m iras a l desa rro llo
in tegru l.

C. Las actitudes realizadas por la Iglesia local: concentración de
esfuerzos en los diferentes sectores del desarrollo.

1. Estructuras soc:iales u o rg a n i¡wcio nes sociales ca tó licos y /o d I!
co llÍ lic os l/U f) buecat: co n !r ibuir al desarrollo dd país.

En Colombia. d esde la Colonia. la Igl es ia "Ierarqu ta -l a ícado" ha
buscado prestar un servic io y aún inte r venir en e l proce so de d esa­
rrn llo d el pa ís en e l ca m po cu lt u ra l, eco nó m ic o. pol íti co y re lig ioso.

l . I En el sector socio-cultural:

La ed uc ació n privada comprende en Col ombia eI 8 5.2% d el a lu m na do
d e pre-prirnar¡a. e 119% prim aria . e l 53% d e s ecunda rí a y e l4 7% de los
universitarios . La educación católica abarca el 11. 2% del a lu m na do
de prímaria y el 42.8% de los a lu m nos de ens e ña nza m edia .

La Igl esia est ri presente. a de más. en la s un iversidad es.

En e l sec tor ca m pes ino : A cción Cultural Popular. Hog a res Cam pe­
s inos Juvenil es . la Un íve rs idad Campesin a d e Bug a, y los In st itut os
d e Fo rmación d e Líd eres de Zapat oc a. El P Áram o y otros .

1.2 En el sector socio-económico:

Colabora ci ón en la Reform a Agraria (Cfr. Anexo No. 1 ).
Pl an de traba jo co n co lo m bia nos d ep ort ados de Ven ezu el a (Cfr .
Anexo N º 2 ).

Fon d o d e A yuda para el Desarrollo Econó m ico-Socia l FADES.
Ce n t ro d e P romo ci ón d e Pro yectos d epend ient e d e la P res id en ci a
d e la Con fe re ncia Epi s copal d e Colombia.
Funda ci ón Co lo m bia na para el De s arroll o (IC ODES).
Uni ón Con pe ra t iva Na!' IUCONALJ .
Em presa Co m u n itaria Cam pes ina.
Coo pe ra livas di ocesanas y pa rroq ui a les; Ca ja Socia l d e Ah orro .

- En o rd en a la co m unidad se encuen t ra n: SET RAC. ¡.T.C .• Ba r r ía s
de [ es ús . Minut o d e Di os . Selavip, M ovi m ient o Fa mi lia r Crist ia no .
Eq ui pos d e N Ira . Sra .. S oc iedad d e San Vicen te d e Paúl, Cruzada
Socia l. M o v im iento d e Reconst r u r.c ión Ru ral.

1.:1 En el sector socio-polít ico:

In stitut o de Des a r roll o Co munitario (IND EC).
Ce ntro d e In vesl iga c ión y Acción Socia l ICI A S).
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Fed er ación Agraria Nacion al ¡FANAL).
Unión de Trabaj adores de Colombia (U.T.C.) .
Usu arios Campesinos .

1.4 En el sector socio-religioso :

Se dan múltiples actividades y organizaciones a nivel diocesano y
nacional.

2. Postoro1 So cial Nocional (Conf. Epi sc. áu CoL) .

2 .1 Es una Institución de la Conferencia Episcopal de Colombia que
coord ina la acción de la Iglesi a Jer árquica en el campo social.

2 .2 La Confer encia Episcopal de Colombia con sidera como campo
propio de la Pastoral So cial Nacional y Dio cesana todo lo com pren­
dido en la s s ig uien te s áreas :

1. La investiga ción y la formación so cial de persona s .
2 . La promoci ón y la ases oría de grupos.
:1. Los s er vi cios y los programas para el desarrollo so cio-económi co
y la ac ció n ben éfico-asist encial (Cfr. Anexo Nº 3) .

2 .3 Centro de Promoción de Proyectos : Creado recientem ente y de ­
pendient e direct amente de la Presidencia de la Conferenci a se ocupa
de la presentación y armonización de proye ctos qu e se han de pres en ­
tar a Agenci as Int ernacional es .

2. 4 Relaciones y coordinación ínter-institucional : Se pu ed e a firma r.
cumo ob servación ge ne ra l, que se dest aca el fenómeno de un a acc ión
a to mizada que, a veces, parece poco si gnificativa para un verdadero
y a u té n tico ca m bio so cial.
a ) En tre los or ganismos s oci a les y de pa st or al socia l na cional. las
re laciones se manifi estan en di álogo s ocas ion al es; el Secr etariado
presta se rv ici os tant o a niv el di ocesan o. como regional y de com uni­
dades y de organizaciones .
b) En el sec tor económi co las relacion es de cola boració n en tre la
Past oral Socia l Nal. y ot ras institucion es ca tólic as. exis te una bu ena
coor d inació n.
e ] En el sec to r políti co . ex is ten inquietudes y bú squedas aunque no
falt an co nfl ic tos en el ca mpo id eol ógi co y metod ológi co .

D. La parte que tendrá la Iglesia local en las ayudas que sean
recibidas en el futuro.

En la medida en qu e ve nga n a tr aves de org a n is mos ecles ial es , na cio ­
nal es o di oces an os es tas ay udas. lo mi sm o qu e se han hecho en el
pasad o. se dedica rán:
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1. Acción formativa : En pr im er luga r la form ación de líd eres so cfu­
II:s . tant o en tre los sacerdo tes y reli gi os as . como e n tre los di ri gent es ,
obre ros y ca mpe s ino s.

La Confe re nc ia Epi s cop al, por medi o de la Pa sto ral Soc ia l Na cional
y Dio cesana ha est ado d ictando cursos para s (J(;erdotes. rtdigiosos y
laicos y g ra cias a es to se cue n ta con un bu en n úmero de per s on as con
conoc imien to sobre los probl emas soci a les y los program as para un
desa r ro llo int egral. Esta acció n se pu ed e in te ns ific a r en la medid a en
qu e se disponga de recursos econó micos qu e permitan conseg uir el
eq uipo de profesores qu e se dedique de tiempo comp le to y pu ed a ir a
toda s partes del paí s. es pecia lme nte a la s rn ús ur gid as.

La forma ción de co nc ienc io soc ial cr is t ia na en la clase dirigente de
la política y de la economía y en los medíos universitarios y juveniles ,
en ge nera l, se podría ha cer m ás efec tiva me n te s i se co mpa ra con
orien tado re s prep arados teológi ca y so cialm ent e, y con la ay uda de
orga nizac iones int ernacionales tal es como: UN IA PAC para Jos as­
pectos túcni co s.

En las ma sa s populares y en donde la Igl esia es l ú m ás d ébil, se deb e
hac er a l r av ús del os medi os de comunicació n so cial. Aquí se re q ue r- í­
ril apli car ur gent em ent e la ay ud a en todos los as pec tos .

2. Acción promocional : Desde mu cho tiempo atrás la Igl esia Iu é en
Co lom bia promotora del progreso, es peci a lmen te en los sectores '
rural es en los que en cabezó empresa s de la com unidad para construir
ca minos , escue las , ho spit al es, acuedu ctos, e tc .

En el ca mpo de la or ganización obrera y ca m pe s ina. de spu és de
a lgunos ens a yos fallidos con la Acci ón Cató lica. desde 1.944 , por
medi o de la Coordinación Nacional de Acción Social promovió s ind i­
ca los y cooperativas .

POI' volunt ad expresa de est as organizaciones deb e hab er un as esor
moral o do ctrinal que s in int ervenir en la dirección las oriente y
es timul e es pi r itualmen te. Por la escase z de s ace rdotes, por la Ialt a de
prepara ción de la ma yoría y por el d esenfoqu e "lí bera cion is ta" de
otros , no es f ácil co nseg uir qui en es cump la n es ta mi si ón; pero ade­
más se presenta el problema de la remuner ación de est os sacerdo tes ;
los poco s qu e a esto se dedi can ti enen que bu scar cla s es y capell an ías
pa ra ten er co n qu e vivir. Canalizar alguna a yuda a es te obj et o, es
asegurar la bu en a or ient ación de esas organizaci on es ya ex is te n tes .

3 . Servicios directos: La Pastoral Soci al Nacional ha es tado pres­
tandu se rvic ios a ini ciat iv as y programa s de des arroll o socio-econó­
mico-so cial.

4. Ayudas de emergencia : La Igl es ia Colombiana s e h a hecho pre­
se n te e n las ca la midades nacion al es y a ún en la de o tros paí s es por
me d io de colec tas y ay udas de urgen cias . Cene ra lrne n te lo ha hech o
ca lla da me n te y ha pref er id o ay udar y es tim ula r la s qu e otras en tida ­
des inician tal es como la Cruz Roja . A s u vez, ha recibido ay udas
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Anexo 2

5.000 hectáreas
3.000 hectáreas
2.000 hectáreas
1.000 hectáreas
2.500 hectáreas

(Hacienda El Carare)

extraordinarias cuando le han tocado esas circunstancias lamenta­
bles y sería deseable poder constituir un Fondo permanente para no
demorar la ayuda mientras se consiguen en cada oportunidad los
recursos .

5. Acción coordinadora: Todas estas acciones se desarrollan ya en
una forma coordinada por medio de la Pastoral Social Nal. que. para
ser efectiva esta coordinación en la acción social. coordinó e integró a
C árí tas , a la Coordinación de Acción Social Nacional y al Ins tit u to de
Dúdrina y Estudios Sociales (IDES). como tres áreas de formación y
Difusión; de Promoción y Asesorías y de Servicios.

Esta acción coordinadora se podría hacer más eficaz si se dispusie­
ra de mayores recursos para disponer de personal de tiempo comple­
to e investigación, en equipos volantes de instructores, de promo to-
res y de asesores.

Como el objetivo que se ha propuesto COR-UNUM es precisamen­
te el de reforzar la función de coordinación de la Iglesia local para
fortificar sus estructuras creemos que esta experiencia en marcha
podría tomarse como modelo factible en otras Iglesias de países
latinoamericanos.

Anexo 1

LA REFORMA AGRARIA

La Iglesia en la persona de un Obispo estuvo representada desde el
principio en la preparación de la Ley de Reforma Agraria y lo ha
estado después en su ejecución. Todos los Obispos de Colombia
participaron en un Seminario sobre la Reforma Agraria en 1967.
organizado especialmente para ellos por el Centro Interamericano de
Reforma Agraria (CIRA) y hubo otros dos para curas párrocos.

a) El proyecto "Populorum Progressio" realizado con el Fondo crea­
do por el Santo Padre y administrado por el BID termina felizmente
este 31 de mayo.

b] Proyecto: "Populorum Progressio" (INCORA: Proyecto Cauca No.
2).

A la donación del Sumo Pontífice de US$1.000.000.00. se añadió la
contribución del Gobierno con otros US$1.000.000.00 y dellNCORA
con otros US$2.000.000.00.

Se adjudicaron 14.500 hectáreas de tierra a campesinos pobres.
fueron beneficiadas 700 familias.

Comenzarán a pagar el valor de la tierra en 1980.
Se les dió alfabetización y capacitación adecuada.
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Se formaron varias Empresas Comunitarias que por estar 'todavía
poco experimentadas. no se puede decir que hayan tenido pleno
éxito.

La Iglesia Colombiana por su parte. de sus propias tierras. ha
cedido gratuitamente al INCORA para la Reforma Agraria más de
10.000 hectáreas .

Las principales donaciones han sido así:
Arquidiócesis de Popayán
Diócesis de Duitama
Diócesis de Pereira
Di ócesis de San Gil
La Compañía de Jesús

c) Además. FANAL por su parte, con sus organizaciones campesinas
ha puesto en cultivo más de 10.000 hectáreas sin dueño o abandona­
das o mal aprovechadas. mediante acciones de posesión y con la
ayuda del INCORA.

PLAN DE TRABAJO CON COLOMBIANOS
DEPORTADOS DE VENEZUELA

1. Planteamiento del problema

Debido al mayor desarrollo socio-económico de Venezuela y en con­
secuencia a que su moneda es más fuerte. muchos colombianos emi­
gran a Venezuela. buscando elevar su nivel de vida y el de su familia.

Esta emigración se hace por lo general en forma no oficial , puesto
que el Gobierno de Venezuela restringió las entradas y no da visas
fácilmente; este hecho viene contribuyendo a que muchos colombia­
nos se encuentren en ese país en forma ilegal. Sin embargo. agriculto­
res y empresarios venezolanos llegan hasta las zonas fronterizas de
Maicao y C úcuta, estimulan y contratan a colombianos para ir a
trabajar a sus haciendas. puesto que les resulta benéfico para sus
propios intereses, ya que al colombiano le pagan menores salarios
que a un obrero venezolano. no contando para éstos además el pago
de prestaciones sociales. También es un hecho el que muchos colom­
bianos viajen por sus propios medios con la seguridad de que en ese
país encontrarán fácilmente empleo.

La actitud del Gobierno Venezolano. con respecto a los colombia­
nos que no portan permisos ni visas de residencia, y se encuentran
trabajando en Venezuela. ha sido enérgica; los colombianos que son
sorprendidos sin documentos son obligados a salir del país después
de pasar días o meses en la cárcel. Sus documentos de identificación
colombiana le son retenidos muchas veces, y otras destruidos por
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parte de las autoridades de dicho pa ís. Muchos de estos colombia nos
se ven obligados a abandonar no solamente a su esposa e hij os
(muchos contraen matrímonio con venezola na y tienen hijos ven ezo­
lanos) , sino sus haberes y pertenen cias logrados con el fruto de su
trabajo. A muchos, sus patronos no les cancelan sus salarios y pr es-
ta ciones, tales como cesantía, etc.

Al regresar a Colombia los repatriados presentan grave s pr obl e­
mas como :desintegración familiar, salud precaria, car encia de traba­
jo y de todo recurso económico, com o también de do cum entos de
identificación. En muchos casos estos colombianos manifiestan su
necesidad de regresar a Venezuela para reunirse con su famili a o para
recuperar sus pertenencias, asumiendo así la condición de re inci-

dentes .

del cos to de es te programa ha s ido fin an ciado por MISEREOR y el
60% po r el Secr et a riado y la Dióces is de Cúcuta .

Anexo 3

EL SECRETARIADO NACIONAL DE PASTORAL SOCIAL

1. Organización

2. Estadísticas de dep ortación por Cúcuta

Añ o

19 70
19 71
19 72
1973
1974
197 5

Hombres

4.95 6
3.22 2
4.186
2.518
3.592
1.410

Muj er es

1.1 13
41 8

55 07
5887
56 42
52 02

Menores

-0-
-o-
-o-
169
178
18 3

Tot ales

6.06 9
3.640
4.693
3.574
4.41 2
1.7 93

Conferencia Episcopal de Colombia.
Secretariado Permanente del Episcopado.
Comisión Episcopal: Compuesta por 8 Obispos que orientan y
dirigen la Fundación en nombre de la Conferencia Episcopal.
El Director Nacional: Representante legal de la organización .
Cuatro Departamentos Ejecutivos : que realizan las actividades

en las áreas de "investigación y formación", "promoción y asesorías
de grupos" "Programas de desarrollo socio-económico y servicios
as is te nciales" y "Finanzas".

Fuente: DAS de Cúcut a .
Nota: Los dat os de 1975. corresponde n a los meses de Enero a Abril 30.

3. Plan de Acción

El Secretario Nacional de Pa storal Social, preocupado por la s it ua­
ción -problema de estos connacionales, ha adelantado algunos estu­
dios con el fin de conocer más a fondo el problema, sus repercusiones
y sus posibles soluciones. Est os estudios se han podido realizar
gracias al interés de algunas instituciones en especial a la Comisión
Católica Internacion al de Migracion es y a la Curia Diocesan a de
Cúcuta.

En bas e a estos es tudios se viene realizando la s igu iente lab or:

a) Asistencial: Recepción , alimentac ión, vestuario, a te nc ión médica
y medicinas, alojamient o y tr ansport e.

b] Preventivas: Información , orie ntación, campa ña ed uca tiva y ca­
pacit ación.

c) Legal: Documentación para q uienes carece n de ellas . Trám ites
pa ra ges tiona r pago de cesant ías o sal arios pendient es.

La Ofi cin a de Cúcuta cue nta con la cola bo ració n decidid a y efica z
del Obispo de la Diócesi s, Mon señor Ped ro Rub ian o, con un a tr aba­
jad ora socia l y un a sec retaria .

Los servicios a los re pa triados se amplían en es te mes , ya qu e en tra
a fun cionar el centro de rece pció n que estaba en cons trucción. El 40%
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2. Objetivos

1. Es tudia r la realidad social del país .
2. Profundizar en la reflexión teol ógica y doctrinal acerca de la

ca ridad y de la justicia.
3. Form ar conciencia pública y privada acerca de lo social.
4. Promover el desarrollo int egral del hombre y de la comunidad, y

favorecer el ejercicio aut éntico de la justicia.
5. As esor ar a los organismos qu e trabaj an en el campo social.
6 . Es timula r la comunicación cri s ti ana de bienes.
.7 . Favorece r la colaboració n y coordina ció n de los organismos de

acción y as is tencia social.

:J. Accion es pr ioritarias

1. Respecto a la formación y promoción de la persona:
Reflex ión y conoc imiento de la realidad socia l y confrontación con la
Teolog ía . la Doctrina Social de la Igl esia , y las Ciencias Sociales.

Inventario, es tudio y ev alu ación de la lab or de la Iglesi a en el
ca mpo socia l.

Elabo ració n de pro gramas con mi ras a la form ación y pr om oción
socia les .

Difu s ión de la Doctrina Social de la Igles ia . por medio de cursos,
enc uen tros y publicaciones .
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2. Respecto de la promoción y asesoría a grupos yola comunidad:

Ayuda a la comunidad en el descubrimiento o búsqueda de auténti­
cos lideres. Cooperación con la comunidad en la orientación de los
mismos, fomentando su intercomunicación, de manera que se multi­
plique la eficacia de su actividad. Asesoria o acompañamiento de los
líderes en la organización permanente de su actividad.

3. Respecto a la comunicación crístiana de bienes y de los servicios
directos:

_ Organizar y/o promover el planteamiento y racionalización de los
recursos provenientes tanto del interior como del exterior.

Programas de Desarrollo Socio-Económico.
Servicios de Emergencias.
Servicio de migraciones.
Servicio de dotación institucional.
Servicio nutricional.
Servicio de donativos del exterior.

D. Hecursos

Son de origen interno y externo .
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IV
APUNTES PARA UN DIAGNOSTICO DE LA

SITUACION ACTUAL DE ECUADOR*

Informe del Se cretario Ejecutivo de la Comi sión
Epi scop al de Promoci ón Humana del Ecuador

El15 de Febrero de 1972 las Fuerzas Armadas asumieron el poder. Si
bien con ciertos tintes de populismo el actual gobierno responde a las
características del nuevo militarismo, presente ya en otras latitudes
de América Latina. el militarismo desarrollista caracterizado por su
orientaci ón tecnocrática y por sus actitudes moralistas.

La incoherencia entre los objetivos y metas propuestas en un bien
trazado plan de gobierno. de corte desarrollista, y la praxis de go­
bierno van haciéndose cada día más evidentes.

Aún en el caso de ejecutarse el plan propuesto para gobernar a una
sociedad definida. por el propio gobierno militar, como "económica­
mente subdesarrollada. socialmente injusta y políticamente depen­
diente". en el mejor de los casos se logrará una aceleración del creci­
miento económico de acuerdo al modelo llamado desarrollistat.

Una conyuntura especial acompaña la llamada revolucionalista de
las fuerzas armadas : el inicio de la explotación del petróleo que de la
noche a la mañana convierte al Ecuador en un pais rico y miembro del
club de la OPEP. En mayo de 1972 se inicia la explotación del petróleo
con 32.000 barriles diarios. En julio. 60 pozos alcanzan una produc­
ción mensual de 1.3 millones de barriles . Para diciembre la produc­
ción mensual llega ya a 6.6 millones. La producción promedia diaria
ha sido fijada por el gobierno en 210.000 barriles.

Al iniciar la explotación el precio de referencia del petróleo fue de :
US$2.52. Como consecuencia de la guerra del petróleo el precio de
referencia llega a los $13.702 •

En 1972 la exportación de petróleo llega a los 32 millones de
dólares . para 1974 las exportaciones suman 710 millones de dólares .

• No pretendernos en es te documento dar un dlagn óstíco completo de la compleja s itusción soctc -pcl ü ica
de Ecuador y del pen samiento y acción soci a l de la Iglesia de nuest ra Patria . Se trata más bien de un
conjuto de nota s escritas para facilitar el informe de la dele gación ecua toriana en el d í álogoconvocad o
por el CELAM . promuverel conocimiento mutuo de nuestras naciones latinoam eri canas ,lan afines en
su historia y comprendidas en su desune y afianzar la cooperación de nuestras organizaciones de
pa storal socin l.

1. Dr. Oswaldo Hurtado. Informe presentado al Seminario Internacional "Meta. de la ayuda al de­
.arrollo".

2. Dr. Orlando Sandoval . Revista de la Universidad Católica del Ecuador.
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más del dobl e del presupuesto ante rior del Es ta do. El PIB per cá pita
se elev ó en un 6.2% en 19 72 llegando ese año a $ 305 y a $440 en 1974'.

Esta in esperada fuent e de ingresos motivó un a eufori a nacional ,
pero paradójicamente lo qu e el pueblo ha sent ido es el efec to desa­
gradable de la es pira l inflacionaria. la escasez de productos vitales y
el desmedido aumento de pr ecios al consumidor.

Ecu ad or hast a hace poco cons ide rado país agro expor tador se
pr es ent a hayal mundo como export ador de petróleo. El sector ag rí­
cola continúa s in embargo proporcionando el 52 % de volumen tot al
de empleo. Este dato es alarmante si se cons idera qu e el creci mien to
del se ctor agrícola fue en 1973 de -1.4 frente al 170.3 del sector minas
y del 7.9 del secto r servicios. La brecha entre pobres y ricos se
agiganta y cr ece in cont eniblemente la burocraci a.

Cifras ofi ciales estiman que en el sector agrícola el subempleo es
del orde n de un 50% y que solo el 38 % de los trabajadores agrícolas
reciben un salario qu e cubre sus necesidades vit ales mínimas (más
de 240 dólares anual es) lo qu e s ignifica qu e el 62% recibe un salario
de hambre.

La Junt a Mon et aria en declaraciones de junio del present e año ,
a fi rma qu e los recursos pr ovenientes del petróleo se est án ca na lizan­
do "hac ia sectores productivos claves para el desarrollo". Sin em ba r­
go en el año 1973 las inver siones en de sarrollo so cial y económi co
fueron ap enas del 25.5% del total de recursos petroleros . en cambio el
6 7% de estos fue destinado a servicios generales de la administración
y un 5.3% a enti da des fin ancieras. En 1974 el panorama mejora un
poco con un 32 .3% destinado a l des arrollo social y económico s.

El rápido pro ceso de pauperización , el deterioro acel erado del v alor
adquisitivo de los sa la r ios , consecuencia s de una ausencia de política
de redistribución de la riqueza sumada a problemas financi eros qu e
han come nzado a presentarse en 1975 como consecuencia del cont ra
at aqu e de los países importadores de petróleo y de las empresas
multinacionales . es, probablemente, el mayor problema del actual
régimen .

Ot ro hech o se vislumbra: el enfre n tamiento de civ iles y milit ares ,
conve r ti dos estos en una cas ta pri vilegiada para quienes "la vara
mági ca del petról eo a bre todas la s pos ibilidades y placeres , desde los
automóvil es barat os a los clubes exc lus iv os. en contras te a un pueblo
abierto a todas las deudas'".

El Plan de tr an sformaci ón y de sarrollo del gobierno de las fuerzas
armadas destaca "la necesidad de iniciar un proceso a través del
cua l el pu eblo ec ua tori ano a lca nce progresivam ente los más a ltos
ni veles de compromiso en la solu ción de s us propios probl em as . Est a
particip aci ón se logrará a trav és de una progresiva movilización
social qu e trat e de remover la s estructuras so ciales, econó micas ,

:1. BID-Informe de l año 19 7:1.

4. Revi s ta Vistazo .
s. Dr. Orlando Sando vul (bid.
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polít icas y cu lt ura les que han obs tado esa participación" . La ex pe­
rie ncia nos in form a s ine mbargo que "los reg íme nes de pacto a lie n ta n
la indi fe re nc ia y el qu emi mport ism o ecua to r- ia n oe,

Las fue rzas a rmadas se fort al ecen en el po de r: com pra de a rma­
me nto, ampliación de los co legios milit a res , pr ep aración un iver s it a ­
ria de s us miembros e in clu sive la creación de un a indu s tri a del
e j érci to con proyectos qu e s upe ra n en cos to a los del Institut o Ecu a­
lori ano de Reform a Ag raria y a l Institut o Nacion al de Recu rsos
Hid rflulicos .

La form ación profesi on al qu e recib en los milit ares . el a fá n de
aseg ura r la revolu ción nacion ali st a y la ap licac ión de medidas popu­
list a s y con fr ecu en cia dem agógi cas , ha llev ad o no pocas veces, al
go bierno a tom ar ac tit udes viola to rias de l ós der ech os hum an os .
es pecia lmente en lo qu e a a plicac ión de la ju sticia se refi er e. El
Episcop ad o ec ua toria no se vio precisad o hace dos a ño s a ex presa r s u
pr eocupac ión so bre es te pa rti cul a r .

¿'pe rs pectivas pa ra el fut ur o? De no producirse un a s it uación eco ­
n óm ica y fin an cier a verda de ra me n te dram áti ca, la ac tua l s it ua ció n
po líl lea ti ende a prolon garse por mu cho tiempo. El go bierno. en el
presen te a ño habló de la "ins titucio na lizac ión". Los políticos en te n­
diero n proceso de ret orno a un a forma dem ocr át ica . El go bierno les
sa lió a l paso . se trat ab a de ins tit ucio na liza r o fort al ecer la actual
rev oluc ión o sea el Go bierno de las Fuerzas Armad as.

Sob re el futu ro políti co del paí s el Dr. Orlando Sandoval hace las
s ig uien tes refl exion es : "un a lto porcentaj e de ec ua to ria nos encon­
tra I'CJO s uficie n te j ust ifi caciún moral para el cambio (de go biern o)
q ue tuvo Jugar do s año s. El orde n político y la necesidad de
cam bios profundos para lograr una socieda d más ius ta pa recía mejor
ga ra n tizada por una di ct adu ra milit ar. Per o aquí surge ahora un a
para do ja: mientras meno s radi cal se a la polít ica de ca m bios institu ­
ciona les del go bie rn o. mien tras más se trat e de con te n tar a todo el
mundo y llevar la vida cí vica al estilo de s iem pre más se perjudica y
erns iona el fund am ent o de la legitimidad política (de la ac tua l d icta­
d ura ) s i desap arece la s it uación de emergenc ia y no se h acen los
ca mbios revo lucio narios prom etidos, a l men os los hombres cultos
del paí s no podr án meno s de cues tionarse la adhes ión a un régimen de
cuyo rol cívico se es pe ra en primer lu gar. la defen sa, ex te rior, la
competencia gue r re ra. y no precisamente las cua lida des de admi nis -
tració n y men os a ún las de líderes políticos".

"Ha ría falt a . concl uye el Sr. Sa ndov a l. una participaci ón popula r
m ucho más percep ti ble. co nsecue nc ia de una mejor ed ucació n cí vica
de los ecua toria nos . Per o es to no se logra en un pa r de años , ni
s iq uiera en una gene ració n. No es la lentitud lo mal o. s ino el qu e no se
dis cierne n ni gé rme nes de ello por ninguna parte. A tod os se nos
impone la tarea de llega r a se r un pu ebl o qu e merezca el go bie rno co n

11. Dr. 1Jrlandu Sundn va t. Ibid.
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que sueñe . No hay que esperarlo de nin gún benefactor. sino que debe
surgir de la conc iencia de todos. Y s in embargo en la presente situa­
ción de las cosas, \ tal vez. para salir a nuest ra tierra promet ida
neces itamos alguien qu e concretice el idea l de llega r a ser un pueblo.
noso lros que solo somos plura lidad de t ri bus yuxtapues tas en se l-
vas. ci udades y p áramos?".

Por su parte, el Gobierno Nacion al, en declaraciones de l Pres ide nte
de la junta Nacional de Pla nificación , man tien e que "se han superado
las me tas prev istas en el Pla n de Desarro llo. a excepción de las
prop ues tas para el sector agrnpecuario". Dice el Ing. Agu ayo Cubi llo.
Presidente de la junta, que "de acuerdo a la evaluación rea lizada por
técn icos nacionales Y por organismos in ternacio na les como la
CEPAL. a nivel de Proyec to In tern o Bruto. las met as han s ido su-

peradas".
"Así, en el año 1973 se alcanzó un 103.3% yen 1974 un 108.5%. Para

19 73 se había previsto una inversión de 52.598 millones de sucres y
se alcanzaron logros por 54.326 mil lo nes de s ucres. Para 1974 se
previó gastos por 57.138 mi llones de su eres y se han efect uado rea li­
zacio nes por 61.985 millones de sucres, de los cua les 12 .512 millones
corresponden al sec tor agropec ua rio ; 10.913 millo nes a manu factu ra
y minería; 7.750 millon es a l sec to r petr oler o; 3.299 mi llo nes a la
cons tru cció n, y 27.511 mi llones a otros rubros?".

A los ecua toria nos corresponde rea lizar un a más de te nida evalua­
ción de la actual s ituación de l Pais y toma r las opc iones qu e les dic te

s u concie ncia civica .

IG LES IA Y DESARROLLO EN ECUADOR

r. In lrod ll(:ci rín

En una (~ p oca de cre ciente se cu larización, de una me jor identificación
y sepa ración de ro les en la sociedad. de pluralismo IJolí tico y religio­
so bien vale el refl exionar sobre la rel ación Iglesi a y Desar roll o. Es el
desarro llo una tarea de la Iglesia? una ta rea eminentemen te secu lar?
Evid ent ement e qu e es tá en juego la definición misma de térmi nos
corn o desarrollo. promoción humana, etc .

La Igles ia . como "fermento de just icia en el mu ndo", tiene una tarea
en el de sarro llo : un ro l fundamenta lme nte educativo . de formación de
conciencias , a q u í surge otro interrogante. Es capaz nuestra Igles ia­
jera rq uía y pueblo de Dios de cumplir este pape l que exige necesaria­
men te una capacida d de liderazgo? No exis ten en Ecuador dos Igle­
si as para lelas , qu e se ignoran en su camina r , la Iglesia jerárq uica Y
los grupos de cris tia nos que se au todefinen como "comprome t idos

8. Diar io El Tiempo de 7 de ag uato d e 1975 .
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con el des tino de l pueb lo" . Y al margen de estas dos Igles ias un ter cer
hombre. cató lico o no . q ue actúa y piensa por s u cu ent a '?

Si es cier to que a la Iglesi a le corresponde un ro l en la educa ción
para el desarro llo y este no puede rea lizarse s in una revo lución
cu lt ura l. s in un ca mbio fundamen ta l de va lores. qu e hace, y que debe
hacer la Iglesi a pa ra afirmar y promover va lores ta les como los de la
au te ntici da d. la honrad ez. la respon sabílid ad cívi ca , la crea tiv idad .
el trab aj o, la inno vación, la aus teridad ?

Se ha rep etido con frecu en cia qu e a la Igles ia , [erurq u ía y pueblo de
Dios , co rres po nde la denun cia proféti ca. En una co ny un tur a, co mo la
nues tra de di ct ad ur a milit a r. q ue favorece fen óm enos tal es co rno el
marasmo y la indifere ncia pol ü ica , el opor tunismo eco nó mico , la
burocra tización, la d isolución cív ica . la res ignación, el ind iv id ua lis ­
mo, qu e deb e hacer. en conc reto , la Igles ia y cuá l s u pap el ante la
presenc ia de posibles vio lac io nes de los derecbos humanos ? Có mo
da r un fundam en to cie nt ífico a la denuncia '?

La ge nte es , con frecu en cia, el fac to r olv idado en los procesos de
desa r ro llo . sobre todo en aquell os que acen túa n el ca rácter económ i­
co del mi sm o y miden s u éx ito en índi ces de p rod uctividad . En es te
fac to r humano deb eria cifrarse el pap el de la Iglesi a en el desarroll o.
El problema es tá en traduci r en acciones conc re tas , efi caces y lógicas
ta n tas pal abras que han pasad o a se r lugares com unes en decla racio­
nes y documentos de la jer arqu ía y de las institucion es cr is tia nas
preocupadas por el desarroll o de nu estros pueb los. Lo qu e pie nsa y
hace la Iglesia en Ecuador debería a naliza rse de nt ro de es ta pe rspec­
tiva globa l.

2. Plant eamien tos teóricos

Los obis pos de Ecu ado r, en s u document o de Cu rnbay á [Ma rzo de
1972) des criben así la situación de Ecuado r:

El Ecu ad or, como resultad o de un pr oceso hist óri co. present a en s u
es truc tura la ex is tenc ia de un grupo dom in ad or en el q ue se acu rn u­
lan , la riqueza. el poder y las ve n ta jas de IFl civi lización presente . a l
que es tá subordinad a un a gran masa de marginados. mu ch os de ello s
anclados en patrones cult ura les nati vos , a los qu e ape nas llegan los
bene fic ios de la soci ed ad glo ba l. Es tos. form ando parte de la sociedad
globa l, no reciben s us ben efi cios ni lo q ue es peor, es tá n present es en
los centros de deci si óne.

Pa rt iendo de es ta realidad. el Se mi nar-io organizado por la Con fe­
re ncia Episcop al Ecu atoriana , la Comis ión de justi cia y Paz y el
Ins titu to Ecua to ria no para el desarroll o Soc ia l, reun ido en Quito en
el mes de Ab ril de 1973 det erm in ó los siguientes cri terios pa ra un
proceso de desarroll o integral en el Ecuado r.

H. líneas de Acción Pastoral. Docum ento de Curnbny á 1B72.

49



"El Desarrollo. para el Ecuador -aqui y ahora- deb e entenderse
como un proceso político que pers igu e un cambio estructural. global .
radical y acelerado pa ra el logro de la liberación del hombre de la
dominación Yexplot ación. convirtiéndolo en protagonista de su pro­
pia realización humana. a trav és de la participación efectiva de las
mayorías organizad as en los diversos niveles de poder y una más
justa distribución de la riqueza. Est e proceso debe ten er s us raíces en
una planifica ción democrática, dinamizada por el sector público.

Las metas a alca nza rse serían:

:J. Acción So cial de lo Iglcs io en Ecuodo r

a) Acción de los seglares
Los seg la res adq uie re n ca da d ía un a ma yor concie ncia de su propi o
ro l en la cons trucción del mundo y de su obligación de dar respuest as
or igina les al re to qu e plant ea un a socie dad es truc tura lmen te injust a .

Se multiplican los grupos juv eniles qu e or ienta n s u acc ión a pro­
gramas de conci entizació n popul ar o a la pr opi a formación y realiza­
ción personal a tr av és de una toma de concie ncia de la realidad
nacional.

d . El Clero
De ac ue rdo a una en cu est a de opinión pública el cle ro ecua to r ia no
des plaza el cen tro de graveda d de s u sacerdocio. del cu lto . yadmi nis­
trac ión de los sacrame ntos, hacia el testimon io de Cr is to y la acció n
pas to ra l.

c. El Sector Educativo
Se dan en Ecuador valiosas inici a ti vas para adaptar los sistemas.
mé todos e instituciones edu cacional es ca tólic as a los objetiv os y me­
tas de un a educación liberad or a hacia el desarroll o. En el ámbit o de la
educació n s is temát ica la CONFEDEC (Confeder ación de Edu cadores
Católi cos) est á realizando una valiosa actividad.

En el ca mpo de la educación de adultos las ini ciativas y las accio ­
nes concre tas son múltiples . pero no obedecen a un a pl anifica ción
globa l y carecen de objetivos comunes. Desde hace 1 año la Comisi ón
de Promoción Humana e INEDES han emprendido con a lgún éx it o, la
tar ea de implementar sistem as de coordinación de objetivos e in sti ­
tucion es de educación de adulto s.

b. Organizaciones nacionales, de sentido cristiano, que trabajan en
el campo del desarrollo

La preocupación de los seg la res ca tó licos so bre el problema del
desarrollo y las in jus ticias ins titucio na lizadas se ha conc re tado en
instituciones qu e, desd e diversos áng u los y mét odos , trab ajan en el
campo del de sarrollo. inspiradas en los principios cris tia nos . Proba ­
blement e, Ecuador se ca rac te riza por un a proliferación de estos or­
ga nis mos entre los qu e ca be men ciona r los sig uie n tes :

Comis ión Ecuatoriana de Justicia y Paz. int egr ada por represen ­
tant es de Instituciones de desarroll o. entre las cua les es tá la Comi­
s ión Episcopal de Promoción Humana .
Instituto Ecua tor iano para el Desarrollo Social (IN EDES ).
Centra l Ecuatoriana de Servicios Agricol as (CESA) .
Fondo Ecuatoriano Populorum Progressio (FEPP) .
Instituto Ecuatoriano de Formación Socia l (FEPP] .
Fondo Ecuatoriano de Desarrollo (FED) .
Fe y Alegría. .
INEDES . CESA, CESU YFEPP trabajan en es t rec ha coo rdinac ión de
programas .
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a. El de sarrollo integral del hombre .

b. Para ello la con strucción de un nuevo tipo de sociedad en que la
persona humana encuentre todos los medios indispensables para su
realización total en la dimensión personal . comunita r ia y trascen-

dente.

c. Lo que supone la liberación de la s diversas situaciones de depen­

dencia injust a .
Para alcanzar estas metas se requier e el empleo de medios adecua -

dos, entre los cua les el Seminario indica los siguient es:

1. Reflexi ón crecie nte y permanente sobre los problemas de la socie­
dad a la luz de la fe y de la ciencia e investigación op eracional.

2. Educación popular integral y concientización, es to es reflexión y
acción en pr oceso dinámico.

3. Organización de los sectores populares que permita la asunción de
s u propia respon sabilidad en el desarrollo y en su liberación.

Creación de los servicios qu e permit an la aut opromoción de estos

grupos popul ar es.

4. Formulación de una política de redistribución del ingreso

na cional.
En cuanto a la pr ioridad de los medi os el Seminario consideró los

sigui ent es:
_ Inv est iga ción operacional. educació n concientizadora en la per s -
pecti va cris tia na y org anización popul 'H.
_ Promoción Y desarrollo del sector popular en la s á rea s rural y
urbana determinando las acciones en función de s u ca pa cidad multi­
pli cadora y de s u impact o demo st rativ oJO

•

En el contex to ge nera l de es tas id eas, acept ad as por una notable
mayoría de obi spos, sace rdo tes , y seglares . se d a un a ga ma mu y
amplia de tenden cias y ac tit udes qu e con fr ecu en cia son origen de
tensiones Y posturas radi cal es.



Establece como sus ta reas especificas: la evangelización, la promo­
ción hum an a, la concientización dirigida a la acción socia l y la toma
de compromisos en accio nes di rectas.

Los sacerdotes recon ocen que s u ro l y sta tus tradicional no resu l-
tan fun cion al es pa ra la socieda d de hoy .

En lo que resp ect a a opc iones conc re tas en el ca mpo soc ia l, es tas
son de lo más diversas y va n desde las obras as is te ncia les, hast a la

concie ntizaci ón radi cal.

e. El Episcopado
El Episcopa do Ecu at ori an o, no a jeno a las ten si ones vitales , ha que-
rid o da r un a resp ues ta a la situación soc ia l del país, fund am ent al ­
mente a través de la "Decla rac ión pr ogram ática" (1967), del Docu
ment o de Bañ os (1969) Yde las "Líneas de acció n past oral-D ocu men ­
to de Cumba yá" (1972) en los qu e la jera rqu ía exp resa s u pen samien -

to socia l.
A niv el de Iglesi a local, los obis pos procura n dar una respu est a , a

los pr obl em as socia les, más que en decl aracion es públicas , en reali ­
zaciones concretas, de los más diver sos mat ices , desde lo puram ent e
as is te ncial hast a ac t ivi da des es t rec ha mente ligadas con el ca mbio

social y la liberacíón .
A ni vel nacional es la Comi si ón de Pro moció n Hum an a, la Institu-

ción oficia l de la Iglesi a Ecua toria na par a la p rom oción y coordi na-

ción de la Pasto ral Soc ia l.

COMISION EP ISCOPAL DE PROMOCION HUMANA

Hasta el año 1971 existían, entre ot ras las s iguie nte s comis iones
ep iscopales: de Acción Socíal. de Cá ritas , de Educació n , de Indige-

nismo.
En Juni o del indicad o año la Asamblea Ge nera l del Episcopado

reest ru ctura la organización de la Confere ncia Episcopa l y crea tres
Comisiones Episcop ales : Promoción Human a , Evange lizac ión YCre­
cim iento de la Fe e Iglesia Visible y sus es tru ctu ras, siguiendo el
esque ma de los do cume ntos de Med ellín .

En el área , de Pro moció n Human a se orga niza n tres dep a rt am en ­
tos: Pas to ra l So cial, Educ ac ión e Indigen ismo.

Para nu estros fines, es interesan te ano tar un a consecue ncia prác ti­
ca: la pres en cia de un solo or ganism o de la Iglesia responsab le de la
acc ió n social e interl ocutor de los diversos organismos inte rnacio na­
les ca tó licos qu e labor an en ta n amplio ca mpo , sean estos organi smos
oficia les de la Iglesi a , tal es como COR UN UN, JUSTICIA Y PAZ,
Depart amento de Acción Social de l CELA M, sean las Cáritas Nacio­
nal es y s u Secret a riad o In tern acional , sean, por fin, age ncias de
ay uda al desa rrollo q ue desean cola bora r en los programas q ue
promueve o coordina nu est ra institució n.
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Para cumplir las funciones encomendadas por el Episcopado la
Comis ión de Promoción Humana está organizada de la siguiente
forma:
Comisión Episcopa l
Sec re taría Ejecu tiva
Departa me nto de Pas tora l Socia l, Educación e Indigenismo
Ofici nas de Proyec tos socio-económicos y de Bienes tar Social.

Otra novedad q ue de be ano tarse en la organización de la Comisión
de Pro moción Huma na es que es tá plen am ent e integrada a la orga ni ­
zación y admi nis trac ión del Secre ta ria do Perman ente de la Confe­
rencia Epi scop al Ecua toria na y por lo tan to se es ta blece una re lación
de de pe nde ncia de los organism os superi ores de la mism a : Asamblea
Genera l, Comi té Perma nen te, Consejo G uberna tivo y Sec re ta r ía
Genera l.

En es te in forme int er esa definir y des crib ir el Dep art am ent o de
Pastora l Socia l, el doc ume n to anexo: "Comis ión de Pr omoción Hu­
ma na, Departamen to de Past or al Socia l", pr esenta un a sí n tes is de
sus fina lidades y orga nizació n , desea ría tan so lo hacer a lgunas ano­
tacio nes más.

La Comisió n de Pr omoción Human a, como orga nis mo de nivel
nacio na l no ejec u ta directam ente progr am as de acción social. Su
tarea es es tar a l se rv icio de las Diócesi s en donde se enc ue ntra y
opera ve rdadera me nte la Igles ia de Crist o. Proc ura sinem bargo se r
expres ión del a mor de la comunida d cris tia na y en es te se n tido
a lienta y co la bora act ivame nte en la creación de mod elos ope ra tiv os
que a ni vel parroq uia l o de comunida d de base sean exp resió n de es a
ca ridad .

La Comisión de Pro moc ión Human a consi dera qu e es ta rea es peci­
fica s uya po ne rse a l servicio de la Iglesi a y de la sociedad en la
prác tica de s u dobl e mi s ión : profética y de diacon ía.

Su fun ción , fundame nta lme nte educat iva y de promoció n, le es
propia y no es simple s uplencia de la del Estado .

Como organ ism o de Iglesi a , le compe te po ner en march a proceso s
que com prometan vital me nte a todo el hombre y bu squen su salva­
ción tota l.

LA CO ORDINAC IO N INTERINSTlTUCI ON AL

En las "Línea s de Acción para un a Pa s tora l de Conjun to de la Igles ia
en Ecuador" (1972), el Episcopado di ce expresamente : "la lín ea de
acción de l área de Pro moción Huma na de la C únfe re ncia Episcopal
Ecua tor iana se encaminará a buscar la coordi nación con las in s tit u­
ciones qu e labora n en el amp lio campo de l desarro llo y so lidaridad
humana; prop icia una más eficaz colaboración entre la s diócesis y
traba ja r para dar a l pu ebl o de Dios la pos ibi lidad de un enc uen tro
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común para tratar los problemas del progreso humano a la luz del
evangelio".

Fiel a este mandato de la jerarquía, la Comisión de Promoción
Humana ha procurado estimular la coordinación interinstitucional
entendiendo su misión coordinadora, no como un control de activida­
des o monopolización de programas. sino. como el propiciar un con­
junto de condiciones que hagan posible el diálogo y la cooperación .

En la práctica ha organizado, conjuntamente con otros organismos
de la Comisión Ecuatoriana de justicia y Paz varios encuentros
nacionales e internacionales encaminados a discutir y promover
eficaces mecanismos de coordinación.

En el plano nacional la Comisión de Promor.ión Humana es miem­
bro de la Comisión Ecuatoriana de justicia y Paz, conjuntamente con
lNEDES, CESA, FE Y ALEGRIA, FEPP, CONFEDEC, INEFOS yes
vocal del FEPP.

En el plano internacional es filial de C.I., interlocutor del DAS, y
r.ontraparte nacional de C.R.S. La Conferencia Episcopal Ecuatoria­
na ha comunicado a COR UNUN que su organismo oficial para la
acción social es Promoción Humana y mantiene conversaciones con
CIOSE en orden a buscar mecanismos para una eficaz coordinación
entre esta organización , la comisión de Promoción Humana y las
Instituciones Nacionales de Desarrollo, de sentido cristiano.

Es posible que uno de los más serios obstáculos para la coordina­
ción sea el enfoque de algunas organizaciones, internacionales o
na cionales. que pretenden reducir el rol de la Comisión de Promoción
Humana a lo meramente asistencial, como si a la Iglesia, en su
pastoral social . aquí y ahora, le correspondiera el papel de simple
agen te benéfico y de tranquilo espectador de las conyunturas y
tensiones históricas, culturales, económicas y políticas de nuestro
mundo .

Es posi ble que ciertas herencias del pasado, de una C árn as distri­
buidora de cosas pese demasiado en la forma de juzgar a las Cáritas
de Am érica Latina. Es el etern o problema de la crítica histórica . mirar
a través del prisma de hoy los hechos del pasado, del tiempo en que se
en tend ía el subdesarrollo como "carencia".

La mayor parte de las Cáritas de América Latina han evolucionado
en s u modo de pensar y actuar y su pensamiento influye notable­
mente, en la renovar.ión de la s Cáritas de otros continentes .

Considero ta:nbíén que el espiritu de una auténtica comunicación
cris tia na de bienes deber ía superar. en el plano internacional, cual­
quier rezago de feudalismo o neocolonialisrno, como aquel de que una
metrópoli (país u organización doname) no colabora en el desarrollo
de una colonía (país o organización beneficiada] que no le pertenece o
qu e ha sido adoptada por la metrópoli de otro continen te . Es indis­
pensable s upe ra r la forma de entender la ayuda internacional que va
mu cho más a llá de la simple "fina nciaci ón de proyectos". La ayuda
int ernaci on al debe se r ent endida como solidaridad humana y frater­
nidad cr is tia na , r.omo com unicación integral de bienes de la cultura,
como compro miso de todos en una tarea común.
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Podemos en el campo de lo social hacer realidad la aspiración del
Concilio Vaticano II: la colegialidad de las Iglesias locales? Al menos
se nos impone el deber de intentarlo.

Anexo 1

SINTESIS DE LOS OBJETIVOS ESTRATEGICOS DEL PLAN DE
GOBIERNO DE LAS FUERZAS ARMADAS PARA EL PERIODO

1973-1977

El 15 de febrero de 1972 por octogésima quinta vez se produce un
nuevo cambio de gobierno. Las Fuerzas Armadas "con el fin de
emprender un urgente plan de realizaciones que tenga como meta la
Justicia Social y la redención de los humildes", asumen el poder.

En su Plan Integral de Transformación y Desarrollo el gobierno se
propone los siguientes objetivos:

1. Fortalecer en forma integral al país, mediante una mayor integra­
ción nacional y una constante reafirmación de la Soberanía Nacional.
2. Mejorar las condiciones de vida del habitante ecuatoriano, princi ­
palmente de los sectores marginados .

3. Vigorizar y expandir la producción, aprovechando mejor los re­
cursos naturales y creando fuentes de trabajo.

4. Impulsar un conjunto de Reformas básicas : Agraria, Tributaria, y
de la Administración Pública.
5. Disminuir la dependencia externa.

Estrategias

1. Transferir al sector público las decisiones fundamentales que
afecten a la economía ya la sociedad ecuatorianas , las mismas que
hoy radican en centros foráneos.

2. Favorecer el consumo de los estratos de más bajos ingresos econó­
micos y limitar el de los grupos de mayores rentas.
3. Dinamizar y diversificar las exportaciones mejorando su capaci­
dad competitiva, seleccionar las importaciones , limitando las
suntuarias .

4 . Controlar las tecnologías de producción y favorecer la absorción
de mano de obra no calificada.

5. Adopción de una política de crédito externo y de criterios selecti­
vos y prioridades de inversión.

6. Impulsar una política de movilización social dirigida a una mayor
participación de los sectores populares en la solución de sus proble­
mas y en la transformación social, económica, política y cultural del
país .
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Anexo 2

ECUADOR: DATOS GENERALES

1. Superficie Y pob lación total (1974)

S uped icie mil es Número de habit ant es Densidad por
Km' (miles) Km'

1973

541.0

53 2.0

7. Exportaciones e importaciones (millon es de dólares)

Exporlaciones 1972

Total A.Latina EE.UU. lap ón M.e .E. Rest o del mundo

326.3 62.7 112.7 49 .8 62.0 39 .1

Importaciones 1972

316.7 37.4 120.7 39 .3 78 .8 40.5

6. Evolución de los sectores de acti vidad eco nó mico í%)

1.9 70 1.9 73 1.974

Agricultura 1.5 1.4 2.5
Minas 55.0 170.0 4.0
Indus. Manufacturera 7.9 11 .1 14 .0
Construcción 8.0 11.7 8.3
Servicios (electricidad, gas,
agua, transporte) 6.9 7.9 5.0
Otros servicios (comercio ,
finanzas, vivienda, administra-
ción pública, defensa) . 6.8 3.1 13.4

8 . Tasa de aumento de valor agregado por la agricultura

4.2

Tasa de
creci miento

2.9

Tasa de cred miento
1960-74

41.3

1.974

Porcentaje
del total

24

Número de
habitantes

2.682

6.501

Porcent aje
del tot al

34 .9

756.9

1.515

Núm ero de
habit ante s

2. población urbana (miles)
1.960

3. Produ cto int erno bruto (a precios de mercado) 1973
Total Distribución por sectores

Millones de Per ciÍpita ARricullura Minerí a Otr as actividad es

dólares de 1970 dóla res de 19 70 ManulacturasConstrucc ión
Electricidad

19 73

1.5

9 .7

19 72

3.5

9 .9

19 71

1.0
1970

1.5

5 .3

1974

710.0

manufacturas. Tasa anual de creci mien to
19 71 19 72 19 73

1973

207.1
1972

32 .8

0.8

Valor agregado por las
19 70

8 .4

Porcent ajes

Prom edio anual 1963-1 970

a. Exportaciones netas del petróleo (millones de dólares)

9. Efecto del petróleo sobre la balanza de pago s

81.4
12 .2

9.1

15.7

46 .031.7

J

2.131,2 337,5 22.3

Formación bruta de Capital fijo [1973)% del PIB
Consumo total [1973) % del PIB
Gobierno Central:
Ingresos corrientes ("lo del PIB)
Gastos corrientes (% del PI8)

.b. Reservas internacionales brutas (millones de dólares J

c. Aumento de ingresos de reservas int ernacionales brutas %

19 73 19 74

72.3 142.3

10. Participación del Ecuador en el valor total expor tado por A. L.
(Promedio 19 70 -1 972)

a. Principales productos

4 . Ta sa anual de crec imiento del PIB

19 70-72
19 73
1\.,74

5. Tasa anual de creci miento por habitante:

En dólares: 1970
1974

Incremento per cápita (%)
1970-72

1973
1974

6.2
9.3
9.2

$372
440

2.9
5.8
5.7

Crus táceos

3.0

1973

241.1

Banan o

27.3

197 4 (Nov.)

353.4

Azú car Café

1.8 2.3
Cacao

16.7
Petr óleo

1.0
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1974

'710
b. Exportaciones de petróleo (millones de dólares)

1972 1973

32.8 207.1

c. Incremento de ingresoS en las exportaciones de petróleo (millones

de dólares)1972 1973 1974
174.3 502.9

V
IGLESIA Y DESARROLLO EN EL PERU

Informe de la Comisión Episco pa l
de Acción Soc ia l de l Per ú

La presen cia de la Igle sia en el Perú data de va rios siglos y está
directamente ligada a su historia , formando parte cons titu tiva de
ella.

Desde med iados del Siglo XVI, con la llegada de los conquistadores
es pa ñoles , forma parte de la ex is te ncia del Perú Colonial , y desarro­
lla un a acció n de ev angelización muy extensa pero tal vez superficial
en la ma yoría de los ca sos. Este rol se combina prontamente con el de
la "a dminis t ra ción", al cua l se ven sujetos los misioneros en tanto
s úbditos de la coro na es pañola . Desde ya combin a en su ac tuar la
def ensa de los interes es de los ind ígenas a la vez que se liga a las
es t ruc turas del poder de España en el Perú.

Po st eri ormente a mediados del S. XIX , desempeña un papel impor­
tant e en los movimientos de indepe ndencia política del Pais . Funda­
ment almente ubicada cerc a a las nuevas cor rien tes ilustradas e in ­
clu so lib erales a trav és de al gunos de su s miembros más con spíc uos ,
participa en la s nuevas co nce pci ones de libertad, emancipació n e
in clu so so beranía política nacional ". As í mismo, se encu entra pre ­
se n te a l lad o de la población indígena, en muchos casos (diócesis y
parroqui as] defendiendo ardorosamente la causa Realista, pero en
otros apoyando las proclamas e intentos emancipadores.

Du rant e los primeros a ños de la República yen el S. XX, mantiene
un a pre se ncia co ns tan te junto a las mayorías ca mpesinas del Pa ís,
a unque es ta perman enci a se a en muchos casos distante , por las
d ificultad es de co mpre ns ión pa ra el misionero occidental del mundo
del ca m pesino quechua. Sin embargo, el misionero , el párroco , el
sacerdote, co nfig uran elemento s propios y característicos del mundo
ru ral peruan o, a l ig ua l qu e los mestizos (o ladin os) yen la ma yoría de

1. Antecedentes

44.9"/"
10.0"/"
78.5"/"
56.6'V"r·1"/"

1974

23.3

25.8 %
4.8 %

466 .0

177 .9

19 73

13.0

14. Va r iac iones Anuales:

a . Indice de precios al consumidor
1~ 1 1~2

8.3 7.9

b . T asas de (1965 -70)
Natalidad (65-70)
Mortalidad (1971)
Mortalidad Infantil (197 1)
Añ os de exp ect ativa de vi da

Alfab etismo (1972)

13.

12.

11. Reservas int ernacionales (JunioI73)
mill on es de dólares

Deudo público ex te rno (Dici embre /72)
millones de dólares

Por centaj e de eg resOS del sec to r público (1973)

Educaci ón
Salubridad

l . Hay que se ñalar s in emba rgo. que el Vatica no no recono ció duran te mucho tiempo las nuevas Repú­
blicas . sie ndo así que una enorme proporció n del Clero regul ar y sec ular. ade más de Obispo s . fuga­
ron a Es paña y Roma no nombró nuevos Prelados . Esta s ituació n implica un fuerte descen so en la
actividad past oral de la época. añadida al fuerte antic lerismo del mov imiento libera lis ta .

58

59



los casos as imilados al grupa soci al de és tos, como pa rt e d e los

"notables" de la lo calidad.
Su acc ió n resulta pu es ambivalente. De un lado defiende los der e-

chos de los campes inos fr ente a los abusos extremos de los hacenda­
dos y a uto ridades. mi entras qu e del otro, en tanto vecinos notables.
miembros de los g rupOS de pod er de la localidad (párrocos Ysacer do­
tes en las ciudad es Ypoblados . capit ale s de di st ritos, por ejem plo ), se
relaciona ba con las estructuras del poder local. formando as i parte de
la cade na de sumisión a la que se hall ab a suj et o el ca mpe s inad0

2

•

En tanto jerarquía e imagen. mantien en una relativa autonomía
frent e al Perú Republicano. situación qu e devien e en much os ca sos
de un aislamien to o ubicación del cen tro de inter és en ot ro nivel de
preocupación, aceptando un a situación de ignorancia o des conoci-

miento de la problemáti ca naciona\3.

2. Presencia Yconcepción de la Iglesia sobre la sociedad Yel cambio

social

Un a pr es ent ación de ca rác ter tipológico result aria harto fácil y exce­
sivamente ge nera li zan te, ad emás de di stante de la realidad. La pre­
sencia de la Iglesia y sus concepcione s sobre el qu ehacer social
combina ele mentos que tienen una expl icación históri ca Y qu e en la
mayoria de los casos perman ecen superpuestos en un a mi sm a ob ra e
incluso en la misma person a. Por ello se presentan las princip al es
tendenci as qu e ex is ten Y las circ u nsta nci as de su surgimiento Y su

evo luci ón .
La perspectiva dualista, qu e rech aza un a vi si ón del h ombre en el

mundo, y po r ello s it úa su preocupaci ón principal "fuera del mundo
temporal" . cons tit uye un a primera po sición al respect o. Sea qu e es
tom ad a consc ien te me nte co mo un a opc ión . evita ndo la temática del
com promiso del cris tiano en el mundo a partir de interes es di versos ,
(i"ncluso pa rti cul ares) . o bi en qu e sea producto de un a fo rmación
inco mple ta Ysesgada. qu e en es te caso se ver á cues tiona d a a la lu z de
alg uno s documentos Co nc iliares. qu e han inc idido con preocupación
so b re est a defi cien cia en la formaci ón reli giosa4.

La sit uació n de ex plo tació n. miseria e injusticia no ha en contrad o
asi un a res pue sta coheren te de la Iglesia durante mu ch o tiempo. Su
prese nc ia "entre" los pobres resultab a men os visible qUE. - ' l S omisio­
nes res pec to a la injusticia Ysu id entificación aparente co n el poder .

Z. Nus referim us princip alm ent e a la pub laci ón campes ina . pues el crec imientn de los centrus ur banus
_ ciuda des- en la Cos ta. por ejemplo. sólo se pre se nt ar á de man era nut uria a part ir de 1940.

3. Ha y exce pciu nes. corno el cas o del Obi spo Holgu ín quie n es tuvi er a a ca rgu de la Pre s ideneia del Pa ís .
aunque pur sólu un dia , 120-Feb -19311 con lo que e jemplifica más clar am en te la situació n de "pre-

senda de lacto" en la es tr uc tura polí tica nacio nal.
4. Cfr. Decret u Oplotcull rotiu s subre la furm ación Sace rduta l. Pahl u VI. octubre 19l>5. Además lua n

XXIII: Ene. Mol er el Mugis lro , Ma yu 19l> 1. AA S 53. 401 ss .
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El Episcopado peru an o ha expresado s u preocu pación por esta
perspectiva y los r iesgos y co nsecuencias posi bl es de un a in d efini­
ción. S us documentos definen hitos en la posi ci ón de la Igl esi a
peruana :

"Reco nocemos ante todo , qu e los cristianos, por falt a de
fid elidad a l Evange lio hemos con tr ibu ído co n .nues t ras
pal abras y actitudes , co n nu estro silen cio y omis iones a
la ac tua l situaci ón de injusticia -.

Pero la Igl es ia se liga más direct am ente en acciones de cam bio s o­
cia l a partir de 19 50. En un pr im er momento, su propia dinámica
in le rna de motivaciones (caridad, preocupación por los pobres, etc .},
contras tadas co n la s it uación de miseria qu e se viv ía en el País , le
lleva a ini ciar ac ci ones de cor te asi st en ci al para las mayorías margi ­
na das de l Paí s . Así, es ta rá presente en las pobl aciones marginal es
(ba rr ia das ) qu e se va n formando progresi vamente en torno a los
gra ndes ce ntros urban os . En los sector es rurales . inicia acciones
ais ladas de as is te ncia a lo que co ns ide ra ba necesidades más inme­
di a tas de la pobl ación ca mpe s ina que también sufría un a situaci ón
de margin ación e in corporaci ón segm entar ía a la vi da nacion al (com o
prod uc tores de riqueza agrícol a . ga nade ra, o como fuent e de mano de
obra ba rat a para las á reas de exp ansión industrial en las ciudades) .

Las tareas de co rte as is tenci a l (reparto de alimentos, ropas, medi­
cinas , ge s tiones pa ra dot a r a las poblaciones de servicios indispen-.
sa b les de sa lud . educ ació n, et c.), van a ser luego cuestionadas por
d ifere n tes gru pos de Igl esia qu e trabajan en ellas mismas . El papel de
la do ct rin a socia l de la Igl esi a co mo fuente de reflexión teórica , el
desa rr o llo de las Ciencias So ciales en Am éri ca Latina, y la presencia
y bús q ue da de ex pres ión política a través de partidos políticos (De­
mocra cia Cris tia na po r e jemplo ), van a de sempeñar un papel impor­
l a nte en es te cues tiona miento del quehacer asistencialista .

En un segundo mom en to. el rol de la Iglesia en el cambio soc ial
d irectarne nte ac tua n te en el des arrollo . cobra importancia especi al
en torno a los pl an es de alfabeti zación e integración de la población
a bol'Ígen a la "C ultura Occide n ta l'". Asimismo, se realizarán accio­
nes de copac ito¡;jon pa ra los se ct or es menos favorecidos. entendien ­
do que de es ta man er a se les proporcionan elementos, o cono cimien­
tos técni cos y /o a r te sa na les, para in corporarse en mejor posición a la
vida eco nó mica del Pa ís".

S us accio nes no se reducen en tonc es a realizar actividades direct as
de prom oción . si no que ges tiona ad emás la ayuda extranjera en fav or
de tilles g rupos marginad os dent ro del Pa ís , en consona ncia con la
pr eocupación de sectores de Iglesia en Países industrializados . Est a
cola boración se ex presa por ejemplo apoyando la venida de volunta-

5. Asamblea Episcopa l del Per ú. 1969, en Signos de Henovccldn. pág. 256.
6. Una pers pect iva "ind igenis ta" y un a va lorización de elementos de la relig iosidad pop ula r (pero no

necesariamente cris tia na ) del mundo del campesi no van a teñir ruertemen te esta et apa , o concepci ón.
7. La tesis eq uivocada de consi derar Améri ca La tin a como un a socie da d dual pr oporcionab a buen a

pa rte de sus tento teórico cienti fico socia l a es la conce pció n.
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rios extranjeros para actuar en tareas de desarrollo, y en la solicitud
del aporte económico para la realización de proyectos de este tipo .

Pero el cuestionamiento de las acciones de tipo asistencia lleva
también a los grupos de Iglesia a replantear sus actividades de
desarrollo, orientándolas además hacia la solución de problemas en
términos de realización de obras de infraestructura física. La inicia­
ción y apoyo para la realización de proyectos de desarrollo locales, y
ubicados en áreas geográficas específicas, las obras comunales, y las
acciones de desarrollo comunal serán frecuentes en la década de
1950-60, e incluso hasta 19658 • Sin embargo, se caerá en la cuenta que
tampoco este tipo de acciones significan una contribución positiva
para remediar la situación de miseria y explotación a la que se
hallaba sometida la mayoría de la población en el País.

Es importante también la presencia y desarrollo de las corrientes
tercermundistas de Liberación, Evangelización Liberadora y el afina­
miento del análisis científico social de la realidad latinoamericana en
términos de una situación de dependencia y dominación, en relación
con las necesidades derivadas del avance del Capitalismo y su ex­
pansión Mundial. Así, van a influir de manera que sus acciones
empiecen a inscribirse en una corriente de lib eración. El Evangelio y
el anuncio y reflexión del mismo recobran paulatinamente su sentido
original de defensa 'de los humildes, preocupación por ellos y cuestio­
namiento de los poderosos, así como de la situación de injusticia
social entendida como una situación de pecado.

El compromiso testimonial y la identificación progresiva (aunque
numéricamente poco importante) de sectores de Iglesia -inclusive
en términos vitales- con los sectores más pobres y explotados de la
sociedad, enriquece y renueva el sentido original de testimonio y
opción del cristianismo, configurando lenta y aún contradictoria­
mente una nueva forma de presencia de la Iglesia en la sociedad y en
el cambio del injusto orden establecido en ella .

En esta perspectiva las acciones se plantean en términos de bús­
queda y profecía , preocupados por encontrar soluciones viables para
la problemática campesina y de los sectores urbanos marginados .

El papel de laicos comprometidos actuando en el campo de la
promoción 'Social será importante en este contexto . Las acciones de
promoción, entendidas como una conc ien tizac ión (toma de concien­
cia de las necesidades de un grupo humano, de las carencias y defi ­
ciencias en la sociedad), se van a conjugar con otras actividades
similares en América Latinas.

Si bien es cierto que la mayoría de las acciones quedan circunscri­
tas a este descubrimiento o concientización paulatinamente se va
percibiendo que este descubrimiento o toma de conciencia no son
suficientes, que muchas veces lleva a una situación de desesperanza,

8. En el Perú se desenvuelv e una acci ón de Gobierno en es te se ntido, b ási ca ment e Implemen ta ndo nhru s
de des arrollo comunal en es ta época .

9. Es indudable el impacto de actividades desarroll adas en la ins piració n te ór ica de Pindo Fruirr- . pUl

, ejemplo.
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an gust ia o al conformismo con la miseria, repitiéndose el viej o tenor
de que se "est á en este valle de lágrimas para sufrir", desvirtuando su
mismo contenido ev angélico salvífico y de anuncio del Reino de Dios .

Algunas experiencias concretas avanzan y superan esta visión. En
relación con una etapa de cre cientes cambios estructurales en el País,
implementades por el actual Gobierno, y acordes con una situación
fuertemente uinámica de cambios sociales, la Iglesia, a través de la
ac ción de algunos agentes pastorales , promueve acciones de ORGA­
NIZACION de los sectores menos favorecidos en la sociedad. Se
ligan y asesoran a movimientos de liberación que se desarrollan
regional y sectorialmente en el País, buscando acompañarlos en sus
preocupaciones, búsquedas y fracasos, dando un testimonio de un
Cristo viviente, hacedor de la Historia .

Hay que señalar incluso que se da una fuerte preocupa ción e
interés frente a la problemática social, económica y política del País .
Las modificaciones en la sociedad, la rapidez de los cambios sociales
que se van dando así lo van a exigir. Incluso se dan algunos casos de
acompañamiento y preocupación por las formas de articulación polí­
tica de las mayorías marginadas , su representatividad política en la
esc ena nacional , la defensa frente a actitudes o hechos manipulato­
rios en contra de ellos, y la reflexión y discusiones sobre las concep­
ciones ideológico-políticas que pueden sustentar esta representan ,vidad.

a. Debe estar en condiciones tales que pueda ejercer un
papel político y de enérgica denuncia de las fuerzas que
de una u otra manera, directa o indirectamente, impiden
el proceso de cambio en favor del pueblo.

b. Merecen respaldo los sectores de la Iglesia (Obispos,
sacerdotes, religiosos y laicos), que han asumido un com­
promiso serio, y muchas veces de por vida y que con he­
chos más que con palabra,> . buscan su identificación con
el pueblo que lucha por su lib er ación plena"!e,

Las diferentes posiciones hasta aquí descritas, que reflejan con ­
cepciones de la sociedad y del cambio social, y qu e sustentan linea­
miento de acción en actividades de desarrollo, permanecen coexis­
tiendo en la actual situación . Se adecúan a diferentes problemas,
realidades geográficas, formas de trabajo, grupos y sectores de la
Iglesia configurando una presencia real y concreta de la Iglesia en el
Perú , inserta en la realidad socia l y actuando en ellas , no de forma
distinta, ni alternativa, sino por el contrario destacando los valores
autén ticamen te cristianos en la misma y denuncian de las situacio­
nes o signos que se apartan de ellos.

Es importante entonces precisar un poco más las características y
compos ición de lo que se viene llamando Lo Iglesia , ya qu e incluye
ni veles y sectores sociales distintos y diferenciados en su actuar.

lO, Docume nto 1" lo sl i";o en e! Mu",/o, Dec.larac:ión del Episcopado Peruano, Limll.A~oslo 197 1.
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3. Pluralidad de la presencia de la Iglesia

Adem ás de la d iversidad de concepciones y formas de actuación en la
realidad social y en el des a rrollo, es necesario distingu ir: una plura­
lid ad de fun ciones o min isterios , la divers idad de problemas qu e
en frenta y la d iversidad que proviene de las di stintas zonas ecológi ­
cas en las cu ales actúa . Los tres son datos de un a realidad en la cu a l
es tá in serta formando parte de ella , y reclamando el rol de con cien cia
de la histo ria.

3.1 Pluralidad de fun ci on es o mini sterios

Pu eden distinguirse , de forma gen éri ca al menos tres planos : el nivel
de ac cio nes qu e realizan los laicos comprometidos, en segundo lugar
la ac tua ción de sacerdotes y religiosos y en tercer lugar el actuar de la
Jer arquía .

No es qu e sus actuaciones se den de forma compartimentalizada o
in conexa , ya que por el contrario algunos proyectos y actividades
concret as fusionan los tres niveles señalados. Sin embargo, puede
notar-se una progresión de actit udes y opciones hacia el cambio que
co inci de con los niveles presentados . Al margen de un apa ren te
vo luntarismo o in tenc iona lidad en la acción, y al margen también de
razones que pudieran derivar de posiciones u op ciones políticas,
puede ve rse que las tareas , el actuar cotidiano, el desempeño de
funciones y de los ministerios respectivos aunados a factores condi­
cionantes como la formaci ón recibida, la tradición, y los intereses de
grupo, van a config ura r esta progresión .

Los g rupos de laicos comprometidos, -ligados a la realización de
pr oy ect os de promoción, desarrollo u obras sociales- parecen desa­
rr ollar más rápidamente concepci ones y una dinámica de aproxima­
ción más dir ecta a las ne cesidades y problemas concretos que en­
fre n ta la realidad social peruana. Su inserc ión en el actuar del trabajo
soc ia l les ex ige una permanente confron tació n de esquemas, formas
de actuación , conc epto s e incluso de sus características instituciona­
les [léase ins trumento s u organización), con la eficacia que se va
co ns ig uiendo y con las ne cesidades que se van redefiniendo dentro de
los sec to res menos favorecidos de la so ciedad.

Los sacerdotes y reli giosos también viven un fuerte dinamismo en
es te sent id o. De un lad o las opc ione s personales -o de grupo cuando
las activida de s se desarrollan en equipo o en comunidad- por un
compro miso testimonial y vivencial, y del otro al contar con una
ag rupación qu e les permite refl exi on ar y discutir sus ac ciones de
co rte past or al , en fun ción de la problem át ica del de sarroll o nacional,
va n a fortal ecer un a cla ra opc ió n por los sect or es men os favorecidos
del Pa ís . La re lac ió n con lai cos comprom etidos, qu e desarroll an un
ejercicio profesiona l en difer entes ca mpos de la realidad naci on al
co ns ti tuye u n aporte a este tipo de preocupación, y les ofrece las
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posibi lidades re incl uso los riesgos ) qu e co nlleva una cola borac ión
de es te tipo.

Sin em ba rgo , ha y qu e decir qu e su mayor g ra do de inserción dentro
de la es truc tura ecles iá s tica co mo tal , a ra íz de factores co mo: la
tradición , ob edi en cia, el espíritu de cue rpo, o bien facto res de cohe­
s ión so cial derivados de la estructu ra de las órde ne s y comunidade s
re lig iosas, desarrollan un impacto considerab le sobre su acti tud y
for ma de com por ta miento. En mu cho s casos tal impacto s ignif ic a rá
un a form a de presi ón o de con tro l socia l pa ra ev itar tales ca m bios -o
cua lq uie r otro tipo de ac tit ud más a bie rta qu e pudie ra a lte ra r el
ord en ex is te n te- dentro del nivel de sacerdo tes y reli gi os os en
ge ne ra l.

En tal se n tido se pu ede indicar qu e en términos cua n ti ta tivo s se rá
el sec to r má s lent o y menos proclive a l ca m bio el que cons ti t uye la
mayoría , mi entras qu e en una óptica cua li ta tiva , los sec tores progre­
sis tas des empeñ an el pap el prot agóni co más importa n te .

El terc er nivel, es to es la Jerarquía qu e no perma nece a jena a es te
dina mis mo. Sin em bargo , es po sibl e infe rir que s u d in ámi ca es más
lent a, s i se la com pa ra glo ba lme nte co n el conjun to de sacerdotes y
re lig ioso s (y reli gi osas) . Ell o res ulta com prens ible en tant o opera n
so bre ellos a ún má s fuert em ente los fa ctores señalados y si se cons i­
der a además la s fun ciones y relacion es qu e deb en es ta blecer co n los
nive les de la es truc tura de tom a de decisiones en la soc iedad. De otro
lad o, es important e men cionar qu e al gunos sec tores m ás esclareci d os
de la jer arquía en mu cho s casos s ue len es ta r más acordes con la
pro blemát ica del de sarrollo qu e los sacerdo tes e incl uso q ue la gran
mayorí a de la icos .

La s igm ficac ión del Conc ilio Vati can o II y de la Con fere ncia Epis ­
copa l Latinoam eri can a en Med elIín evi de n tement e es as umida por la
Jer arqu ía en el Pe rú. Las Asambl eas Ep iscopales anu al es y los docu ­
ment os preparados en ellas son factores signi ficativos en est a lín ea
de dinamización y "pu est a a l dí a" de la jer arq uía , animando y ori en ­
ta ndo la marcha de la Igles ia Peru an a en s u conju nt o, a la vez qu e
expresan una may or compre ns ión y a poyo hacia las ta re as conc re tas
de de sa rro llo cen tra das en un a per specti va de líberac í ón y sa lvación.

"La Igles ia conc ebida corno sacr am ent o de Sa lvac ión
(LG1) y como com unidad de homb res q ue reco noce, pro­
clama y ce lebra a Jesús corno Salvad or de la huma nidad
(LG8), descubra con nu ev a lu z s u misi ón de anun ciar el
Reino (AG 1,;' J el sentido de s u acció n ev angeliza do ra y de
la promoción temporal, los roles y tareas de sus mie rn
bros". (Justicia y Mundo 26 ).

En es te se n ti do el fort ale cimient o de un a óp tica de Igles ia del
Te rce r Mundo, con un a probl em áti ca qu e le es pr opia y espec ifica en
el contex to mundial se rá igu alment e im port an te y la IJeva r¡\ a bu scar
una pos ic ión de avanzada den tro de l pensamiento de la Ig lesi a Cató­
lica fre nte a los problemas del Desarroll o, aun r.uan do s u co rre lato
in terno no se dé en todo s los casos en forma efect iva .
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Los ejemplos de es ta posi ción son múlt iples y variados: el Cardenal
Land ázu r i . Primado de la Igles ia en el Perú - yen su nombre la
Iglesi a Peruana- es nombrad o Legado Papal al Congreso Eucarísti­
co de León (Esp añ a) en 1964, en 1968 es Co-Presidente de la II
Conf erencia Episcop al Latinoamericana en Medellín y en 1974 , Co­
President e del Sínodo General de Roma. Podrán señalarse otros
aport es: la definición de planteam:entos hecha en el documento sobre
Justicia en el Mundo , la Comisión de Justicia y Paz, y el encuentro de
na cion es del Gru po Andino en Lima". como ejemplos del actuar de la

Jerarquía .

3 .2 Pluralidad de la problemática socini

Constit uye una segunda fu ent e de diferenciación dentro del quehacer
de la Iglesi a en el desarrollo . La complejidad de la situación de
injusticia en la qu e se enc uentra el País, y la variedad de medidas de
cambio y tr ansformación que se intentan poner en práctica para
modificar tales condic iones , cons tit uyen una fuente permanente y
sumament e ex igente de respuesta y lectura cristiana a tales signos de
la actualidad.

La per cepción de las actuales transformaciones que se vienen
dando en el País, va a ser distinta en los diferentes niveles de la
sociedad y recuérdese que en todos ellos la Iglesia tiene una presen­
cia y un a misi ón. Habrá que desarrollar entonces una pastoral que
resulte ad ecuada a la problemática de sectores populares u obreros, y
a la vez entr e los sec tores de una empleocracia o capa media de la
sociedad qu e ex prese a és tos últimos la opción de una Iglesia con los
pobres. Los req ue rimientos de análisis de la realidad nacional y de
refl exión sob re la misma para una mejor comprensión serán harto
ex igente s.

Pr obl em as relacionados con las posibilidades de lograr una situa­
ción de pleno empleo, de justicia social . de distribución más equitati­
va de los Ingr esos, de la participación de la población en la vida
política nacion al , del compor tamiento de ciertos sectores de la es­
tructu ra de la tom a de decisiones, las denuncias de situaciones de
injus tic ia y violació n de los derechos humanos, marcan una diversi ­
dad de exigencias para el qu eh acer de la Iglesia que le llevan a tener
una mirad a prudent e y valiente fr ente al acontecer social.

La multiplicid ad de facet as de la miseria. como signo de una situa­
ció n de pecado , exigen de la Iglesia una respuesta frente a cada una de
las mism as, s iendo así qu e el conjun to de ellas configuren la Imágen
del qu eh acer de la Iglesi a en el Desarrollo. El Pueblo de Dios expecta

11. Una vez m ás se a prec ia un a co rres po nde nci a entre la s ituación del País yla presen cia y ac tuac ió n de
la Igl esi a . Desde 1968, el actun! Gobie rno . inc luye como parle fundam ent al del Mod elo Pe rua no . e l
desarrollo de un a es trn tegiu de relaci on es int ernaci on al es co n Paí ses del Tercer Mun do funda men ­
I a lment e so lidar ia y a ten ta a la búsqued a de defi niciones co munes . No puede pens ar se en una cotn­
ctde ne¡a In ten ciona l. ni Inf!OOS nú n co nsciente , hay un correla to que deriva más bien del ca r ácter de
una Iglesi a qu e se e nca rna en una soci ed a d conc re ta . y la reali dad naci on al tambi én es tá for mada

pur ella.
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esa imagen y forma parte de ella. todavía espera una manifestación
que lo oriente. le guíe. le ayude a enjuiciar la sociedad en la cual está
inserto, sufriendo en ella y formando parte de su dinámica y cambio
constantes.

Reconoce su papel en el hecho de "informar y animar la implanta­
ción de la Justicia. y cambiar interiormente al hombre. creando en él
una nueva escala de valores y un sentido de corresponsabilidad en el
logro de una nueva sociedad" y este hombre es el pobre, el que se
acerca a la pobreza evangélica más por exigencia externa que por
convicción, situación que su acción ha de cambiar ejerciendo enton­
ces su libertad y una responsabilidad que liberan una sociedad en su
conjunto .

3 .3 Pluralidad regional y organizacional

Las diferencias regionales que existen en el país. marcadas principal­
mente por la configuración ecológica que tipifica la vida del hombre
de la Costa. la Sierra y la Selva. marcan también diferencias impor­
tantes en las características de la presencia de Iglesia .

Aun cuando se trate de problemas similares. hay una marcada
relevancia de factores propios del medio ecológico y regional en el
que se desenvuelven algunos de estos problemas. Así, por ejemplo.
los problemas del hombre minero son distintos en la Sierra del
Centro que en la Sierra del Sur.

Evidentemente no se trata solamente de diferencias geográficas.
sino que en la ecología se refleja un desarrollo histórico desigual a
partir de las diferentes formas de presencia dentro de la vida econó­
mica nacional. según que se trate por ejemplo de antiguos o modernos
centros mineros, o bien de un sistema de explotación agropecuaria de
haciendas tradicionales frente a otras zonas donde se venían desa­
rrollando sistemas de hacienda más modernizan tes .

Esta pluralidad se complica todavía más cuando se toma en cuenta
la estructura organizacional de la Iglesia. Las demarcaciones territo­
riales que corresponden a las diferentes Dióc esis y Prelaturas
Nulius, por ejemplo. van a ser diferentes entre s í en cuanto a los
problemas principales que enfrentan. a su ex tens ión. compos ició n y
formas de actuación. y otros elementos que las distingan . Reciente­
mente la Asamblea Episcopal ha buscado remediar en algo estas
diferencias desarrollando Conferencias Regionales anuales . de ma ­
nera que se dé un diálogo más fructífero entre rea lida de s de carácte r
más homogéneo como elementos de enriquecimiento y reflexión pre­
liminares a la realización de la As amblea Anual Gen eral.

Igualmente algunas Diócesis y Prelaturas. en zonas de misión por
ejemplo. tienen una tarea orientada principalent e en una dimensión
de construcción de los elementos bás icos e indi spensables qu e le
permita una retirada progresiva. de la fun ción su ple to ria del misi o­
nero extranjero en la Iglesia local y de las acciones de des arroll o
mantenida temporalmente por la Igle sia. El problema de la care ncia
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de sacerdotes y el reto que plantea la formación de nuevos ministe­
rios de laicos en un medio como el nuestro marca profundamente el
actuar de la Iglesia en estas realidades.

La estructura de Parroquias también aporta elementos de diferen­
ciación a esta actividad. Bien sea que se ubiquen en zonas urbanas o
rurales, o bien que sus diferencias provengan del medio socio­
económico en el cual están presentes (pueblos jóvenes o barriadas
por ejemplo y zonas residenciales), las características de sus compo­
nentes, su extensión, el número de agentes pastorales que en ella
operan, son distintos. También en este sentido, (en la Ciudad de Lima
por ejemplo), se buscan canales de mejoramiento del diálogo y que
propicien el desarrollo de lineamientos de pastoral más adecuados a
las respectivas realidades, habiendo logrado una demarcación de
Vicarías que responden a características más o menos homogéneas
en cuanto a la realidad social en la cual las parroquias se hallan
insertas .

Finalmente hay que señalar que el quehacer de la Iglesia en el
campo del desarrollo se da a través de grupos y equipos de promo­
ción, en muchos casos constituidos como entidades civiles indepen­
dientes de la estructura jerárquica -aunque no por ello necesaria­
mente desligadas de ella-, de manera que su aporte al conjunto se da
de forma autónoma y en algunos casos bastante más flexible .

Asimismo, el quehacer de entidades independientes pero integra­
das por Comunidades u órdenes religiosas (Jesuitas, Dominicos, por
ejemplo), resulta importante en el campo de la promoción social,
junto a las acciones de centros integrados por laicos. Los niveles de
autonomía y flexibilidad con que operan guardan relación con la
posibilidad de aportar incluso en campos muy especializados: pasto­
ral Andina, Capacitación profesional no escolarizada, investigación
social, etc.

En resumen, se puede decir que en la Iglesia es posible encontrar un
importante sector, cada vez más numeroso y coherente, de laicos,
sacerdotes y jerarquia, que define clara y permanentemente su
opción de liberación y compromiso con los sectores explotados y
marginados de nuestra sociedad, en torno a los cuales se desenvuelve
el dinamismo fundamental del cambio.

Hay que señalar sin embargo, que esta realidad de conflictos y
tensiones se asimila todav ía imperfectamente dentro del pensamien­
to y el actuar crist ianos, subestimando o bien calificando peyorativa­
mente esta situación, adoptando posturas ético-morales que impli­
can juicios de valor sobre la misma. En la medida que se comprende
cada vez más claramente la pos itividad y perspectiva - de compro­
miso que demanda esta situación ambigua e incluso conflictiva, se
ir án dando formas de presencia e inserción más reales de la Iglesia en
la problemática nacional, garantizando el ejercicio de la caridad
como una dimensión del actuar concreto y desde la motivación que
s ur ge en la Fe como elemento de contraste de una situación de
viol en cia y negación del Reino de Dios. Puede decirse que todavía
para muchos lo que se busca en una situación de un nuevo consenso,
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de una nueva forma de "es ta blishmen t", como rápida y fácil solución
frente a una realidad socia] todavía injusta y por demás cambiante einsegura .

El quehacer de la Iglesia resulta pues esencialmente pluralista . Las
diferencias de problemas sociales , de las ~~g io n es en las que act úa y
de posiciones dentro de su propia estrucl ura organizativa no van a
ser simples condicionantes, sino que tendrán una dimensión de
"da tos de la realidad", en base a los cuales plantea su acción, y no
tanto en función de modelos o esquemas teóricos preconcebidos.
Porque la realidad en la que actúa y que la conforma es plural'.
Porque es una opción y una respuesta necesarias a las exigencias de
la sociedad en la que desempeña su función: el anuncio del mensaje
evangelico. La diversidad de funciones y actividades de sus
miembros en la medida que es asumida Como una opción consciente,
cobra la verdadera riqueza que proviene del justo respeto y ejercicio
de la libertad y de la conciencia , configurando así una unidad que
encuentra una de sus raíces en lo más hondo de su ser trascendente.

"La unidad que Cristo pide al Padre (Juan 17, 21) es voca­
ción del mundo entero (Col 1, 20; Ef 1,4-10) Y tarea de la
Iglesia que se presenta así como sacramento de la unidad
del mundo (LG 1 Y 48).La unidad de los hombres sólo es
posible en la justicia efectiva para todos . La Iglesia es sa­
cramento de esta unidad, ue esta recapitulación final de la
historia, del mundo y de la humanidad (Rom 8, 22 ss), de
esta salvación plena y universal que ya obra en el corazón
de los hombres yen su realidad. Sacramento del mundo
en sus aspiraciones de paz, de justicia, de soliriaridad, de
comunión fraterna y con Dios (PP 13) . La Iglesia se define
como Pueblo de Dios en marcha, en búsqueda (LG, 8)
(JM 24, 25r.

4. El proceso peruano actual y el quehacer de la Iglesia

La Iglesia desarrolla una presencia diversa a través de las distintas
formas y tendencias enumeradas. Sus acciones se dan a través del
quehacer concreto de agentes de pastoral, y de proyectos y activida­
des que responden a una pastoral social. Pero también se desenvuel­
ve es ta pastoral animando y orientando la actuación de otros grupos
de cristianos que actúan en el campo social no necesariamente depen­
dientes de la estructura jer<irquica acerca de la problemática nacio­
nal y latinoamericana son también una forma de su actuar. La gestión
y apoyo para la cooperación internacional en la tarea del desarrollo
(colaboración fin anciera yen menor medida de recursos humanos),
junto con las acciones y declaraciones orÍlmtadas a la mentalización
del hemisferio nor » (Europa y América) sobre los problemas de las
naciones oprimidas y dependientes, y la significación de es ta situa­
ción para el desenvolvimiento y superación espiritual del ser huma-
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no, so n ta rea s que también la Iglesia reclama pa ra sí. Qu e las imple­
menta inserta en un a dim ensi ón de profecía y denuncia , bu scan do
niveles de compromis o y ..ut enticidad con el mensaje evangéli co qu e
demandan la corres pons abil idad Y la caridad como expresiones de

un cristianismo auténtico.
Si se entiende el cambio social como un proceso dinámico de tr an s-

formación de estruc turas , como un acontecer dinámico de la socie­
dad, y vemos que la~ glesia no aparece ajena a tal problemática, surge
la pregunta en torno a las relaciones ent re la Iglesia y el ac tua l
proceso de cambios qu e vive el país , en un contexto más cla ro.

En tal sentido conviene hace r un a síntesis , aunque muy escu et a . de
las principales transformaciones y cambios que se están dando en el

proceso pe ruano ac tua l.
Hasta 19 68 , la sociedad peruana se caract erizaba por la ex is tenc ia

de un reducid o grupo qu e det entaba el casi ab soluto control del poder
en el país . Est a oligarquía va a ver recortados sus int ere ses Ypri vil e­
gios a través de un a serie de reformas introducidas por el ac tua l
Gobierno. Tal vez la más imp ortante sería la na cion alización del
sector exportador. Progresivamente el Estado asume el control de la
explotación de la min ería , del petróleo, la pesca. el azúcar y el algo­
dón. Se desarrollan es tos cambios acompañados de medidas sobre la
banca y el problema de financiamiento externo , temas que también el
Gobierno asume como parte del contexto de búsqueda de soluciones
para un País que como el Perú, y la mayoría de América Latina . ve
menoscabados sus recursoS naturales y sus derechos sobre los
mismos por la presencia de grandes compañías transnacionales qu e
objetivan una ingerencia extraña a la propia realidad de cada pa ís.

La Reforma Agraria . actuando en un país donde la con centración
de la tierra en manos de unos pocos alcanzaba caracteres alarmant es,
modifica la situación Ypresencia del campesinado peruano en la vida
nacional. Sea por la incorporación parcial del mismo (los direct a­
mente beneficiarios) o bien por las expectativas generadas (para el
caso de campesinos sin tierras Y trabajadores minifundist as), el
campesino no será más el convidado de piedra en la vida na cional.
Diversas formas de organización politica y económica a partir de es ta
sit uación reformada, buscan cubrir el vacío de participación qu e

caracterizaba al agro peruano.
La Reforma de la Industria asigna prioridades Y séctorializa la

actividad econ ómi ca . Reserva para el Estado la industria bási ca, le
otorga mec anismos de planificación Ynorma el rol del capi tal ex tran­
jero . Los trabajadores con la Comunidad Laboral , gradualmente al ­
canzarán la congestió n de sus empresas, a través de la p arti cipación
en la s utilidades a que les da derecho su trabajo en ellas . Se da un a
rel ación surgida desde la din ámica de los mismos trabajador es entre
estas comunida de s laborales Ysus organizaciones laborales, a la vez
qu e se organ izan e integr an en unidades de mayor envergadura ,
seg ún ram as de la ac tiv ida d industrial o Federaciones, Y en un a
Confederaci ón Nacional de Comunidades (la misma qu e lu ego se
di vide por acc ión de or gan ism os del propio Gobierno) .
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El control de la ban ca y del sistema finan ciero gua rda estrecha
re lación con el nuevo rol empresarial del Estado, quien asume una
función prot agóni ca en la vida eco nómica peruana. ha biendo as umi­
do una se rie de empresas por nacionalización y expropiación (Minero
Perú; Sider Perú ; Elect ro Perú ; Pesca Pe rú; Petro Perú ; teléfonos,
fer rocarr iles, fertilizan te s , etc .). La herenc ia de un a bu rocracia tradi ­
ciona l qu e responde a pat rones de com portamien to anteriores const i­
tuye un difícil lastre por superar.

La Reform a Educativa , aspirando a red efinir los conte ni dos, la
metodo logía pedagógica y la organización de l sis tema educa tivo se
ha pu esto en marcha. pl ant eando un a educació n int egral q ue pr opi cie
el di ál ogo y la crít ica a la vez qu e ca pacita a l educando para desem­
peña r ro les económ icos ad ecuad os a las neces idad es y posib ili da des
de l país. La creación de modalidades desesco la rizadas y la nuc leari­
zación de la educac ión, incen tivando la part ici pación conj unta de
maes tros. padres de fa milia y representantes de la comunidad , cons ­
tit uye n eleme ntos carac te rís ticos de es tas reformas .

A trav és de la Reforma de la Prensa y los medios masivos de
comunicación. el Gobi ern o reserv ó para el Estado la prop ieda d de la
Te levis ión y el 25% de las accion es de las empresas de ra diodi fus ión,
es ta blec iendo ca pacida d re al.de contro l so bre es tos medi os de comu­
nicación masiva . Expropió los di arios de ci rcu lación nacional para
entregarlos a las org anizaciones de los campesinos. comuneros, pr o- .
fesio na les , intelectual es y comunidad educa tiva, anunciando qu e
ello se hará en forma progr esi va entre 1975 y 1976 .

En té rminos políticos . la reforma de la pren sa ha quit ado exp resió n
a la antig ua oligarquía que monop olizaba los medi os de comunica­
ción y só lo ex presa ba en ellos sus intereses. El re to ahora cons is te en
ap lica r la anunciada tran sfer en cia a sec tores socia les más amplios
que ejerza n con libe rt ad el uso de es te ins tr umento .

La Propied ad Social const it uye la a lte rna ti va de pro pieda d qu e
de fine el modelo de socied ad pla nteado por el Gobierno. Las empre ­
sas de pro pieda d social son empresas autoges tio narias promovidas
por el Es ta do, que se integra n en un só lo sector con organismos
nacional es y reg ionales diri gid as po r sus propios trab aj adores.

Dentro do las formulac iones ideo lóg icas del gobie rno se es boza un
mod elo de so cieda d propuesto, a través de un a crít ica a l or de n trad i­
cional [ant íoligá rq u ico y contra un a dem ocracia forma l no re presen­
ta tiva de los inte re se s de las mayorías ), se recla ma una socied ad ni
capita lis ta , ni comunis ta, en la qu e se alca nce la sit uación de de mo­
cracia soc ial de parti cip ación plen a. Ello s igni fica la part icip ación
polí tica del pu eblo organizado a través de di s tintas for mas de ex pre­
sión. manteniendo un plurali smo eco nómico (en cuan to a las form as
de p ropieda d por ejemp lo), y dent ro de l cua l res ulte prepo nde ra nte la
prop ieda d soc ia l. En form a cons ta nte el gobierno reit era su inspira­
ción humanista que bu sca hacer del hom bre el cen tro y sujeto de la
futura sociedad.

¿Cuá l es la ac tit ud de la Igles ia en este con texto?
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"La Iglesia apoya y advierte". señalaba el titular de un diaria
nacional [Expreso, Agosto 1974). refiriéndose al problema de la so ­
cialización de la prensa. Esta frase puede re~umir. aunque muy
escuetamente claro está. las relacione s actuales entre la Iglesia Yel
proceso peruano . Evidentemente. como resumen de la pluralidad de
formas de actuación que hemos intentado describir, se puede hablar
de un apoyo crítico. Vale decir de un actuar dentro del proceso per o
no necesariamente identificada con él de manera absolut a Y obse­
cuente. Queda pues obviamente muy lejos de una total identificación

con una posición política determinada
l z

.
Busca conservar . celosamente. su función de conciencia crítica. e

independiente que deviene de la dimensión de la Fe. Ligada cierta­
mente al proceso nacional. Y respetando la opción de personas Y
grupos. de ninguna manera se identifica en particular con alguno de
ellos. Aquí radica uno de los puntos neurálgicos de su significado: el
permanecer abierta al mundo, sin negarlo. asumiéndolo Y eviden­
ciando en él los valores Y elementos que significan la presencia de
Cristo en la Historia. Ydenunciando aquelloS que la niegan e impiden

su realización.Si bien es cierto que no se partidariza. es también evidente que su
opción la ubica junto a los intereses de los pobres. buscando una
presencia cada vez más eficaz junto a ellos. Es importante señalar sin
embargo. el pesado lastre de identificación con los sectores de poder
de l País. que proviene de un pasado histórico . Bajo un intento de
neutralidad, en frecuentes ocasiones. se escondía una utilización que
los defensores del orden establecido hacían de la Iglesia como tal.
para sa cralizar o legitimar su actuación Ysu condición de privilegio .

La formación Y preparación humana. social Y política de sacerdo­
tes YreligiosOS [incluyendo entonces a la Jerarquía) por lo general no
incluía temas de esta naturaleza. Ello les hacía presa fácil de intere­
ses creados. En muchas oportunidades no les es dable pensar que
ha cen políti ca . Se cree que pueden permanecer al margen del aconte­
cer político Ysocial. lo que resulta ine xacto. Lo que es más. la neutra­
lidad o aparente carencia de posición con stituye precisamente un a
opción definida. Más grave todavía es el hecho de resultar favore­
ciendo o amparando intereses det erminados, haciéndose cómplice de

una situación. sin tomar conciencia de la misma.
Est a limitación va siendo pro gre sivamente superada . Los con gr e-

sos. encue ntros. seminarios, di scusiones y fuentes de di álogo Ycon­
tactos. permeabilizan cada vez más a los sectores de Iglesia Ylo qu e
es más , so n bu scados y propiciados por ell a misma, buscando un
compromiso más real y efecti vo con la causa de los pobres .

Aquí es importante destacar que no se plantea un a s it uació n de
enfrent am iento qu e implique un a quiebra en el di álo go ent re las
dif erentes pos iciones o tendencia s señaladas dentro de la Iglesi a . La
Jerarquía mantie ne un a apertura ha cia los di stintos sec tores qu e

12. Se hace re fere ncia 1I la Igles ill en cuan to tul y no en cuc .•
I O

a aus miemh ros .
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evi ta ta les situacione s de conflic to in terno. y se aú na a los es fue rzos
de mantener un di álo go cons t ruc ti vo y eficaz que ca racteriza , por
eje mp lo, algunos sectores más pro gresist a s de la Igles ia.

Crist o no se compromete en 10 política. pero sí se comp romete en 10
político. No vacil a en enfrentarse al poder cuando és te se ejerce en
cont ra de los derechos humanos. A la Iglesia en cuanto tal no le toca
comba tir o derrocar el poder político per o sí optar por la defensa de
los der echos humanos. Est a opció n por los derechos humanos . hi st ó­
ricamente situada. implicará necesariamente en enfrentarse contra
las ca usales de violencia contra los mismos . No hay anuncio sin
de nunci a. Pero esta lógica no lleva necesariamente a planteamientos
único s, or todoxos. o totalitarios de la Iglesia, que pudieran ofr ecer la
fác il y segur a fe del ca rbonero. individual y no- comprometida. Este
exceso que part e de un conjunto de criterios etnocén tricos, poco
cris tia nos y menos ecum énicos violentan igualmente -aunque de
ot ro lado- la condición necesaria de libertad y opción. punto de
partida esencial del mensaj e evangé lico.

En el documento sobre la Justicia en el Mundo. el Episcopado
Per ua no "ante el surgimien to de Gobiernos que buscan impla ntar en
su s países soc iedade s más justas y humanas pr opone[mos) que la
Igles ia se comprometa en darles su respaldo. contribuyendo a derri­
ba r pre juicios. reconociendo sus aspiraciones y al entándol es en la
búsq ueda de un ca mino pr opio . v." (Justicia en el Mundo 13) .

A la vez y en el mismo do cumento, señala claramente las implican­
cias a nivel nacional de es ta y otras proposiciones. indicando de
for ma clara y rotunda antivalores y situaciones de injusticia y riesgo
que ha n de evita rse en la aplicació n de las reformas estructurales que
se plantean.

Ace pta r solidariamente las renuncia s y au st eridad que exigen
ta les ca mbios . Igualmente la mentalidad manipuladora y de sperso­
nalizant e de muchos fun cionarios y empleados; la exigencia de una
nueva ac titud y búsqueda de nuevas formas de ejercicio de autori ­
da d; la dis criminación racial y cultural del campesino y la margina­
ción de la mujer; los a lca nces del ben efi cio de la Reforma Agraria
para todos los trabajadores del agr o. y el papel de los trabaj ad ores
en las empresas industriales reformadas a través de la Comunidad
Labora l. (Justicia en el Mundo 18 a 23).

La búsqueda y conservaci ón de un a posir.ión de aper tura y bú s­
que da. ligada a la causa de los pobres. de las grandes mayorías . sin
permanecer ajena a la s transformacion es que se van dando en la
sociedad. sign an claramente el papel de la Iglesia -y en especial de la
Jerarq uia - en el Perú. en su re lac ión con el actual proceso nacional.

5. Realidad de la Acción Social de la Iglesia en el Perú

Además de la dimensión de pr esencia de la Iglesia en la so cied ad y en
el cambio socia l hasta aq~ í desc rit a . puede precisarse el actuar con-
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rios extranjeros para actuar en tareas de desarrollo, y en la solicitud
del aporte económico para la realización de proyectos de este tipo.

Pero el cuestionamiento de las acciones de tipo asisten cia lleva
también a los grupos de Iglesia a replantear sus actividades de
desarrollo, orientándolas además hacia la solución de problemas en
términos de realización de obras de infraestructura física. La inicia­
ción y apoyo para la realización de proyectos de desarrollo locales, y
ubicados en áreas geográficas específicas, las obras comunales, y las
acciones de desarrollo comunal serán frecuentes en la década de
1950-60, e incluso hasta 19658 • Sin embargo, se caerá en la cuenta que
tampoco este tipo de acciones significan una contribución positiva
para remediar la situación de miseria y explotación a la que se
hallaba sometida la mayoria de la población en el País.

Es importante también la presencia y desarrollo de las corrientes
tercermundistas de Liberación, Evangelización Liberadora y el afina­
miento del análisis científico social de la realidad latinoamericana en
términos de una situación de dependencia y dominación, en relación
con las necesidades derivadas del avance del Capitalismo y su ex­
pansión Mundial. Así. van a influir de manera que sus acciones
empiecen a inscribirse en una corriente de lib eración. El Evangelio y
el anuncio y reflexión del mismo recobran paulatinamente su sentido
original de defensa 'de los humildes, preocupación por ellos y cuestio­
namiento de los poderosos. así como de la situación de injusticia
social entendida como una situación de pecado.

El compromiso testimonial y la identificación progresiva (aunque
numéricamente poco importante) de sectores de Iglesia -inclusive
en términos vitales- con los sectores más pobres y explotados de la
sociedad, enriquece y renueva el sentido original de testimonio y
opción del cristianismo, configurando lenta y aún contradictoria­
mente una nueva forma de presencia de la Iglesia en la sociedad y en
el cambio del injusto orden establecido en ella.

En esta perspectiva las acciones se plantean en términos de bús­
queda y profecía. preocupados por encontrar soluciones viables para
la problemática campesina y de los sectores urbanos marginados.

El papel de laicos comprometidos actuando en el campo de la
promoción 'socia l será importante en este contexto. Las acciones de
promoción, entendidas como una conc ien ti zación (toma de concien­
cia de las necesidades de un grupo humano, de las carencias y defi ­
ciencias en la sociedad). se van a conjugar con otras actividades
similares en América Latinas.

Si bien es cierto que la mayoría de las acciones quedan circunscri­
tas a este descubrimiento o concientización paulatinamente se va
percibiendo que este descubrimiento o toma de conciencia no son
suficientes. que muchas veces lleva a una situación de desesperanza ,

8. En el Perú se desenvuel ve una ac ción d e Gobierno en es te se n tido, bá sicam ent e imp lemenl undn uh rus
de desarrollo comunal en esta época .

9. Es1nduda ble el imp acto de ac lividades desarrollad as en la inspiración teóric a ele Puulo Frt~ ln ' p n l

. ejemplo.
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angustia o al conformismo con la miseria, repitiéndose el viejo tenor
de que se "está en este valle de lágrimas para sufrir", desvirtuando su
mismo contenido evangélico salvífico y de anuncio del Reino de Dios.

Algunas experiencias concretas avanzan y superan esta visión. En
relación con una etapa de crecientes cambios estructurales en el País,
irnplementadr s por el actual Gobierno, y acordes con una situación
fuertemente uín árníca de cambios sociales, la Iglesia . a través de la
acción de algunos agentes pastorales, promueve acciones de ORGA­
NIZACION de los sectores menos favorecidos en la sociedad. Se
ligan y asesoran a movimientos de liberación que se desarrollan
regional y sectorialmente en el País, buscando acompañarlos en sus
preocupaciones, búsquedas y fracasos, dando un testimonio de un
Cristo viviente , hacedor de la Historia.

Hay que señalar incluso que se da una fuerte preocupación e
interés frente a la problemática social, económica y política del País.
Las modificaciones en la sociedad, la rapidez de los cambios sociales
que se val) dando así lo van a exigir. Incluso se dan algunos casos de
acompañamiento y preocupación por las formas de articulación polí­
tica de las mayorías marginadas. su representatividad política en la
escena nacional. la defensa frente a actitudes o hechos manipulato­
rios en contra de ellos, y la reflexión y discusiones sobre las concep­
ciones ideológico-políticas que pueden sustentar esta representati­
vidad .

a. Debe estar en condiciones tales que pueda ejercer un
papel político y de enérgica denuncia de las fuerzas que
de una u otra manera , direct a o indirectamente, impiden
el proceso de cambio en favor del pueblo.

b. Merecen respaldo los sectores de la Iglesia (Obispos,
sacerdotes , religiosos y laicos), que han asumido un com­
promiso serio, y muchas veces de por vida y que con he ­
chos más que con palabras. buscan su identificación con
el pueblo que lu cha por s u liberación plena"!",

Las diferentes posiciones hasta aquí descritas, que reflejan con­
cepciones de la sociedad y del cambio social, y que sustentan linea­
miento de acción en actividades de desarrollo, permanecen coexis­
tiendo en la actual situación. Se adecúan a diferentes problemas ,
realidades geográficas, formas de trabajo, grupos y sectores de la
Iglesia configurando una presencia real y concreta de la Iglesia en el
Perú, inserta en la realidad social y actuando en ellas . no de forma
distinta, ni alternativa, sino por el contrario destacando los valores
aut énticamente cristianos en la misma y denuncian de las situacio­
nes o signos que se apartan de ellos .

Es importante entonces precisar un poco más las caracteristicas y
composición de lo que se viene llamando La Igle sia, ya que incluye
niveles y sectores sociales distintos y diferenciados en su actuar.

10. Documento Lo lu st ida en el Mundo. Decl a ración del Epis copado Peru an o, l.ime -Agost n 1971.
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3. Pluralidad de la presencia de la Iglesia

Además de la diversidad de concepciones y formas de actuación en la
realidad social y en el desarrollo, es necesario distinguir: una plura­
lidad de funciones o ministerios, la diversidad de problemas que
enfrenta y la diversidad que proviene de las distintas zonas ecológi­
cas en las cuales actúa. Los tres son datos de una realidad en la cual
está inserta formando parte de ella, y reclamando el rol de conciencia
de la historia .

3.1 Pluralidad de fun ciones o ministerios

Pueden distinguirse, de forma genérica al menos tres planos: el nivel
de acciones que realizan los laicos comprometidos , en segundo lugar
la actuación de sacerdotes y religiosos y en tercer lugar el actuar de la
Jerarquía.

No es que sus actuaciones se den de forma compartimentalizada o
inconexa, ya que por el contrario algunos proyectos y actividades
concretas fusionan los tres niveles señalados. Sin embargo, puede
notarse una progresión de actitudes y opciones hacia el cambio que
coincide con los niveles presentados. Al margen de un aparente
voluntarismo o intencionalidad en la acción, y al margen también de
razones que pudieran derivar de posiciones u opciones políticas,
puede verse que las tareas, el actuar cotidiano, el desempeño de
funciones y de los ministerios respectivos aunados a factores condi­
cionantes como la formación recibida, la tradición, y los intereses de
grupo, van a configurar esta progresión.

Los grupos de laicos comprometidos, -ligados a la realización de
proyectos de promoción, desarrollo u obras sociales- parecen desa­
rrollar más rápidamente concepciones y una dinámica de aproxima­
ción más directa a las necesidades y problemas concretos que en­
frenta la realidad social peruana. Su inserción en el actuar del trabajo
social les exige una permanente confrontación de esquemas, formas
de actuación, conceptos e incluso de sus características instituciona­
les (léase instrumentos u organización) , con la eficacia que se va
consiguiendo y con las necesidades que se van redefiniendo dentro de
los sectores menos favorecidos de la sociedad.

Los sacerdotes y religiosos también viven un fuerte dinamismo en
este sentido. De un lado las opciones personales -o de grupo cuando
las actividades se desarrollan en equipo o en comunidad- por un
compromiso testimonial y vivencial, y del otro al contar con una
ag rupación que les permite reflexionar y discutir sus acciones de
corte pastoral, en función de la problemática del desarrollo nacional,
van a fortal ecer una clara opción por los sectores menos favorecidos
del País. La relación con laicos comprometidos, que desarrollan un
ejercicio pr ofesional en diferent es campos de la realidad nacional
constit uye un aporte a es te tipo de preocupación, y les ofrece las

64

posibilidades le incl uso los riesgos) que conlleva una cola boració n
de este tipo.

S in em bargo, hay que deci r q ue s u ma yor grado de inserción dentro
de la es tr uc tura ecles iástica como ta l. a raíz de factores como: la
tradición , obe diencia, el esp ír it u de cue rpo, o bien fac tores de cohe­
sión socia l deriv ad os de la es truc tura de las órdenes y comunidades
re lig iosas, desa rroll an un impact o cons idera ble sobre s u ac tit ud y
form a de comport amiento . En mu ch os casos tal impa cto sig ni fica rá
un a for ma de pr esión o de cont ro l soc ia l para evitar tal es ca mbios-o
cua lq uier otro tip o de ac tit ud más abier ta que pu diera a lterar el
ord en ex is te nte - dent ro del ni vel de sacerdo tes y reli giosos en
ge nera l.

En tal sen tido se pu ed e indi car q ue en térmi nos cua nti tativos será
el sec to r más lent o y men os proclive a l cambio el q ue const it uye la
mayoria , mien tra s qu e en una óptica cua lita tiva. Ios sectores progre­
s is tas desem peñan el pap el pro tagónico más impo r tante.

El ter cer ni vel. es to es la jera rquía qu e no permanece a jena a es te
dinamis mo . Si n embargo , es posible inferir que su di námica es más
lent a, si se la compa ra globa lmente con el conjun to de sa cerdot es y
religiosos [y religiosas) . Ello result a comprensib le en tan to operan
so bre ellos aún má s fuert ement e los fa ct or es se ña lados y s i se con s i­
der a ad emás las fun cion es y relacion es qu e deb en es ta blecer con los
niveles de la es t ruc tura de toma de decisi on es en la sociedad . De otro '
lad o, es important e men cion a r qu e a lgunos sec tores m ás escl ar ecidos
de la jer a rqu ía en muc hos casos sue len es ta r más acordes con la
probl em ática del des arroll o q ue los sacerdo tes e inclu so qu e la gra n
mayoría de lai cos .

La s ignificación del Concilio Va ti ca no 11 y de la Confer encia Epis ­
copa l Latinoam eri can a en Med ell ín evident ement e es as umida por la
Jerarqu ía en el Perú . Las Asambleas Episcopales anua les y los doc u­
ment os prep a rados en ellas so n factores sig nifi cati vos en es ta línea
de din am ización y "pues ta a l dí a" de la jerar qu ía , anim ando y orie n­
tando la march a de la Iglesi a Peru an a en s u conjun to, a la vez qu e
expresan un a ma yor comprens ión y apoyo hacia las tareas concretas
de desa rr oll o centradas en una per sp ect iva de liberación y sa lvación .

"La Iglesia conce bi da como sacra mento de Sa lvación
(LG1) Ycomo comunida d de hombres q ue reconoce, pro ­
clam a y cele bra a Jesú s como Sa lvador de la humanid ad
(LGB), descu br e con nu eva luz su misi cín de anunciar el
Reino (AG1 ,;,¡ el se ntido de s u acc ión evan ge lizadora y de
la promoción tempor a l, los rol es y ta reas de su s miem­
bros" . (Justicia y Mun do 26 ).

En es te se ntido el fort al ecimien to de un a ópt ica de Igles ia de l
Te rce r Mundo, con un a pr oblemáti ca que le es prop ia y es pecí fica en
el contex to mundi al se rá igu al ment e importan te y lu lle va r á a busca r
una pos ic ión de avanzada dentro del pe nsami en to de la Ig lesia Cat ó­
lica fre nte a los prob lemas del Deaarrollo, aun r.uando s u cor re la to
in te rno no se dé en todos los casos en forma efectiv a.
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Los ejemplos de es ta posición so n múltiples y variados : el Cardenal
Landázuri, Primado de la Iglesia en el Perú - yen su nomb re la
Iglesia Perua na- es nomb rad o Legado Pap al a l Congr eso Euca rístí­
co de León (Españ a) en 1964 , en 19 68 es Co-Presidente de la II
Conferencia Episco pa l Latinoam eri can a en Med ellín y en 1974, Co­
President e del Sí nodo Ge nera l de Roma. Podrán se ñalarse otros
apor tes : la defin ición de pla ntea mientos hecha en el document o sobre
justicia en el Mundo, la Comis ión de ju sticia y Pa z, y el encuentro de
naciones del Gr upo Andino en Lima!' , como ejemplos del ac tua r de la
jer arqu ía .

3 .2 Pluralidad de lo problemática socia l

Cons tit uye un a seg unda fuent e de difer encia ción dentro del qu eh ace r
de la Igles ia en el desarr oll o. La complejidad de la situación de
injust icia en la qu e se encuent ra el Pa ís, y la varieda d de medidas de
ca mbio y tran sf ormación qu e se inte nta n poner en prácti ca pa ra
mod ificar tales condiciones , cons tit uyen una fuente perm an ente y
suma mente exigente de respuest a y lectura cris tia na a tal es signos de
la ac tua lida d.

La per cepción de las ac tua les transformaciones qu e se vienen
dando en el País, va a ser di stinta en los dife ren tes nive les de la
socieda d y recuérd ese qu e en todos ello s la Iglesia ti ene un a presen­
cia y un a mis ión . Hab rá qu e desarrollar entonces un a past oral que
resulte adec ua da a la probl emática de sectores popular es u obre ros, y
a la vez en tre los sec to res de un a empleoc racia o ca pa med ia de la
socieda d qu e exprese a és tos últimos la opció n de un a Igles ia con los
pobres. Los req uer imientos de aná lis is de la realidad nacional y de
refl exión so bre la mis ma para un a mejor compre ns ión serán harto
ex igentes .

Problemas re lacionados con las posibilidades de lograr una situa­
ción de pleno empleo, de justicia socia l, de distri bución más equita ti­
va de los Ingr esos, de la parti cip ación de la pobl ación en la vida
polí tica nacion al , del compor ta mien to de ciertos sec tores de la es­
1ruct ura de la toma de decisiones, las denuncias de situaciones de
in jus ticia y vio lac ión de los derec hos human os, marcan una diversi­
da d de ex igencias para el qu ehacer de la Iglesia q ue le llevan a tener
una mirada pr ud ente y va liente frent e al acontecer social.

La multí plicidad de facet as de la miseria, como signo de una sit ua­
ció n de pecado, exigen de la Iglesia una resp uesta fren te a cada un a de
las mism as, sie ndo as í q ue el conj un to de ellas configuren la Imágen
del quehacer de la Iglesi a en el Desarroll o. El Pueblo de Dios expecta

11. Una vez más se a prec ¡n una corres ponde ncia entr e la s ituaci ón del País yla pres enci a y ac tuación de
la Igl esi a. Desd e 1908 , e l actu a l Gobiern o . incl uye co mo parl e fundamenta l del Mode lo Peru ano, e l
de sarro llo de tina es trnt eg ¡u de relacion es in terna c íon nl es con Países de l Tercer Mund o Iundarnen ­
tal men te sulida r¡a y atenla uln búsq ueda de definiciones comunes, No pu ede pen sarse en una cnin­
ci de nc !u inten cion al. ni meno s R Ú O cons cie nte . hay un co rrela to que deriva más bien del ca rác terde
una Ig les ia que se enca rna en una sociedad co ncre ta. y la reali dad naclona l tambt án es tá formada
por ella .
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esa imagen y forma parte de ella , todavía es pera un a man ifestaci ón
que lo oriente, le guíe, le ayude a enjuiciar la sociedad en la cual es tá
inserto , sufriendo en ella y formando parte de su din ámica y camb io
constantes.

Reconoce su papel en el hecho de "informar y animar la implanta­
ción de la justicia, y cambiar interiormente al hombre, creando en él
una nueva escala de valores y un sentido de corresponsabilidad en el
logro de una nueva sociedad" y este hombre es el pobre, el que se
acerca a la pobreza evangélica más por exi gencia externa que por
convicción, situación que su acción ha de cambiar ejerciendo enton­
ces su libertad y una responsabilidad que liberan una sociedad en su
conjunto.

3.3 Pluralidad regional y organi zacional

Las diferencias regionales que existen en el país, marcad as principal­
mente por la configuración ecológica que tipifi ca la vida del hombre
de la Costa, la Sierra y la Selva, marcan también difer encias impor­
tantes en las características de la presencia de Iglesia .

Aun cuando se trate de problemas similares, hay una marcada
relevancia de factores propios del medio ecológico y regional en el
que se desenvuelven algunos de estos problemas. Así , por ejemplo,
los problemas del hombre minero son distintos en la Sierra del
Centro que en la Sierra del Sur.

Evidentemente no se trata solamente de diferencias geográ ficas,
sino que en la ecología se refleja un desarrollo histór ico desigual a
partir de las diferentes formas de presencia dentro de la vida econó­
mica nacional, según que se trate por ejemplo de antig uos o modernos
cent ros mineros, o bien de un sistema de ex plotación agropecu aria de
haciendas tradicionales frente a otras zonas donde se venía n de sa­
rrollando sistemas de hacienda más mod ernizan tes.

Esta pluralidad se complica todavía más cua ndo se tom a en cuenta
la estructura organizacional de la Iglesia. Las dem arcaciones ter rit o­
riales que corresponden a las difer entes Diócesi s y Prelatu ras
Nulius, por ejemplo, van a ser diferentes ent re s í en cuanto a los
problemas principales que enfrentan , a su ex tens ión, compos ició n y
formas de actuación, y otros elementos qu e las distingan . Reciente­
mente la Asamblea Episcopal ha buscado remedi ar en algo es tas
diferencias desarrollando Conferencias Regionales anua les, de ma­
nera que se dé un diálogo más fru ctífer o entre realidad es de ca rác ter
más homogéneo como elementos de enr iq uecimiento y reflexión pre­
liminares a la realización de la As amblea Anual Ge ne ra l.

Igualmente algunas Diócesis y Prelaturas , en zon as de misi ón por
ejemplo, tienen una tarea orientada princip al ent e en un a dim ensi ón
de construcción de los elementos bá si cos e indi spen sabl es qu e le
permita una retirada progresiva, de la fun ción sup le tori a del mis io­
ner o ex t ra njero en la Iglesia local y de las acciones de desarrolio
mantenida temporalmente por la Igles ia. El problema de la carencia
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de sacerdotes y el reto que plantea la formación de nuevos ministe­
rios de laicos en un medio como el nuestro marca profundamente el
act uar de la Iglesia en estas realidades.

La estructura de Parroquias también aporta elementos de diferen­
ciación a esta actividad. Bien sea que se ubiquen en zonas urbanas o
rurales. o bien que sus diferencias provengan del medio socio­
económico en el cual están presentes (pueblos jóvenes o barriadas
por ejemplo y zonas residenciales). las caracteristicas de sus compo­
nentes, su extensión, el número de agentes pastorales que en ella
operan, son distintos. También en este sentido. (en la Ciudad de Lima
por ejemplo). se buscan canales de mejoramiento del diálogo y que
propicien el desarrollo de lineamientos de pastoral más adecuados a
las respectivas realidades. habiendo logrado una demarcación de
Vicarías que responden a características más o menos homogéneas
en cuanto a la realidad social en la cual las parroquias se hallan
insertas.

Finalmente hay que señalar que el quehacer de la Iglesia en el
campo del desarrollo se da a través de grupos y equipos de promo­
ción, en muchos casos constituidos como entidades civiles indepen­
dientes de la estructura jerárquica -aunque no por ello necesaria­
mente desligadas de ella-, de manera que su aporte al conjunto se da
de forma autónoma y en algunos casos bastante más flexible.

Asimismo, el quehacer de entidades independientes pero integra­
das por Comunidades u órdenes religiosas (Jesuitas, Dominicos. por
ejemplo), resulta importante en el campo de la promoción social.
junto a las acciones de centros integrados por laicos. Los niveles de
autonomía y flexibilidad con que operan guardan relación con la
posibilidad de aportar incluso en campos muy especializados: pasto­
ral Andina. Capacitación profesional no escolarizada, investigación
social, etc.

En resumen, se puede decir que en la Iglesia es posible encontrar un
importante sector, cada vez más numeroso y coherente. de laicos.
sacerdotes y jerarquía. que define clara y permanentemente su
opción de liberación y compromiso con los sectores explotados y
marginados de nuestra sociedad, en torno a los cuales se desenvuelve
el dinamismo fundamental del cambio.

Hay que señalar sin embargo, que esta realidad de conflictos y
tensiones se asimila todavía imperfectamente dentro del pensamien­
to y el actuar cristianos. subestimando o bien calificando peyorativa­
mente esta situación. adoptando posturas ético-morales que impli­
can juicios de valor sobre la misma. En la medida que se comprende
cada vez más claramente la positividad y perspectiva ' de compro­
miso que demanda esta situación ambigua e incluso conflictiva, se
ir án dando formas de presencia e inserción más reales de la Iglesia en
la problemática nacional, garantizando el ejercicio de la caridad
como una dimensión del actuar concreto y desde la motivación que
surge en la Fe como elemento de contraste de una situación de
violencia y negación del Reino de Dios. Puede decirse que todavía
para muchos lo que se busca en una situación de un nuevo consenso.
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de una nueva forma de "establishment", como rápida y fácil solución
frente a una realidad social todavía injusta y por demás cambiante e
insegura.

El quehacer de la Iglesia resulta pues esencialmente pluralista. Las
diferencias de problemas sociales, de las "'lgiones en las que actúa y
de posiciones dentro de su propia estrucrura organiza ti va no van a
ser simples condicionantes, sino que tendrán una dimensión de
"datos de la realidad". en base a los cuales plantea su acción. y no
tanto en función de modelos o esquemas teóricos preconcebidos.
Porque la realidad en la que actúa y que la conforma es plural'.
Porque es una opción y una respuesta necesarias a las exigencias de
la sociedad en la que desempeña su función: el anuncio del mensaje
evangelico. La diversidad de funciones y actividades de sus
miembros en la medida que es asumida como una opción consciente.
cobra la verdadera riqueza que proviene del justo respeto y ejercicio
de la libertad y de la conciencia. configurando así una unidad que
encuentra una de sus raíces en lo más hondo de su ser trascendente.

"La unidad que Cristo pide al Padre (Juan 17, 21) es voca­
ción del mundo entero (Col 1. 20; Ef 1,4-10) Y tarea de la
Iglesia que se presenta así como sacramento de la unidad
del mundo (LG 1 Y 48) .La unidad de los hombres sólo es
posible en la justicia efectiva para todos, La Iglesia es sa­
cramento de esta unidad, eleesta recapitulación final de la
historia, del mundo y de la humanidad (Rom 8. 22 ss], de
esta salvacíou plena y universal que ya obra en el corazón
de los hombres y en su realidad. Sacramento del mundo
en sus aspiraciones de paz. de justicia, de solidaridad. de
comunión fraterna y con Dios (PP 13) . La Iglesia se define
como Pueblo de Dios en marcha, en búsqueda (LG, 8)
(JM 24, 25)".

4. El proceso peruano actual y el quehacer de la IgIesía

La Iglesia desarrolla una presencia diversa a través de las distintas
formas y tendencias enumeradas. Sus acciones se dan a través del
quehacer concreto de agentes de pastoral. y de proyectos yactivida­
des que responden a una pastoral social. Pero también se desenvuel­
ve esta pastoral animando y orientando la actuación de otros grupos
de cristianos que actúan en el campo social no necesariamente depen­
dientes de la estructura jerárquica acerca de la problemática nacio­
nal y latinoamericana son también una forma de su actuar. La gestión
y apoyo para la cooperación internacional en la tarea del desarrollo
(colaboración financiera yen menor medida de recursos humanos).
junto con las acciones y declaraciones or ientadas a la mentalización
del hemisferio nor (Europa y América) sobre los problemas de las
naciones oprimidas y dependientes, y la significación de esta situa­
ción para el desenvolvimiento y superación espiritual del ser huma-
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no, son tareas que también la Iglesia reclama para sí. Que las imple­
menta inserta en una dimensión de profecía y denuncia, buscando
niveles de compromiso y dutenticidad con el mensaje evangélico que
demandan la corresponsabilidad y la caridad como expresiones de

un cristianismo auténtico .
Si se entiende el cambio social como un proceso dinámico de trans­

formación de estructuras, como un acontecer dinámico de la socie­
dad, y vemos que"laJ.glesia no aparece ajena a tal problemática, surge
la pregunta en torno a las relaciones entre la Iglesia y el actual
proceso de cambios que vive el país, en un contexto más claro.

En tal sentido conviene hacer una síntesis, aunque muy escueta , de
las principales transformaciones y cambios que se están dando en el

proceso peruano actual.
Hasta 1968, la sociedad peruana se caracterizaba por la existencia

de un reducido grupo que detentaba el casi absoluto control del poder
en el país . Esta oligarquía va a ver recortados sus intereses Yprivile­
gios a través de una serie de reformas introducidas por el actual
Gobierno. Tal vez la más importante sería la nacionalización del
sector exportador. Progresivamente el Estado asume el control de la
explotación de la minería, del petróleo, la pesca, el azúcar y el algo­
dón. Se desarrollan estos cambios acompañados de medidas sobre la
banca y el problema de financiamiento externo, temas que también el
Gobierno asume como parte del contexto de búsqueda de soluciones
para un País que como el Perú, y la mayoría de América Latina, ve
menoscabados sus recursos naturales y sus derechos sobre los
mismos por la presencia de grandes compañías transnacionales que
objetivan una ingerencia extraña a la propia realidad de cada país.

La Reforma Agraria, actuando en un país donde la concentración
de la tierra en manos de unos pocos alcanzaba caracteres alarmantes,
modifica la situación y presencia del campesinado peruano en la vida
nacional. Sea por la incorporación parcial del mismo (los directa­
mente beneficiarios) o bien por las expectativas generadas (para el
caso de campesinos sin tierras y trabajadores minifundistas), el
campesino no será más el convidado de piedra en la vida nacional.
Diversas formas de organización política y económica a partir de esta
situación reformada, buscan cubrir el vacío de participación que
caracterizaba al agro peruano .

La Reforma de la Industria asigna prioridades Y sectorializa la
actividad económica. Reserva para el Estado la industria básica, le
otorga mecanismos de planificación Ynorma el rol del capital extran­
jero . Los trabajadores con la Comunidad Laboral, gradualmente al­
canzarán la congestión de sus empresas, a través de la.participación
en las utilidades a que les da derecho su trabajo en ellas. Se da una
relación surgida desde la dinámica de los mismos trabajadores entre
estas comunidades laborales Ysus organizaciones laborales, a la vez
que se organizan e integran en unidades de mayor envergadura,
según ramas de la actividad industrial o Federaciones, Y en una
Confederación Nacional de Comunidades (la misma que luego se
divide por acción de organismos del propio Gobierno).
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El control de la banca y del sistema financiero guarda estrecha
relación con el nuevo rol empresarial del Estado, quien asume una
función protagónica en la vida económica peruana, habiendo asumi­
do una serie de empresas por nacionalización y expropiación (Minero
Perú; Sider Perú; Electro Perú; Pesca Perú; Petro Perú; teléfonos,
ferrocarriles, fertilizantes, etc.). La herencia de una burocracia tradi­
cional que responde a patrones de comportamiento anteriores consti­
tuye un difícil lastre por superar.

La Reforma Educativa, aspirando a redefinir los contenidos, la
metodología pedagógica y la organización del sistema educativo se
ha puesto en marcha, planteando una educación integral que propicie
el diálogo y la crítica a la vez que capacita al educando para desem­
peñar roles económicos adecuados a las necesidades y posibilidades
del país. La creación de modalidades desescolarizadas y la nucleari­
zación de la educación, incentivando la participación conjunta de
maestros, padres de familia y representantes de la comunidad, cons­
tituyen elementos característicos de estas reformas .

A través de la Reforma de la Prensa y los medios masivos de
comunicación, el Gobierno reservó para el Estado la propiedad de la
Televisión y el 25% de las acciones de las empresas de radiodifusión,
estableciendo capacidad real de control sobre estos medios de comu­
nicacíón masiva. Expropió los diarios de circulación nacional para
entregarlos a las organizaciones de los campesinos, comuneros, pro­
fesionales , intelectuales y comunidad educativa, anunciando que
ello se hará en forma progresiva entre 1975 y 1976.

En términos políticos, la reforma de la prensa ha quitado expresión
a la antigua oligarquía que monopolizaba los medios de comunica­
ción y sólo expresaba en ellos sus intereses. El reto ahora consiste en
aplicar la anunciada transferencia a sectores sociales más amplios
que ejerzan con libertad el uso de este instrumento.

La Propiedad Social constituye la alternativa de propiedad que
define el modelo de sociedad planteado por el Gobierno. Las empre­
sas de propiedad social son empresas autogestionarias promovidas
por el Estado, que se integran en un sólo sector con organismos
nacionales y regionales dirigidas por sus propios trabajadores.

Dentro de las formulaciones ideológicas del gobierno se esboza un
modelo de sociedad propuesto , a través de una crítica al orden tradi­
ciona] iantioligárquico y contra una democracia formal no represen­
tativa de los intereses de las mayorías), se reclama una sociedad ni
capitalista, ni comunista, en la que se alcance la situación de demo­
cracia social de participación plena. Ello significa la participación
política del pueblo organizado a través de distintas formas de expre­
sión, manteniendo un pluralismo económico (en cuanto a las formas
de propiedad por ejemplo). y dentro del cual resulte preponderante la
propiedad social. En forma constante el gobierno reitera su inspira­
ción humanista que busca hacer del hombre el centro y sujeto de la
futura sociedad.

¿Cuál es la actitud de la Iglesia en este contexto?
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"La Iglesia apoya y advierte". señalaba el titular de un diario
nacional (Expreso. Agosto 1974), refiriéndose al problema de la so­
cialización de la prensa. Esta frase puede resumir. aunque muy
escuetamente claro está. las relaciones actuales entre la Iglesia y el
proceso peruano. Evidentemente, como resumen de la pluralidad de
formas de actuación que hemos intentado describir, se puede hablar
de un apoyo crítico. Vale decir de un actuar dentro del proceso pero
no necesariamente identificada con él de manera absoluta y obse­
cuente. Queda pues obviamente muy lejos de una total identificación
con una posición política determinada".

Busca conservar, celosamente. su función de conciencia crítica. e
independiente que deviene de la dimensión de la Fe. Ligada cierta­
mente al proceso nacional. y respetando la opción de personas y
grupos. de ninguna manera se identifica en particular con alguno de
ellos. Aquí radica uno de los puntos neurálgicos de su significado: el
permanecer abierta al mundo, sin negarlo. asumiéndolo y eviden­
ciando en él los valores y elementos que significan la presencia de
Cristo en la Historia, y denunciando aquellos que la niegan e impiden
su realización.

Si bien es cierto que no se partidariza. es también evidente que su
opción la ubica junto a los intereses de los pobres, buscando una
presencia cada vez más eficaz junto a ellos. Es importante señalar sin
embargo, el pesado lastre de identificación con los sectores de poder
del País. que proviene de un pasado histórico. Bajo un intento de
neutralidad, en frecuentes ocasiones. se escondía una utilización que
los defensores del orden establecido hacían de la Iglesia como tal,
para socralizar o legitimar su actuación y su condición de privilegio.

La formación y preparación humana, social y política de sacerdo­
tes y religiosos (incluyendo entonces a la Jerarquía) por lo general no
incluía temas de esta naturaleza. Ello les hacía presa fácil de intere­
ses creados. En muchas oportunidades no les es dable pensar que
hacen política. Se cree que pueden permanecer al margen del aconte­
cer político y social. lo que resulta inexacto. Lo que es m ás.Ia neutra­
lidad o aparente carencia de posición constituye precisamente una
opción definida. Más grave todavía es el hecho de resultar favore­
ciendo o amparando intereses determinados. haciéndose cómplice de
una situación, sin tomar conciencia de la misma.

Esta limitación va siendo progresivamente superada . Los congre­
sos, encuentros, seminarios. discusiones y fuentes de diálogo y con­
tactos , permeabilizan cada vez más a los sectores de Iglesia y lo que
es más. son buscados y propiciados por ella misma, buscando un
compromiso más real y efectivo con la causa de los pobres .

Aquí es importante destacar que no se plantea una situación de
enfrentamiento que implique una quiebra en el diálogo entre las
diferentes posiciones o tendencias señaladas dentro de la Iglesia. La
Jerarquía mantiene una apertura hacia los distintos sectores que

12. S~ hace referencia a la Iglesia en cua nto tul y no en C.Uf. . .I0 a sus mi em b ro s .
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evita tales situaciones de conflicto interno, y se aúna a los esfuerzos
de mantener un diálogo constructivo y eficaz que caracteriza. por
ejemplo, algunos sectores más progresistas de la Iglesia.

Cristo no se compromete en la política. pero sí se compromete en 10
político. No vacila en enfrentarse al poder cuando éste se ejerce en
contra de los derechos humanos. A la Iglesia en cuanto tal no le toca
combatir o derrocar el poder político pero sí optar por la defensa de
los derechos humanos. Esta opción por los derechos humanos. hístó­
ricamente situada. implicará necesariamente en enfrentarse contra
las causales de violencia contra los mismos. No hay anuncio sin
denuncia. Pero esta lógica no lleva necesariamente a planteamientos
únicos, ortodoxos. o totalitarios de la Iglesia. que pudieran ofrecer la
fácil y segura fe del carbonero. individual y no-comprometida. Este
exceso que parte de un conjunto de criterios etnocéntricos, poco
cristianos y menos ecuménicos violentan igualmente -aunque de
otro lado- la condición necesaria de libertad y opción. punto de
partida esencial del mensaje evangélico.

En el documento sobre la Justicia en el Mundo. el Episcopado
Peruano "ante el surgimiento de Gobiernos que buscan implantar en
sus países sociedades más justas y humanas propone(mos) que la
Iglesia se comprometa en darles su respaldo. contribuyendo a derri­
bar prejuicios, reconociendo sus aspiraciones y alentándoles en la
búsqueda de un camino propio.¿" (Justicia en el Mundo 13) .

A la vez y en el mismo documento, señala claramente las implican­
cias a nivel nacional de esta y otras proposiciones, indicando de
forma clara y rotunda antivalores y situaciones de injusticia y riesgo
que han de evitarse en la aplicación de las reformas estructurales que
se plantean.

Aceptar solidariamente las renuncías y austeridad que exigen
tales cambios . Igualmente la mentalidad manipuladora y desperso­
nalizante de muchos funcionarios y empleados; la exigencia de una
nueva actitud y búsqueda de nuevas formas de ejercicio de autori­
dad; la discriminación racial y cultural del campesino y la margina­
ción de la mujer; los alcances del beneficio de la Reforma Agraria
para todos los trabajadores del agro, y el papel de los trabajadores
en las empresas industriales reformadas a través de la Comunidad
Laboral. (Justicia en el Mundo 18 a 23).

La búsqueda y conservación de una posición de apertura y bús­
queda. ligada a la causa de los pobres. de las grandes mayorías. sin
permanecer ajena a las transformaciones que se van dando en la
sociedad. signan claramente el papel de la Iglesia -yen especial de la
Jerarquía- en el Perú. en su relación con el actual proceso nacional.

5. Realidad de la Acción Social de la Iglesia en el Perú

Además de la dimensión de presencia de la Iglesia en la sociedad y en
el cambio social hasta aquí descrita, puede precisarse el actuar con­
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creta de la misma. Ciertamente hacerlo de forma exahustiva resulta
poco menos que imposible debido a la pluralidad de situaciones Y
tendencias que su misma acción requiere y hemos mencionado, pero
se dan algunos rasgos más importantes que son materia de este

ac ápite'".
Además de las actividades que se describen sumariamente a conti-

nuación, debe señalarse que se actúa en diferentes proyectos y accio­
nes de promoción y de capacitación que se insertan en la perspectiva
de formación de agentes pastorales en la mayoría de Diócesis , y
Jurisdicciones eclesiásticas. Los Obispos en sus Diócesis, en algunos
casos, apo yan personal y directamente la realización de proyectos
específicos de desarrollo tanto en el campo rural como en el sector
urbano industrial, Y no necesariamente como actividades ligadas
institucionalmente a la Iglesia.

5.1 Obra s sociales en área urbana

Las obras sociales se orientan principalmente a la población margi­
nada; de allí la concentración de las mismas en los barrios margina­
les, aunque también se da el caso de obras sociales en parroquias de
zonas residenciales de clase media y alta. En estos casos, se dirigen a
personas de escasos recursoS económicos que se encuentran en la
zona, por ejemplo el personal de trabajadores dom ésticos.

Aunque algunas obras sociales de la Iglesia tienen un carácter
supraparroquial(como es el caso de Fe y Alegría, Cáritas y algunas
más) la mayoría de las obras se identifican con la estructura parro­
quial. Se atiende a la población entonces de diversas maneras , liga­
das principalmente a determinados problemas principales:

a. Problema ocupacional. La falta de calificación profesional agrava
aún más la situación de desempleo que enfrentan las mayorías nacio­
nales asentadas en las zonas urbanas periféricas. Las parroquias que
cuentan con rscurscs económicos organizan institutos de capacita­
ción industrial y/o artesanal, o bien realizan cursos y cursillos de
carácter más modesto; corte y confección y enseñanza de pequeñas
técnicas artesanales. También se actúa en algunas en una dimensión
de reflexión y animación para la misma a partir de la condición de
empleo de los trabajadores _básicamente obreros- en sus centros

de trabajo .
b. Problema de salud. En este campo muchas parroquias prestan
servicios instalando dispensarios de atención médica y dental, apo­
yados en la colaboración financiera Y de recursos materiales (en

13. A pesar de es ta div ersidad . el Episcopado Perua no. consciente de la necesid ad de un es tudio clentt ­
neo y se rio de est a s obras , so lici tó dicho es tudio a la C.E.A.S. en 1969. A continuarión pr esent amos
algunas de las concl usio nes del mism o, ind icando que el es tud io cons idera ba Obra de lo Iglesia a la
que qu edaba vincul ad a institucion alm ent e por depend encia jur idica de la [erer-quia (Diócesi s o pa­
rroqui al) . Convie ne se ftala r ade más qu e los lineam ient os prin cip ales del prese nte inform e fueron ya
present ado s en ot ra re unión del Depart amento de Acción Social del CELAM en 1972.
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algunos casos humanos) del exterior, que les permite cubrir espe­
cialmente la remuneración de los profesionales que prestan sus ser­
vicios en ellas. En un principio los servicios de atención médica se
ofrecían gratuitamente a la población, pero las agencias de desarro­
llo, y la experiencia de trabajo lograda, mostraron el carácter negati­
vo de esta forma de prestación de los servicios. Actualmente en la
mayoría de los casos se cobra una cantidad reducida, incluso simbó­
lica, por la prestación de los mismos.

c. Movilización de recursos. La importancia de la animación de los
recursos propios de la comunidad -a pesar de lo exiguo de los
mismos-, para la obtención del apoyo de las entidades estatales y
financieras respectivas, determina que se desarrollen actividades
tendientes a lograr la percepción de los problemas que afrontan los
pobladores, y a obtener la solución de los mismos a través de las
asociaciones que resulten más adecuadas. El trabajo con técnicas de
desarrollo comunal, formas de organización de servicios comunales o
bien el trabajo social en general orientado al fomento y asesoría a las
asociaciones de pobladores , es el más común y característico en este
campo.

d. Incremento y mejor uso del ingreso económico. La condición del
habitante de barrios marginales , sujeto a una situación de exiguos
salarios y expuestos a las demandas del consumismo característico
de nuestra época, implican un quehacer en este campo. Principal­
mente se ha desarrollado el fomento del cooperativismo. Las posibili­
dades de un ahorro y capitalización minimo, en muchos casos en
forma de aportes de trabajo físico, plasmadas ori ginalment e para
posibilitar el inicio o aporte a la realización de obras de servicios
urbanos mínimos [luz eléctrica, agua potable, desagüe, pavimenta­
ción, etc.), que requerían una fuerte inversión económica [y el consi­
guiente apoyo "externo a la comunidad"). han derivado luego en
Cooperativas de Crédito y Ahorro. Este último tipo de Cooperativas
ha sido propiciado sobre todo por parroquias situadas al interior del
casco urbano. En tal sentido es importante destacar que la Iglesia ha
sido una de las mayores propulsoras del cooperativismo en el ahorro

. y crédito. El uso y destino de estos fondos resulta cada vez más
cuestionado en cuanto a la función social y de autoayuda que puede
proporcionar a sus propios asociados, en la medida que en muchos
casos se destina a patrones de consumo supérfluo, y que en otros
casos, se ha podido constatar que sirven mayormente a la clase media
a costa de los esfuerzos y ahorros de los sectores más pobres.

No solamente el cooperativismo se inscribe en esta línea. También
el apoyo a la organización de empresas comunales, de propiedad
social, u otras formas comunitarias de gest ión y propiedad han empe­
zado a darse en algunas parroquias. Orientadas a la generació n de
empleo y recursos económicos para los pobladores de zonas margin a­
les, a través del fomento de actividades económico-productivas en el
ramo de materiales de construcción, asociaciones de técnicos, ca lza­
do, pequeñas industrias de confecciones, mecánica, carpintería me-
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t álíca, etc. Son posibles de realizar a partir de una ayuda económica
inicial recibida del exterior, y encuentran gran acogida dentro de los
lineamientos de desarrollo y fuente de la actividad económico-indus­
trial que desarrollan algunas agencias de Gobierno, pero con grandes
dificultades de implementación, las mismas que no se plantean tant o
para es tas obras cuando se dan animadas por la Iglesia .

e. Obras de concientización y organización popular. Se vienen
dando no solamente ligadas a programas de alfabetización sino en
otras formas de actividades igualmente concretas. La animación de
grupos de pobladores para editar periódicos mimeografiados, mate­
riales de enseñanza popular, periódicos murales , y la realización de
actividades diversas en la comunidad que lleven a incrementar el
diálogo entre los pobladores y la solidaridad frente a los problemas
qu e enfrentan en común, son acciones qu e se dan actualmente.
Muchas veces no alcanzan niveles de programación especifica y
es tá n suj etas demasiado fuertemente a los an imadores o bien a los
pocos pobladores más motivados para esta tarea .

5.2 Obra s soc iales en órea rural

En las Diócesis de carác te r predominantemente rural , las obras so­
cia les se ligan no tanto a la actuación de las parroquias sino a la
Diócesis misma como conjunto, dado al reducido número de agent es
pastorales y a las escasas posibilidades de financiamient o. Las zon as
rurales requieren aparentemente de inv ersiones mayores para la
realización de obras de promoción que en la ciudad. Pocas son las
parroquias en la zona de la Sierra que tienen obras institucionales
ind ependientes de las Diócesis a las que pertenecen . En términos
generales puede decirse qu e la mayoría de las di ócesis de la Sierra
cuentan con obras destinadas fundamentalmente al campesino de
comunidades , y en menor grado con pequeños propietarios o mini ­
fundist as. Las obras so ciales en estas zonas rurales se de senvuelven
prin cipalmente en torno a:

a. Centros de formación de líderes campesinos. Donde se imp art en
conocimientos so bre técni cas agropecuarias y a rte sana les ligad as a
la explotació n del agro. También aspectos de organiza ci ón comuna l y
de grupos, técni cas de liderazgo y dinám ica de grupos, con cie rta
apertura a métodos más reci ent es de concientización . Ta mbién se da
un trab aj o con muj er es ca mpesina s aunque pr ed omina nt ement e en
educació n para el hoga r. Los centros impart en también formación
religiosa y tienen una orie nta ció n -en algunos de ellos casi exclusi­
va- so bre la formaci ón de agentes pastoral es lai cos , qu e ac túa n
además como animad ores del cambio social en sus comunida des de
bas e.

Generalmente es tos centros, a través de su trabajo es tá n vin cul a­
dos en la per son a de su s ex -alumnos a ot ra s en tida des o forma s de
ac tuació n como las sigui entes.
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b. Cooperativas. Princip almente de serv icio s de cons umo o ins umas
para la producción agropecuaria. También de producción artesana l y
poco tecnificada. Proveen -o int ent an ha cerlo- de elementos nece­
sarios para el normal desarrollo de la vida human a en cond iciones
donde la comercialización y transporte de tal es ar tíc ulos cons tituye
la fuente de expl otación y de poder que oprime más fuert emente a los
campesinos. Su actuación no es significativa y actualment e el Es ta do
muestra una creciente int ervención en est e orden de problemas rela ­
cionados con la producción y com ercialización en el ca mpo.

c. Obras de infraestructura. Propiciadas por Cárit as qu e ap orta con
v íveres para la realización de tr abajos y obras comuna les . En la
región serrana del País la realización de est e tipo de obr as se re monta
al Incanato. El objetivo de este sistema de retribución con víver es fue
el propiciar la realización de escuelas , ca minos, mejor ami en to de
sistemas de ri ego, locales comunales , y otras obras de servi cio a las
comunidades y pequeños pueblos ca mpesinos, a la vez qu e se mejo­
raba la dieta de los pobladores . Como efect o del tr ab ajo comunita r io
se buscaba también un efecto sobre la organización de la comunida d
y fortalecer sentimientos de solidaridad.

d. Radioemisoras. Actualmente en men or número y redu cid as casi a
espacios diarios en fre cuencia y honorarios fijo s. En algun os casos
ofrecían al campesino pro gramas informativos y de ca rác ter técni co.
motivación para la organización comuna l, expli cación de algunos
programas estatal es , por ejemplo Reforma Agr aria, y se bu scab a
fortalecer las relaciones entre la s comunidades , difundiendo not icias
acerca de las mismas.

A través de estas actividades concreta s se implementan las dis tin ­
tas posiciones y formas de tratamiento de la problemáti ca del desa­
rrollo, y del cambio social que hemos des crit o más arriba. Su plural i­
dad y riqueza guardan estrecha relación como una deseabl e s it ua ció n
de flexibilidad en la respuesta y pr esencia de la Iglesi a en el aco n te­
cer histórico social. Evit a una centralización y jer arquización ins t í ­

tucionalizante de las diferentes formas de ligaz ón y respuest a con los
se ctores más humildes de la sociedad , como un riesgo de fosilización
y endurecimiento que resulte incongruent e con la rá pida y ca mbia n te
situación social, económica y políti ca que vive el proceso peru an o en
estos tiempos.

Ello no implica la negación del interca m bio de exp eri encias y de
reflexión sobre las mismas , por el con tra rio, la ac recien ta y la moti va
de manera evidente, y ex presa la pr eocupación del Episcopa do pOI'
lograr form as cad a vez más consc ien tes de relación con la socieda d
dentro de la cual se anuncia el mensaje del Señ or.

6. Acerca del modelo doctrinal

1. El fund am ento de todo posible modelo doctrinal cris tia no de desa­
rrollo debe ins pira rs e en la vis ión del homb re y de la sociedad que
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aparece en la Sagrada Escritura. Encontramos sobre todo en el Nuevo
Testamento la afirmación fundamental de la paternidad de Dios que
se revela en Jesucristo y nos convoca a la fraternidad humana. El
énfasis del mensaje Evangélico no recae en el progreso económico
sino en la fraternidad, en los valores del Reino, de modo que todo
progreso humano debe referirse a la solidaridad y juzgarse por ello y
no al revés.

2. Dos estilos de presencia del mensaje evangélico aparecen como
contrapuestos en la historia . El primero es abstracto, por el análisis
de la naturaleza humana y de sus derechos y deberes; el segundo es
profético denunciando la inhumanidad de situaciones concretas.
Según la perspectiva que se adopte. el criterio de lo "abstracto" o de lo
"concreto" cambia de sentido.

Desde la primera perspectiva puede pensarse en un modelo, acaba­
do en sí mismo, definido, preciso frente al cual sólo cabe una aplica­
ción rectilínea o una "desviación" no ortodoxa . Lo situaciohnal pare­
ce "deformar" la claridad del modelo. Pero desde la segunda perspec­
tiva se da el fenómeno inverso: lo concreto son las situaciones que
hay que transformar, lo abstracto es más bien una "desviación" de la
vida misma.

3. Por esta razón la expresión "modelo doctrinal de desarrollo" nos
parece ser formulación inadecuada de un problema realmente exis­
tente. Preferimos decir. más bien. "actitud de la Iglesia ante el desa­
rrollo". Puede haber una actitud sin existir un modelo, como el caso
del profetismo , por ejemplo.

4. El dar a la Iglesia una función de proponer "modelo de desarrollo"
parece no tomar . en consideración la necesaria mediación de las
ciencias sociales. La Iglesia no posee una ciencia social propia, una
teoría propia; no es de su competencia. Asume, por tanto, los presu­
puestos implícitos de la ciencia en cada época de la historia y en cada
lugar.

5. Es preciso reconocer, por ejemplo, que el análisis sobre la natura­
za y caracter ís ticas del subdesarrollo latinoamericano no podía estar
presente en Rerum Novarum como lo estuvo en Medellín. Pero aún en
los documentos de Medellín encontramos dos corrientes no muy
armónicas . Una parte de un análisis de la realidad; otra, trata de
aplicar la doctrina social sin una confrontación seria con la propia
realidad latinoamericana. Así, por ejemplo, muchas declaraciones y
principios sobre derechos formales (libertad de prensa, partidos
políticos. grupos intermedios) no pasan por el examen de las condi­
ciones reales de ejercicio de esos derechos; es posible manipular esos
derechos en abstracto. para legitimizar estructuras sociales que no
permiten el acceso real de la mayoría de la población al ejercicio de
ese derecho. En este caso podríamos hablar de una auténtica
"desviación".
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6. Al proponer la segunda perspectiva como más adecuada, quere­
mos destacar también algo característico de la Iglesia peruana. La
Iglesia en el Perú no tiene espectaculares obras de promoción y
desarrollo, aunque no hay que negar la importancia de las actual­
mente existentes. En cambio, la línea de la Iglesia ha sido la de apoyo
y estímulo de aquellas reformas estructurales que pueden beneficiar
al pueblo. Hay que señalar sobre todo , el compromiso de sacerdotes y
de grupos cristianos con las bases populares. La Iglesia no reclama
para sí el haber propuesto un modelo que ha sido seguido en el
proceso político; reclama tan sólo una función de profetismo de
denunciar las situaciones inhumanas y alentar y favorecer la bús­
queda de condiciones más humanas, en el sentido de Pablo VI 'en
Popu lorum Progressio.

7. Ahora bien, proponer lo "humano" en abstracto y tratar de aplicar­
lo a lo concreto no trae problemas como denunciar lo "inhumano" e
invitar en la utópica búsqueda de lo más humano. No pocos sectores
de la Iglesia consideran que toda denuncia de la injusticia es infiltra­
ción del marxismo; parecen pensar que los cristianos sólo podemos
estar presentes en lo social a través de abstractas formulaciones de
derechos o de programas reformistas que no toquen lo medular del
sistema vigente. Tal radicalización de derecha provoca como contra­
partida una igual radicalización en la izquierda.

8. Lo dicho hasta aquí no quiere significar la renuncia de toda
contribución positiva de la Iglesia. Ella tiene un mensaje propio que
decir, como "experta en humanidad", pero no hay que confundir su
mensaje con la defensa de lo "occidental y cristiano" como unidad
irrompible olvidando la trascendencia de la Iglesia que no se liga a
sistema alguno político, económico o social (Gaudium et Spes, 42).

7. Reflexiones respecto a la ayuda internacional

7.1 Consideraciones generales

La Iglesia en el Perú, yen el Tercer Mundo, comparte la injusticia de
la estructura social en la que está inmersa. Su actuación fundamental
se da no solamente a través de obras de promoción y asistencia que
tienen un carácter institucional y ligada a su estructura jerárquica
sino que actúa a través de sus miembros, sacerdotes y religiosos y
laicos comprometidos, animando en ellos Yapoyándoles en la bus­
queda de una inserción eficiente y comprometida con una perspecti­
va de cambio y transformación de las condiciones de injusticia que se
viven como producto de un sistema y de una situación de pecado
enraizada en el corazón de los hombres y exteriorizado en una estruc­
tura y sistema soci al radicalmente injustos.
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La di vers idad de probl em as y s itua cione s que at ravies a la socie­
dad peruan a Y latinoam eri can a. como ca rac te rí s ticas del s ubdesa­
rrol1o y de los int ent os de s upe ració n de tal situ ación , la ha cen
desempeñar un papel es peci a lme nte cr ít ico en tal con tex to, y deb e
por tant o mant en er una posición de pluralismo que le garantice la
flexibilidad necesaria para responder con el rol que le es ca rac ter ís­
ti co a ca da un a de tal es s it uaciones. "Una Iglesi a definida a partir del
mundo latinoameri cano impli ca para nosotros redefinirnos como
comunidad de fe en un mundo marcado por diversas forma s de
opres ión. Fe y compromis o revolucionario, fe y acción política es. en
ot ras palabras. el pr oblema de los creyen tes latinoamericanos .;" (JM
27 ). El10 difi culta el hablar de mod elos úni cos .

Referir se a un mod elo pr esenta un grave peligro: el cons ide rar qu e
la soc ieda d ti en e un mod elo y la Iglesia otro mod elo y confronta r
ambos plant eando requerimientos y apoyo externo para poner en
práctica ell1amad o mod elo de lo Iglesia. Entendemos qu e en el Perú . y
más aún en el actu ar de la Iglesia en general. se da un a s it uac ión
esen cialmente di stint a . La Iglesi a no ti ene un mod elo pr opi o y d is! in­
lo. Est á ins er ta en la sociedad. forma parte de ella , a partir de un a
ex igenci a de la Fe, des cubre y denuncia en la sociedad los va lores y
antivalores qu e se van desarrol1ando, y en el actuar que la ca r idad
obliga y comprome te, desarrol1a tareas de promoción qu e s ign ificn n
cre aci ón y apo rte a ese pro ceso socia l del cua l form a part e. .....No se
tr at a de pedi rl e a la fe y a la Igl esia un modelo de soc ieda d, un
es que ma de inte rpre tac ión cient ífica de la realidad o cri terios de
opc ión política" (1M 27 ). Con struye el Reino de Dios aq uí y ahora. en
es ta soc ieda d y no en otra qu e s it úa por encima o paral el am ent e a

el1a.
El ac tuar en el ca mpo de la pr om oción soc ia l no es un a misi ón

ex clus iva de la Iglesia . Por el cont rar io , es un deber d e tod os los
hombres . sea n creye ntes o no, de hac er más human a la conv ive nc in
ent re lod os . sin di stinción de cre dos ni de ideologías políticas . Per o
es te acl uar ofrece una per sp ectiva s ing ula r para la Iglesia : ;e pe rmi te
leer en la tarea de promoción un a si gnifi cación a pa rt i r de la Fe. y
cons tit uye un a import ant e forma de pat entizar un a Ca r idn d enca rna -
da y referida a l mundo de hoy.

La promo ción socia l es un a ta rea que los hombres en s u con junto
deb en as umir . Resulta ento nces in apropiado habl a r de qu ien es don
ayudo y qui en es reciben ayudo; nos llev a és to a pl ant ear mejor e l
pr obl ema en términ os de quien es co la bo ra n en uno respoIIso/¡il idod
co m ún: la lo reo de lo pr om oción soc ia l. a nte la cua l se s ie nten resp on ­
sa bles en igu al grado pero con diver sidad de Funci on es . S (!gll ' l S t' oIl1

institucion es qu e pr omuev en el apoyo fin anci er o o institu cion es res ­
pon sables de la e jecució n de pr oyect os.

La respon sab ilidad en la fun ción de apoyo fi nan cier o es l'ullda nw n­
tal a l qu eh acer promociona l de la Iglesi a en los pa íses desa r roll ad os ,
No so la me ntr ' ons ti tuye un sig no de corres po nsa bi lida d y se (!nrai zól
con un a dimen s ión hist ór-ica de justicia y equida d redi st ri b ulÍ\ 'a 1:1111

un pueblo qu e aportó para el desa rr ol1o e indust rinl ización de o tru .
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Los diferentes grupos y acciones de cristianos comprometidos, cons­
tituyen esa Iglesia en el Tercer mundo y se requiere de es ta ayuda
para:

a. Lograr una inserción más consciente y eficaz en las tareas de
cambio y promoción social que debe asumir.

b. Para aportar y animar programas y proyectos que signifiquen
soluciones propias de cada país y/o región o grupo de base en
concreto.

c. Para enfrentar situaciones que la afectan internamente, y son
signo de los tiempos: animación y fortalecimiento de comunidades de
base, religiosidad popular. nuevas formas de ministerios : son proble­
mas directamente ligados con la dimensión promocional.

d. Para fortalecer el nivel de flexibilidad y pluralismo que necesita
en la realización de actividades promocionales institucionales yen la
animación de otras muchas, necesariamente independientes de es ­
tructuras en muchos casos demasiado rígidas para garantizar apor­
tes efectivos a problemas específicos.

7.2 Evaluación de In Cooperación Internccionni "

La cooperación expresa un nivel de encuentro entre los hombres
sensibilizados frente a un mismo problema, y aportando cada un o
tareas específicas frente al mismo. Como hecho social descansa en la
gradual perfección de las técnicas de la comunicación y el logro de
mejores niveles de diálogo y eficacia en la gestión conjunta de una
tarea. Por ello los Obispos peruanos en 1971 proponen al Sínodo
General de Roma, que las Iglesias nacionales de las na ciones podero­
sas tomen conciencia de que su acción y omisión son factores en el
juego que sus países ejercen como dominadores sobre otros pueblos y
por consiguiente empleen sus mejores esfuerzos por luchar contra
esta situación, denunciándola y ejerciendo su influjo moral y social
para superarla . (JM 15).

La cooperación se realiza en acciones concretas, y es el modo de
realizarlas el que conduce al éxito de la cooperación misma o bien
frustra las esperanzas de quienes ven en esta cooperación internacio­
nal un signo de los tiempos, una progresiva maduración ha cia la
solidaridad humana.

Es por ello doblemente importante resaltar los aspectos positivos y
negativos que se vienen dando hasta ahora en la cooperación
internacional.

14. Para es te acá pile y el s ig uiente se ha lomad o en cuenta es peci almente los resultados del Encuen trn
sohre Ayud a Exterior y Promoción Social en América Launa . ren lizndo en Lima. Peni . lu nin
de 1972 .
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7.2 .1 Aspect os posi tivos

1. La coope raci ón int erna cion al ha d ado ma yores oport un idades a
pro yectos d e p rom oci ón q ue s in ella n o hubieran ex is t id o , o no hub ie­
ra n a lcanzado el d esarroll o log rado.

En co nsecu encia, es ta co la boración ha tenido resultados pos iti vos
en cua n to ha permit id o una ac ció n prom oci on al efec t iv a que ha
llevado ca paci la c ió n a sec to res popul ares: que le s h a permitido mej o­
ra r s us técni ca s d e producci ón, d es cubri r e l val or de la so lid a ri dad
para h ac er frent e a la v ida y ve r en s u porvenir al guna es pe ran za,
com p rende:' e l val o r d e s u di gn id ad humana y la ju stici a d e s us
as p iracio nes por ser m ás.
2. Igu alment e , la coope ra ción ha fa cilit ado gra ndemen te la a u to ­
crí t ica, la s u pe ra ció n d e acci on es de d esarroll o or ie n ta das en una
óp t ica merament e as is te nci a l ha ci a proye ct os prom oci onales .

:{. Ha con t r ib u id o a un a tom a de co nciencia m á s co m p ro me tida d e
a lgunos sec to re s d e igl esi a, po r e jem p lo ca m pes inos, ob re ros , o h abi ­
tant es de ba r r io s ma rginal es .

4. Ha es ti m ula do una profunda y co ns ta n te refl ex ión so b re nuestro
qu eh a ce r, pe rm it iéndono s ac u m ula r ex pe rie ncias qu e impul san a la
b úsqu ed a d e ca m inos m á s a dec uad os a l proceso d e ca m bi o so ci al.

!i . Ha ev ide nciad o la in su fici en ci a d e p royec tos que no ib an a la s
ra íces m ism as d e la po breza y mi se r ia , y por lo tant o la necesidad d e
ori en tar la acci ón promociona l ha ci a dimen s ion es es truc tu ra les d e
los problemas soci a les , h a ci a la t ran s fo rm aci ón d e es ta s es t ru c t u ras
por o t ra s m ás ju st a s y no op res ivas .

u. La coope ració n int erna cion al ha permitido y fa cilit ad o e l co m pro­
m iso de much os pro fesiona les , in te le c tua les, técnicos, reli gi oso s y
sace rd o tes en e l ca m po d e la promoci ón so ci al. Es ta tarea cons t it uye
un cúm ulo d e ex pe r ienci as y co noci m ie ntos d e gra n valor para se rv ir
m ás efica zITw n te a l pue bl o y a la naci ón . Rompe ade más, po r lo men os
en par te , e l mo no po lio int el ectual y c rea t iv o que h a es tado en buen a
pa rt e a l servicio d e la s clases priv ilegi ada s .

7.2.2 Aspec to s negat ivos

l. En III ucha s oca siones no ha ll egad o a la ra íz mi sma d e los pr nbl e­
ma s soci a les del T e rc er Mu nd o, qued ándose en a cc iones so la men te
pali ati va s .

2 . Defi cienci a s técni ca s y limi ta ci on es d e análi si s d e los o rga nis mos
I~i e c u to r e s , y la ca rencia de un a vis ió n globa l, y d e una gra dació n y
def ini ción d e prio r ida d es ha res tado efi ca cia a la generosid a d, a l
es fue rzo d esp legados .
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3. La p reocupa ción por mantene r y reforza r e l apa ra to ins I i tu c inna l
d e la s organizaciones ej ecutora s d e pro yec tos ha lleva do a un c iertll
"ego ís mo y co m petencia in s tit uci on al ", cuyo efec to h a s ido la d is pnr­
s ión de es fue rzos y la "Ba lk a nizac ió n" d e la rea lida d que se q uiso
promover.

4 . Aunque se ha procu rado la forma ción de lid eres y cuad ro s popul a ­
res o rga ni zados , se ha d escu id ado ba s tan te e l trabaj o con la ma sa y
gru pos d e base, que re q u!e re d e nuevos m ét od os d e acc ió n .

5. En la misma promoción d e líde res no si empre se ha n conseg uid o
res ultados sat isfactorios , pues much a s vec es se han fr ust rado perso­
na s y se ha co n t r ib u id o a la "ins ta lación" o a comoda m ie n to d e o t ro s .

6. También podría d ecirse que en a lg unos ca sos , ha bien d o la Ig les iu
co n s us in stituciones p romovid o el co m prom iso s indica l. po l í l ico v
prom oci on al de a lg un os , no ha sa b id o lu ego a le n ta r , co n s u apov o v
co mp re nsió n , a quienes se han vis to en d ifi cult ad es na cid a s de tal es
co m p ro m isos. En el ca so peruano pued e verse un a crecie n te p rencu ­
pación por es te ca m po y la paulat in a desaparici ón d e es tu
co ns ta tac ió n .

7. La coope ra ci ón , al facilitar recursos, pu ed e haber repercu t ido
negativamente en la búsqueda de recu r sos local es . En a lg u nos casos
podría pensarse también que ha d esa rr oll ad o obra s con un ¡ ¡ P O ~' o

ex te rno casi d em as iado ele va do , la s m is ma s q ue hu bi eran ex ig ido y
co mp ro me ti d o un a ma yor p a rti cipaci ón d e los sec to res s up ues ta­
men te ben efi ci ados .

8 . La necesidad d e ev id enciar res u lta do s tangib les d e la coo pernc i ún
ha co nd ucido, en no pocos ca sos, a fin anci ar co n má s fa cil id ad obra s
d e tipo m at e ri al (edifi ci os , co ns trucc io ne s , e tc .) que e l verd ad ero
trabajo promocional y d e formaci ón d e ba se,

7.3 S uge re nc ia s y Hecom endaci on es

7 .3 .1 A las instituciones de apoyo finan ciero

1. Ad opt a r una p rudent e flex ibili d ad en los requ is ito s q ue s t!lia la n
pa ra s u coo pe ració n. a da p tá ndose cons ta n te me n te a c irt.uns ta uc ius
q ue so n mu y peculi a res de la real id ad lat in oam er ican a . d ad o qo l'
m uchas veces la s ins ti tucio nes que co nci ben un pro yec to d n p rnruu ­
ció n se ve n a n te la necesi dad de aj usta rlo a l mode lo d e ex igun c ins 11 111'

im pon en las in stituci on es fin an ci adora s , en VI!Z de pl't~() C ll pars! ! pllr
ada pta r el proyect o a nt e tod o a la s neces ida d es d e la pnh lac i ón cnn 1< 1
que se bu sca coope ra r.

2. Se ex ige d e la s in st itu cion es lat inoameri ca na s un u lúg ica . c lllw ­
re ncia e in stit ucion ali dad , propi as de es í runtu ra s de pa is us lI'!CIl u.u-
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ment e ava nzados , imposible de cumplir adecuadamente en nuestros
paí ses, det erminados en mu chos casos por situaciones de hecho, a­
jurídicas yen conflicto con el s ta tu-quo, y sin embargo harto frecuen­
tes en nu estro medio .

Cua ndo no resulta imposible satisfacer o adecuarse a tales exigen­
cias . ellas pl ant ean una crec ida inversión de recursos y esfuerzos en
ac t ividades de carácter administrativo .

:1. Las ins tituci ones de apoy o financiero en otros casos , solicitan
det all es técni cos qu e son reanalizados Ycorregidos por profesionales
de tal es org ani smos, minimizando la idoneidad de los técnicos loca­
les y ge ne rando un papeleo y trabajo innecesarios. Los resultados son
cont ra rios a lo espera do, y lo que es peor, se retarda la concesión y
por ello la efectividad de la ayuda.

4 . Se recomienda re considerar su apoyo desde la perspectiva
s iguien te :

a . Orient ar su participación no sólo sobre proyectos sino también
sobre pr ogramas amplios , que respondan a una estrategia de cambio
social.

b. Reconocimiento que los programas y proyectos no son estáticos
en el ti empo y qu e deben adapta rsepermanentemente a una realidad
esencia lmente dinámica .

c. Buscar una máxima flexibilidad en lo relativo a las exigencias
técnicas y juridicas de las solicitudes he chas, si es necesario cuestio­
nando y rev isando sus procedimientos administrativos harto com ­
pli cados . Esta flexibilidad exige la cooperación cad a vez más estre­
cha de ambos lados a fin de que las exigencias pu estas se ajust en a la
ne cesidad, capacidad e id oneidad de los países interesados.

d . Un a mayor participación de los responsables de estas organiza­
ciones de apoyo financi ero en los eventos vinculados con la promo­
ción soc ia l en Am érica Latina (rmcuentros, cursillos, seminarios) , y
propiciando s u realizaci ón.

e. Evitar el en juiciamiento fácil y C' ;Jres ur ado de la marcha de los
proyectos, dej ándose llevar por informaciones de terceras personas
sin mayores fundamento s .

f. Asumir como responsabilidad institucional las acciones que
logren la concientización de sus pueblos sobre la problem áti ca de
Am éri ca Latina. En las mismas deben participar activamente ele­
mentos del Ter cer Mundo com promet idos con sus procesos de libera­
ción. La dimen sión pr oféti ca también tiene un vértice y muy impor­
tant e en los paí se s alt am ent e industri alizados .

7.3.2 A las instituciones ejecutoras de proyectos de promoción

1. La necesidad de una permanente revisión de la obra realizada,
mejorando las técni cas, perfeccion ando la compre nsión de los pro-
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blernas . insertando la acción promocional en el marco de las verdade­
ras causas estructurales.

2. Adecuar la estructura de sus proyectos a la máxima participación
de los sectores populares en un proceso de toma de responsabilidad y
decisiones, considerando que el hombre adulto se forma en la acción
y en el ejercicio de responsabilidades concretas.

3. Desarrollar periódicamente niveles de diálogo, nacional, y l o en
torno a problemáticas específicas, de manera que se de un incremen­
to de la eficacia en sus trabajos , se eviten errores , y se logren niveles
de coordinación paulatinamente.

7.3.3 Sugerencias en torno a la cooperación entre ambas

l. Debe buscarse mejorar la complementariedad entre ambos tipos
de instituciones. La percepción local, nacional y latinoamericana de
la realidad y la comprens ión y entendimiento de la misma deberá ser
una tarea asumida corresponsablemente y orientada por tanto de la
fijación de criterios y políticas adecuadas a tal diagnóstico así
elaborado .

2. El consenso logrado desde el análisis de la realidad, permitirá
superar rezagos posibles de un colonialismo o paternalismo en los
diseños de proyectos. Debe significar además la adopción de acuer­
dos en torno a la estrategia de promoción y cambio social.

3. El diálogo así logrado, progresivamente permitirá confrontar las
distintas tácticas y sumar sus acciones y resultados en un proceso
dinámico y pluralista donde especialmente los sectores populares
puedan ascender en la toma de decisiones a través de las organiza­
ciones que los representen.

4. Se propone por ello un trabajo conjunto entre -grupos e institucio­
nes del mundo desarrollado y subdesarrollado para evaluar periódi­
camente los programas globales y la marcha institucional de ambas
en un sentido de autocrítica, renovación y mejor cumplimiento de los
fines propuestos.

Este trabajo podría ser llevado a cabo de manera muy flexible por
intermedio de grupos de trabajo, seminarios y encuentros en los que
participen tanto funcionarios de las colaboradoras financieras como
de los equipos y proyectos ejecutores de acciones de promoción. En la
medida de lo posible, debería tener un carácter ecuménico y ser
renovado periódicamente en su composición. Para que este trabajo
sea efectivo sería precedido de un largo trabajo de discusiones y
consultas previas tanto a nivel de instituciones existentes como de
las bases .

5. Las agencias de cooperación deben considerar por tanto la posibi­
lidad de implementar y apoyar la realización de encuentros y semi­
narios a nivel nacional. Las Comisiones Episcopales o sus similares
en cada país, podrían tener un papel de animación en tanta parte
presente en dichas actividades. En tales seminarios participarían las
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instituciones ejecutoras de proyectos y las entidades de cooperación
internacional. Las conclusiones de estos encuentros significarán la
posibilidad de contar con un conjunto de criterios y prioridades para
las acciones y proyectos de promoción, de importancia principal para
el mejor desempeño de las funciones específicas de ambas.

6. A las entidades receptoras les corresponde la elaboración de es­
trategias y programas, la planificación, ejecución, y supervisión
además de la evaluación .de sus proyectos. Ello manteniendo una
situación de flexibilidad y animación de las iniciativas de promoción
que resultaren necesarias en los diferentes campos de la problemá­
tica del País.

La confrontación de tales elementos con la realidad nacional, o
sectorial correspondiente, realizada periódicamente en encuentros y
seminarios, ofrecería suficiente garantía y aval para las institucio­
nes de cooperación.

7.4 Sobre los requerimientos organizacionales

Las características de las diferentes realidades en el Perú yen Améri­
ca Latina impiden un tratamiento globalizante u homogéneo de sus
aspiraciones. El respeto a la realidad pluriforme de América Latina,
exige superar el riesgo de una centralización que canalice la presen­
tación de proyectos o la distribución de la colaboración internacio­
nal. El elemento de preocupación introducido por requerimientos de
carácter funcional o administrativo no puede en manera alguna sig­
nificar el planteo de modelos globalizantes que irían en contra de las
posibilidades de creación y búsqueda de propios caminos de libera­
ción y superación de injusticias sociales, adecuados a cada realidad .

Esto no va en contra de una necesidad importante: el conocer de
forma más detallada qué significa la pastoral de promoción social
que viene desarrollando la Iglesia en América Latina. A qué realidad
y problemática responde. Cuáles son los problemas que enfrenta en
cada realidad y cómo responden a ellos sus diferentes obras y pro­
yectos de promoción. He aquí una tarea importante para realizar, que
aportará criterios significativos para mejor orientar y desarrollar
esta responsabilidad común de la promoción.

Asimismo, el intercambio de las experiencias de promoción que se
han venido y se vienen dando, tanto a niveles nacionales como lati­
noarnericanos, referidos a problemáticas similares proporcionará
una valiosa ayuda en un quehacer más eficiente y comprometido. La
temática que pudiera irse delineando como homogénea podría ser
susceptible de plantear fórmulas de solución que eviten repetir expe­
riencias realizadas anteriormente en realidades probablemente simi­
lares que pueden ser obviadas. El tratamiento de la problemática
campesina, o de obras asistenciales, o bien en torno al problema
ocupacional por ejemplo, permitirá ir precisando más claramente la
realidad en la cua l se actúa, las exigencias de la misma , las formas de
actuación más adecuadas, ofreciendo además criterios de coopera­
ción entre entidades financieras y entidades encargadas de la ejecu­
ción de programas.
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En tercer lugar, el análisis permanente de los requerimientos de la
sociedad en el campo de la ayuda a la promoción es también una tarea
que requiere de la organización de eventos nacionales que ofrezcan
un diálogo serio y real, por lo menos anual, entre ambos tipos de
instituciones. Ello no solamente aportará mejores elementos y bases
para la cooperación internacional sino que redunda directamente en
provecho de las propias entidades nacionales encargadas de la ejecu­
ción de proyectos ofreciéndoles la posibilidad de discutir sus expe­
riencias, programas y planes de trabajo, confrontados con la marcha
de la sociedad y los cambios que en ella se van dando.

Pero estas tareas así señaladas plantean algunos requerimientos
organizacionales.

La organización de seminarios y encuentros de nivel nacional que
ofrecen un mecanismo funcional y que evita el riesgo de convertirse
en un aparato burocrático que dificulta en lugar de animar y apoyar
las acciones de promoción.

En la realización de seminarios anuales podría tratarse la proble­
mática nacional en los campos específicos en los que se está actuando
(yen aquellos donde se actúa), y contrastarlos con los planes de
acción y proyectos concretos que se vienen ejecutando. Ello ofrecerá
un conjunto de prioridades de acción o criterios, que incluso van a
tener repercusiones posibles sobre algunos campos de la problemáti­
ca nacional que la acción de otras entidades -incluso las estatales­
no estuvieran atendiendo suficientemente.

Las Comisiones Episcopales de Acción Social o similares además
de su acción concreta y de la reflexión más general sobre los linea­
mientos de acción social en la Iglesia, podrían asumir la labor de
animación y organización de este tipo de eventos, evitando conver­
tirse en una instancia burocrática o compleja desvirtuando sus fines .

El Oepto . de Acción Social del CELAM podría asumir la responsa­
bilidad de elaborar el estudio sugerido a nivel latinoamericano acer­
ca de las características más importantes de la problemática social
en la que la Iglesia viene actuando. La coordinación con las C.E.A.S.
respectivas garantizará una aproximación más directa a la realidad
de cada País. En segundo lugar la organización de eventos internacio­
nales sobre problemáticas especificas que permitan un mejor conoci­
miento de las distintas realidades y de las respuestas que la Iglesia
viene dando a ellas en cada situación, también será una tarea que
igualmente puede ser asumida a este nivel del CELAM. La organiza­
ción existe y opera, requiere de los medios materiales que le ofrezcan
la posibilidad de realizar estas dos importantes funciones. La proble­
mática diversa, dinámica y por ello particularmente rica de la Améri­
ca Latina constituye un reto para nuestro esfuerzo de mejorar la
calidad de nuestro compromiso, nuestra ineficacia deviene una trai­
ción a los pobres y oprimidos que constituyen con nosotros la Iglesia
de Cristo.

Nuestras respuestas y exigencias se fundamentan no en criterios
de mejoramiento administrativo o funcional, sino en la realidad
social ante la cual estamos actuando, con la cual nos comprometemos
y en la cual anunciamos y construimos el Reino de Dios.

87



Anexo

EL MODELO DE DESARROLLO QUE SE APLICA EN EL PERU
ACTUAL

1. Introducción

El esquema propuesto distingue explícitamente entre mode lo decla­
rado y modelo real en aplicación. Para entender el actual proceso
político peruano es preciso relacionar ambos elementos entre sí, en
una dimensión dinámica presentándolo con determinadas referen­
cias históricas que lo hagan comprensible .

El punto de partida para entender el Perú de hoyes un proceso
sucesivo de transformaciones es tructurales que comienzan a apli­
carse en 1968 , cambiando radicalmente varios aspectos cen trales de
la sociedad, la economía y la polítíca. El proceso así empezado inclu­
ye la formulac ión ideológica de un modelo de desarrollo, el cual se
convierte en meta del gobierno au nque la realidad social misma esté
todavía muy distante de esa meta y se com pre nda y observe la
capacidad objetiva del capitalismo interna cional, señalad o como
adversario, para recuperar e incluso hacer reversible este proceso si
no se logra pro fundizar a partir de la participación de la mayoría de la
población.

2 . La sociedad oligárquica

El panorama peruano en la década del 50, aparece marcado por la
dominación oligárquica de varias fracciones de clase dominante,
articuladas entre sí en torno al poder del Estado y articuladas a su
vez con el capital imperialista presente en la sociedad peruana tanto
en los enclaves minero-petroleros como en la industria y la agricul­
tura de exportación.

Hablar del Perú como una sociedad capitalista, subdesarrollada y
dependiente es cierto pero insuficiente como explicación. Es preciso
ver cómo se articulaba el poder y la dominación en la cúpula, para
analizar luego cómo se daba la explotación y la miseria de la mayoría
de la población . Sólo asi pueden entenderse las medidas aplicadas
desde 1968 y diferenciar la intencionalidad de su aplicación para
concluir en un diagnóstico de l Perú actual.

El poder en el Perú estaba centrado en tres fracciones, articuladas
entre sí, que defendían el poder tradicional recurriendo a la represión
masiva , -pública y escondida-, ante cualquier intento de cambio
real. La fracción agro-exportadora, propietaria junto con el capital
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extranjero de los latifundios azucareros y algodoneros de la costa,
fue la fracción hegemónica en la primera mitad de este siglo. Una
fra cción comercial financiera, también ligada en la Banca al capital
extranjero participaba del poder tradicional al igual que una fracción
de terratenientes tradicionales de la Sierra, que participaba también
del poder, aunque en forma algo subordinada, concentrando poder
regional y manteniendo mecanismos semifeudales de explotación. La
distinción de estas fracciones no supone entenderlas como algo sepa­
rado, aunque en diversas coyunturas tuvieran enfrentamientos im­
portantes. Se les conocía como la "oligarquía", que junto con el
capital imperialis ta monopolizaron el poder desde el siglo pasado
teniendo a los militares a su servicio en el control del Estado. La
presencia del capital extranjero era sustant iva en la minería, el
petróleo y servicios básicos como la electricidad, los teléfonos, las
telecomunicac iones , el sistema financiero, etc. El Estado fue siempre
punto de encuentro entre estas fracciones de la oligarquía, articula­
dor de la s concesiones al capital extranjero y celoso defensor del
orden tradicional.

Hacia fines de la década del50 el orden oligárquico entra en crisis a
partir de un vasto proceso de expansión económica que comienza a
impulsar la indus tria manufacturera, junto con ac tividades urbanas
como la construcción, el comercio y los servicios . Aparece la pesca de
anchovetas como nueva actividad extract iva de exportación que
genera industrias conexas. Son rasgos de es te período, la aceleración
de un proceso de ur banización creciente, la quiebra del orden rural
tradicional, el incrementa rse de las luchas campesinas y la ace n­
tuada migració n hacia la costa. Estos cambios introducen nuevos
actores en la escena política: los industriales y los pesqueros en auge,
que aspiran a ser hegemónicos en el poder y que para ello luchan con
las fracciones oligárquicas tradicionales. Los obreros, campesinos,
subproletariado urbano, y el surgimiento de pa rtidos reformis tas ,
principalmente de clase media, suponen tambien una amenaza real
para el orden t rad icional. La crisis del Estado oligárquico caracteriza
la década de l 60, tanto en el gobierno de l Presidente Prado, que
inca para parcialmente al poder a los grupos industriales y pesque­
ros, como en el gobierno transitorio militar del 1962-63 que es expre­
sión primera de la ruptura de los militares con la oligarquía. El
Gobierno del Presidente Belaúnde que surge a partir de esta Junta
Militar es la más clara expresión de la crisis del Estado Oligárquico .
El poder parlamentario de las fracciones agroexportadora finan­
ciera y gamonal, impiden a este régimen realizar la Reforma Agraria
ofrecida y trazar una política de industrialización que era deman­
dada tan to por los modernos grupos indust riales como por el capital
extranjero monopólico que comienza a interesarse en la industria.
Hac ia fines del gobierno de Belaúnde, luego de cinco años de esté ril
enfrentamiento, se configuran nuevas alianzas que tratan de viabi­
lizar una política plenamente coherente con la modernización y la
industrialización, al mínino costo para la oligarquía. El gabine te
"conversado" entre el APRA y Belaúnde, la s medidas reformistas del
Ministro Ulloa, -muy allegado a entes monopólicos internaciona-

89



les-, el romp imiento de la ali anza AP-OC, primero y de la coa lición
APRA-UNO, luego y la quiebra de los partidos AP, OC Y UNO son
s ignos y co nsec ue nc ia de es ta alternativa que Belaúnde comienza a
impl ementar dem asiado tarde y que era la esperanza máxima de
es tos gr u pos ca pit a lis ta s modernos pa ra las eleccion es previstas en
1969.

En es te cuadro la pauperi zación de las clases populares se acen­
tu ab a ca da vez más. Los mecani sm os formales de la democraci a les
dejab an poca s posibilidades de acc eso a l poder, incluso co n las a lia n­
zas que intent aban desd e 1968 los grupos desprendidos de AP ,la OC
y los pa rtido s de izquierda . Es en es te contex to qu e la Fuer za Armad a
tom a el poder el 3 de octubre de 1968, so rprend iendo a cas i todos los
ac tores políticos , incl uso a la propi a oliga rq uia qu e es pe ra ba un a
nu eva defen sa de sus interes es tradicion ales, tibiamente ame na za ­
dos por las reforma s del Gabinet e UlIoa y los int er es es industrial es.

La Fuerza Armada desarrolla en es tos siete año s un a doble con­
front ación con la oliga rquia y el ca p ita l impe r ia lis ta . Es en es ta
perspect iva , y as umie ndo los rasgos de un proces o ab ierto, qu e en la
dinámi ca mism a qu e ge ne ra ha int ent ad o def ini r s u modelo de desa­
rr oll o, qu e se in scriben las s ucesi vas reform as del gobie rno , no anun­
ciadas previ am ente y aplicadas con crit erio pr agm ático y la tr adi ­
cio na l reserva milit a r .

3. Las principales reformas estructurales

l.a d ifi cult ad de comp re ns ión qu e s upo nd ria la s imp le enumeración
de re fo rmas, nos lleva a pr esenta r un a si nte s is qu e las agrupa en
va r ios ca mpos prin ci pal es si n seguir necesa ri am ente un orden cro­
nológico .

:J.1 Lo nncion niizuci ón del secto r ex por todor

I. El p rim er ac to del Go bierno Milit ar es la anulació n del ac ta de
Ta lara , la exp ro piación de tod o el comple jo (po zos, refineri as y ser­
vicios) y e l cobro de los ade udos qu e esa emp resa deb ía al Est ad o por
ex plo tación ilegal. La Int ernation al Petroleum Compan y , lue go de un
largo liti gio legal desap arece de la escena peru an a s in recibir un so lo
cen tavo y si n posib ili dad es de ope rar en la Selv a. Los dos primeros
a ños del Cu hierno se ca rac terizará n po r la cons ta nte p re s ión de los
Estado s Unidos en defen sa de esta empresa , haciendo uso de ame­
nazas y sa nciones económicas q ue de hech o produce n el cor te de la
ay uda cred iticia ex tran jera y un a vir tua l reces ión de invers ion es
nor team erican a s . El enfre nta mie nto con los Es ta dos Unidos se com­
pl et a con la con tin ua da de fensa de la tesis de las 200 mill as de mar
ter ritori al, a partir de la cua l se corta la ay uda mi lit a r a l Perú y és te
desp ide a la s misi on es mil it a res nort eam erican a s en el máximo
punto de tensió n.
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2. En p rogres iva y ca lc ula da ac tuac ión el Go bierno expropia yes ta ­
tiza part e de la s empresas extranj eras qu e mon opolizan la gra n
miner ía y el petróleo. La Cerro de Pa seo (cobre), Marcon a (hi erro) so n
las expropiacion es más s ignifica tiva s . Com o compleme n to fund a ­
me nta l en la minería, se obliga la rever si ón a l Es tado de las con­
ces iones minera s no expl ot ad as por la s gra ndes emp resas min eras .
De es ta manera importantes minas como Cer ro Verde, Mich iquill ay ,
Antamina y Qu ell an eco re vi er te n a l Estado , mient ras que la s
gra ndes minas de Cuajone eran pu estas en fun cionamient o por la s
conces iona rias norteamericanas de la emp resa nort eamerican a
So uthe rn Perú , acog iéndose al an tig uo régim en de con cesi ones en
una co yuntura de recesión y presi ón econ ómica qu e fav oreció a s us
int ereses.

3. Por otra part e el Go biern o asume progresivam ent e el mon opolio
del come rcio ext erior tant o en la mine rí a como en la pes ca y ot ros
prod uc to s de ex po r tacíó n, qu e como el az úca r y el a lgodón, con tro la
por la apli cación de la Reforma Agr aria .

4 . Superada la primera crisis ocasionada por la es ta ti zación de la
Int ernational Petroleum Company, el Go biern o se ap res ta a refor­
mular el rol de las inversiones extranjeras, cambia ndo el régimen de
conces iones , est ableciendo la con tr atación co n el Es ta d o, la duración
limitada de la emp re sa ex tranje ra y la regula ción de los montos
máximos que pu eden re mit irse a l ex terior por utilidades (14 %)
normas qu e se proyectan en la Ley de Industrias (19 70) y en la
decisión 24 del Acuerdo de Cartagena.

En una eco nomía de ex po r ta ció n como la peru an a tie ne impor tan­
cia central el con trol estat al del sector exportador, logr ad o por est as
medidas y por la a plica ció n de las reform a s ag raria y ban ca ri a .
Q uedan s in emba rgo present es a ún grandes empresas como la
So uthe rn en la min eria, sec tor qu e tiene que s uje ta rse s in emba rgo a l
control del comer cio ext eri or y a los es fuerzos de in ver si ón del Go­
bierno en pl antas de tran sformación qu e inc re me n ten para el pa ís el
va lo r agr egado de es tos product os .

Estos he chos producen un a red efinición del ro l del ca pita l ex tra n­
jero, constantes enfrentamientos con los Estados Unidos, defensor de
es to s int er eses. En el período de Gobi erno, lu ego de co ncl uido el caso
IPC, ha y varios in tentos por conc ili a r con los Es ta d os Unidos y
a tra er al ca pit a l ex tra njero! en la s nu ev as condicio nes propues tas .
Pero a la vez vu el ven la s coyunturas de ten sión como la hoy p ro­
du cida por la nacionalización de Marcon a.

3.2 La ref orma agraria

Sin duda uno de los cambios más profundos del per íod o es la Re­
forma Agraria ap lic ada desde el 24 de junio de 1969. Con un a va-

1. El acue rdo C ree n-Merca do negucia di recl am en le cun los Estados Unidos 111 ex pruplnniún de lu IPe; .\
el pago de otras empresas ex propia das .
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riedad de modalidades bastante creativa y una celeridad nunca vista
en p: Perú, se han adjudicado más de cinco millones de hectáreas y se
acelera en este año la conclusión del proceso de afectación . La Re­
forma Agraria ha quebrado una de las principales bases económicas
de la oligarquía y ha favorecido hasta hoya más de 200.000 familias
campesinas. La Costa peruana es la región en que más se ha avan­
zado. En la Sierra la complejidad y diversidad de situaciones ha
hecho más lento su avance .

Muchos son los problemas centrales que aún habrá de afrontar,
pues el cambio de tenencia de la tierra es solo un primer aspecto del
problema rural. El desempleo Y subemple02

, el uso de tecnologías
tradicionales Y la incomprensión de los técnicos respecto de los
valores, costumbres y tecnologías del hombre andino, plantean retos
significativos para el trabajo actual y futuro de promoción cam­
pesina . Es preciso anotar que la Reforma Agraria se ejecuta en un
cuadro de depresión económica del campo, -con excepción de los
productores agroindustriales del azúcar- que se arrastra desde la
década del 50, empobreciendo aún más al campesino. La política
económica del gobierno ha profundizado este empobrecimiento al
reforzar las medidas que favorecen a la ciudad frente al campo y al
aplicar un modelo de industrialización que no parte de la expansión e
integración de la economía rural.

La crisis alimenticia mundial y las recientes medidas del gobierno
parecen indicar un cambio de política que debería derivar en la
protección y promoción del campesino para asegurar la elevación de
su nivel de vida. Para esto sin embargo habría que revisar todo el
modelo de industrialización a partir de una óptica que recusa el
capítalismo y que por lo tanto no puede quedar sólo en el cambio de la
propiedad, debiendo definir términos distintos al proceso de indus-

trialización.
La Reforma Agraria hasta hoy rápida y preocupada por el resul­

tado cuantitativo tiene así nuevos e importantes retos. Lo que sí
parece un hecho irreversible es que el campesinado es ya sujeto del
sistema político peruano, que dificilmente podrá ser marginado como
antes. El nivel de organización y conciencia política, adquirido en
este contexto de reformas, tanto por las expectativas como por las
frustraciones, ha de ser el más importante signo para su futuro

desarrollo.

:U La reforma de la industria y lo comunidad laboral

Con poca distancia de la Reforma Agraria y constituyendo en su
expresión macro politica un solo proceso conflictual, el Gobierno
expide en 1970 la nueva Ley General de Industrias Y la Ley de
Comunidad Industrial, comunidad que luego se amplia a los sectores
minero, pesquero Y de telecomunicaciones.

2. Para ten er una íde a rle ea fe problema ha sl iI se ñulur qiu- su es tima en un millún dusr:Íf'nlo s mil familia s
la pohladún num pesi nu . sie nclo ha st a hoy ZOO.fIlI0 los IWnl!ric:i arills di' In Relurm a Agra ria.
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La nueva ley clasifica y sectorial íza la industria, asigna priori­
dades, reserva para el Estado la industria básica, le otorga meca­
nismos de planificación y norma el rol del capital extranjero. La
misma Ley anuncia genéricamente la Comunidad Industrial que
luego otra ley, norma precisa como instrumento progresivo y gradual
para alcanzar la cogestión. Los trabajadores agrupados en la comu­
nidad, adquieren derecho a recibir parte de las utilidades y a parti­
cipar en la dirección y propiedad de la empresa hasta llegar a un
máximo del 50 %. Aunque los efectos liquidas deben reflejarse en '
utilidades individuales, la propiedad y gestión es de la Comunidad,
nueva institución jurídica establecida por la ley. Se crearán luego
mecanismos de compensación más allá de la comunidad de la em­
presa, al notarse las enormes diferencias entre éstas.

El desarrollo de la Comunidad Laboral es conflictivo y lento desde
el origen. El mismo gobierno es ambivalente en la aplicación de la ley;
se permite a las empresas realizar múltiples artificios en la apli­
cación de los mecanismos de crecimiento de la Comunidad Industrial
recurriendo a medidas como la división de empresas (parte indus­
trial y comercial] para impedir el avance de la Comunidad.

Los trabajadores reciben la Ley en 1970 con sorpresa y confusión.
En su origen se entiende alternativa a las organizaciones sindicales,
-especialmente en los grupos de izquierda- pero luego se com­
prende la complementariedad de ambas organizaciones. El incum­
plimiento de la Ley, los artificios de las empresas y la lentitud del
proceso sumadas a la falta de beneficios tangibles e inmediatos
contribuyen a fortalecer la conciencia y organización de los traba­
jadores . El acceso a la información económica, contable y adminis­
trativa de la empresa nutre también las posibilidades de organi­
zación y actuación de los trabajadores y se produce así un proceso
que apoya el crecimiento y fortalecimiento de las organizaciones
laborales. Las comunidades se integran en Federaciones que res­
ponden a los tipos de actividad industrial: calzado, textil, metalúr­
gica . etc. yen una Confederación Nacional (CONACI] la misma que
se divide luego por acción de organizaciones del propio gobierno que
se enfrentan a una realidad nueva y apoyan a los grupos menos
comba ti vos y mas manipulables.

:1..J El con/ rol esfofal de la banca y el sistema financiero

Los militares encuentran en 1968 un régimen liberal en el cual el
Estado apenas controlaba una ínfima parte del sistema financiero. Es
importante recordar que hasta 1963 en que se crea el Banco de la
Nación, era un ente privado el que cobraba los impuestos y rentas
para el Estado. El mismo Banco de la Reserva y la Banca de Fomento,
incluían en sus directorios , en algunos casos en mayoría, a impor­
tanles representantes de la Banca privada y de los agro-exportadores
hasta los primeros años del actual Gobierno. La Banca fue instru­
mento vital de los grupos económicos, centro de poder que vinculaba
a los agro-exportadores con los otros sectores económicos y que
permitió en el s iglo pasado que los capitales dejados por la riqueza
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gu an era se derivaran a la agricultura de exportación, haciendo po­
sible luego, que en este siglo. esos agro-exportadores diversificaran
su invers ión hacia la nacient e industria .

Progresivamente el Gobierno ha conseguido el con trol total de la
Banca sin partir de una norma de estatización. Fortaleció primero la
acción del Banco de la Nación y los Bancos de Fomento. Eliminó la
presencia del se ctor privado en és tos y en el Banco de Reserva.
Adquirió el Banco Continental-de la poderosa cadena Rockefeller­
y tomó luego el Banco Popular. cabeza del imperio Prado que a punto
de quebrar iba a ser adquirido por el grupo del Banco Continental,
dando lugar a un sonado juicio en el que se pudo ver la acción
especulativa de los grupos tradicionales. Como consecuencia de
estas adqu isiciones se forma la Banca Asociada que integran los
Bancos privados mencionados que son empresas privadas de pro­
piedad absoluta o mayoritaria del Estado. dirigidas por directores
integramente nombrados por éste. La Banca privada hoyes poco
significativa; su máximo exponente es el Ban co de Crédito. de ca­
pita les ítalo-peruanos a partir de la publicación del Plan Inca se
puede deducir su próxima incorporación al Estado .

La creación de COFIDE (Corporación Financiera del Desarro llo)
completa el cuadro ya descrito que pretende racionalizar la acción
financiera y ponerla al servicio del Plan de Desarrollo .

3.5 El nuevo rol empresarial del Estada

Las reformas descritas cambian de manera importante el ro l de l
Estado en la economia peruana. El Estado controla hoy la producción
de exportación (minería. petró leo, pesca) y progresivamente la in­
dustria básica (siderúrgica, construcción naval, papel, cemento, etc. )
para lo cual ha creado un poderoso seclor de empresas públicas
(Minero-Perú. Electro-Perú, Pesca-Perú . . . Sider-Perú) . Ha nacio­
nalizado diferentes servicios públicos qu e es ta ba n en manos pri­
vadas extranjeras y nacionales (electricidad . tel éfonos , ferrocarri les.
. ,) promoviendo en estos y otros campos empresas estatales que
administran los servicios. Se configura as í en pocos años un Est ado
empresario y regulador de la economia que se asienta sin embargo
sobre una burocracia tradicional (heredada de regímenes ant eriores)
difícil de cambiar y muy va sta y comple ja , qu e se convierte en fr eno
de las principales reformas especi alment e en lo que se refiere a la
participación y transferencia de poder a la s ma yorias>.

3.6 Reforma edu cativa

A partir de 1970 el Gobierno emprende una reforma integral de
Educación que aspira a redefinir los contenidos. la metodologia pe-

3. A partir del surg tmíento de las empresa s p úh licas se puede nolar en a uge un secto r de teenncnu us . c­
nueva burocracia-, de altos ingresos y cumpnrtn m ien tu s imilar al e jec utivo de em pre sa s pt-ivada s .
e n la cuncepc iún. ment alidad y v isión ca pita lis ta de la empr esa pública .
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dageígi ca y la or ganización del si st ema ed uca tivo. En base a un
primer informe general. some tido a discusión pública, se critica la
ed ucaci ón tradicional masificadora y memorística que partiendo de
un falso apoliticismo servía de refuerzo al sistema de dominación. La
reform a plant ea una educación int egral que propicie el dí álogo y la
cr ít ica a la vez qu e capacita al ed uc a ndo para desempeñar roles
económicos adec ua dos a las necesid ades y po sibilidades del país .

En s u apli cación la reforma ha cons tituído los Núcleos Educativos
Comuna les (NEC) en los que se incentiva la participación actíva de
maestros. padres de familia y representantes de la com unidad. El
es fuerz o por cambiar los cur r iculas , los programas y textos así como
por reentrenar al ma gi st erio se est á realizando en estos años dentro
de un marco crecie n te de difi cultades tanto económicas como polí­
tica s . La cr ea ción de modalidades desescolarizadas de educación ,
es pecia lmen te para ad ultos , es uno de los aspectos más origínales de
la Reforma en los cuales la creatividad de los agentes educativos es
pu esta a prueba .

:1.7 Hef ornw del poder judi c;iol

Se añade al cua d ro de Reformas, la creación del Consejo Nacional de
Justicia como organismo destinado a nombrar, remover y supervisar
[ueces -, la destitución de la Corte Suprema y un conjunto de medidas
dest inadas a iniciar la reforma del anacrónico poder judicial, No hay
que olvidar que este Poder del Estado fue valioso refugío ligado a los
g ruposds poder más tradicional es, qu e tuvo efectiva capacidad para
frenar la reforma Agraria en la época de Belaúnde y que aún en el
ac tua l gobiern o mantuvo formas de op era ción qu e lo enfrentaban a la
vo luntad política de los militares. Los cam bios operados, a unq ue
ga l'H n tizan un menor con flic to de poderes no se ex presa n aún en toda
la es truc tura na cional del Poder Judi cial. qu e en provincias y re­
giones m ás atrasadas es part e del poder tr adicional más difícil de
remover. ni mu estran efectos en lo qu e se re fie re a la ag ilidad de las
dec is iones judicial es, co n notorio perjui cio de los liti gant es e in cul ­
pa dos .

:i .1l La promol:Íón de orgoniul(;io/ws populo res

Una de las acc iones m ás di scutidas del Gob ierno se sitúa en el campo
de la promoción de organi zacion es populares, tarea ligad a a las
refo rmas ag ra ria e indu stri al as í como a la ac tivida d s ind ica l y
polí tlea.

Deb e recorda rs e qu e en el Perú Repuhli cano ha habido mu y esca sa
orga niza ció n direct a de la pobl ación . La políti ca fu e s iem pre mon o-

L Anlt·!" lo had a 1'1pnd ur t' jl!f:Ul h 'll y en nl caso de IHCOI'If! S uprurn n el pe de r Legislélli vo.f1 pa rfirde una
II I'( ;I' IH I dI! n llmhr e s prup ue st us pUl' 1" Ejf'f:u li\'u .
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polio de los milit ares . los g rupo s eco nó m icos de pod er y pequeñas
cúpula s part id a ria s que só lo se movilizaban hacia el pu eblo en
épocas elec to ra les co n un escaso nivel de orga nizació n. Con exce p­
ción del partido Apri sta poca s or ganizaciones política s han s ido a lgo
más que eq uipos de eli tes dirigent es". A ot ro ni vel, la s orga nizac iones
gre mia les tení an también un esca so desarrollo . Un s ind ica lis mo di ­
vidido y d ébil, con bajo porcent aj e de s ind ica lizac ió n, s u je to a la
dirección politica de los diversos pa rtidos y con po co desarrollo
ma sivo en tre el campesinado, a pes ar del avance organizativo a
partir de los años 50. por la con st ant e represión de los gobierno s de la

époc a .
A partir de es ta re a lidad se da la aplicación de un a dubit ativa

pol íti ca pa rti cipacioni sta del go bie rn o qu e es punto ce n tra l de s u
po si ción id eológi ca . per o qu e al llev arse al terreno de los hechos no
solo s ufre la s limit acion es de la falt a de parti cipaci ón preced ent e,
si no los efec tos de politicas con tra d ic toria s en el propio gobie rn o y la
burocr acia qu e in centi van las or ganizaciones a la vez que producen
qui ebras y acc iones manipul atori a s . El SINAMOS (Si st em a Nacio ­
nal de Apoyo a la Movilización Soci al) ha sido en es te ca mpo la
orga n izac ió n más c ues tionada aunque evidentement e no ha s ido el
único aparato del Est ado qu e ha int ervenido en es te campo .

En este periodo han surgido la Confederación Nacional Agr aria
ICNA], la Confeder ación Nacional de Comunidades Indu strial es
(CONACI), la Central de Trabajadores de la Revolución Peru an a
(CTRP], el S ind ica to de Educadores de la Revolución Peru ana
(SERPj6 y otras org a n izaciones promovidas por el gobie rn o qu e com­
pet en en el ca mpo ag ra rio . comu ne ro , sindical y magi st eri al con
organizaciones apoy adas y promovidas por partidos de izquierd a así
como por el Partido Aprista . Del com plejo cua d ro se pued e observ ar
en los últimos a ños una dinamización de las orga nizac iones de base.
tanto en los ca mpos mencionados a partir de los sec tores producti vo s
como en las or ganizaci ones vecinal es de los pu eblos jóv en es . Recien ­
tem ente se ha a nunciado la cre ación de la "Organizaci ón p oliti ca de
la Rev olución Peruana" con el fin de articular a los milit ant es qu e
apoya n es te go bie rno y se identifican con las ba ses id eol ógi cas de la
Revolución Peruana hace poco publicadas .

:UJ Lo reformo de lo pren so Y los medios mu si vos de co m unicoc ió n

El Go bie rno reservó para el Es ta do la propied ad de la televi si ón ye l
25% de las acciones de las emp resas de radi odifu si ón , esta b leciendo

5. El A P RA fu e dr lls lic:am tml tl rep r im ida desde 19:10 ha sl a 1H~ I i. con esc aso d ~! S C iln S(l dI' tn -s ai'llls
I HJ45- 4H ). En Hin !}e l Go h ie r no d e Hela únde . pr es ionado por el A p ra d esd e el P ilrl ill1H!nl ll i1 ~ lIdil'.i1 li1
rep resión contra la izqui erd a .

ti . En lu prumoniún de es ta s lJr~i1ni la c: ione s h HYdiferend Hs que pueden se r m ús qu e sr rn p les 11 \i1l it:l!s .

l.a s dos pr -i me ras . a pes ar de la maniplI lad lln . l o~ ra n un marge n de ac:dún mayor !J IU' l.rs dn s
Sl!~llnda s . El es tilo di! prumnni ún es di ferent e . 1.1lS e nrre nla mie n llls con el p rop ill a purut u <lIdEslildll
se dan ~: o l ll en los primeros CílSOS . si endo CO N AC I e l m ás signiri«:a li vlJ Y ju stu po r 1'1101'1 qll l' Il li1 YU I'

H ~rl!siún ha rl~dhidll del propill Guh ie rno .
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capaci da d rea l de con tro l sobre es tos medios de co m unicació n
masiva . En 19 74 expropió los d iarios de circu lación nacion al, asig­
n ándolos a los sectores sociales qu e repres ent an las principal es
ra mas de la ac tiv idad nacional. Por un a ño nombró los Com it és
Dir ectivos de cada diari o y re cient em ent e se han co ns ti t ui do la s
As oci acio nes Ci vil es propieta ri a s de los di arios. eligiendo s us res ­
pectivos Comit és Directivos qu e sin emb argo hast a julio de 19 76
nc tua r án con un Director y un Gerent e nombrado s por el Gobie rno.
Los diario s han sido en tregados a las Organizacion es Ca mpes inas (El
Comercio ) a las Comunidades Laborales [La Pr en sa) a la s Entidad es
Profesional es (Correo) a la s Entidades Cultural es [Oj o) a la Comu ­
nidad Edu cativa (Expreso) y a las Entidades de se rvic io [Ultima
Hora] .

En el a ño transcurrido son po cos los ca m bios de co n te n ido de la
pren s a y los otros medios de comunicaci ón . En los d iarios se ha
expresado el deb at e y la pugna de la s diferent es tenden ci as qu e se
obse rva n e n el Gobi erno y de hecho se ha ampliado el acceso a los
medios de comunicaci ón aunque se Irata aún de un a ex pe r iencia
limit ada y muy dificil de implementa r.

En t érminos politicos la refo rma de la prensa ha quit ado ex pres ió n
a la a n tigua oli garquía que monopolizaba los medios de com un i­
cación y sólo expresaba en ellos s us interes es de clase . En nombre de
un a lib ertad de prensa qu e nunca ha ex is t ido en el Perú, los diarios
ex pres a ba n hasta 19 74 los int er es es de los g rupos expro piados en el
ag ro , las fin anzas y la industria. El reto difí cil se rá a ho ra co nseg uir
q ue los diarios que progresi vament e pasan a manos de sect or es
socia les más a mplios ejerzan con libertad el uso de es te in strumento .

:1.11J l'ropil:dod soc ial como olt ernoli vo

Dejarnos al fin al una apreci ación so bre el naci ent e sec tor de pro­
p ieda d soci a l llamado a definir el mod elo de soc ieda d plant eado por
el gobi erno . Lo que ho y puede a na liza rse es só lo la Ley de Empres as
d I: Pr opi edad Soci al pues s u a plicación es mu y reci ente. Deb e resal ­
í a rse qu e es la volunt ad políti ca de promo ver y hacer de es te sec tor el

. Ce n tro del Modelo, el aspecto más impo rta n te, pu es la s a preciaci ones
so bre posibilidades y tenden cia s no pueden hacers e só lo a partir de la
ley. En tod o caso es un punto de partida para un a di s cu si ón a rd ua­
ment e present e so b re el model o de socieda d y la es tra teg ia de Desa­
rrollo para a lca nza rlo.

La ley se enc ua d ra en lo qu e se ha definido co mo "pluralismo
econó mico" qu e des canza en cua tr o sec tores eco nó m icos: e l sect or
es ta ta l, e l sec tor ca pita lis ta re forma do el sec to r de propied ad socia l y
el sec tor de pequeñas empres as privadas". En el co n text o de es tos 4
sec tores , el gobie rno define como priorit ario a l sec to r de propi ed ad

7. En rec iente d iscurso el Pres ide nte vela sen ha a nu nci ado la ín teg rució n de la s em pre sa s re fo rm a das
de l ca m po ICcoperatívae. SAIS y Comunidades) al sec to r de Pr opi ed a d Socia l.
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soc ia l, lo in cent iv a co n la le y . a un q ue és ta po r sí s o la no ga ra n t iza s u
h egem onía . O tra vez es e l a mp lio ca m po d e la vo lu n tad p ol it ica
ex presada po r los m ílit ares e l q ue responde a es ta pregu nt a s in
oc u lla r di st int a s tend en ci a s qu e n o pa recen se r s im p les ma lices.

La s Empre s a s d e Propi ed ad Socia l so n em presas a u tog es tio nar ia s
promo vida s por e l Est ad o, qu e se int egran e n un se c to r co n o rga ­
ni smos regi on al es y n a cion al e s. Sus excede n tes en buen a pa r te s e
trasladan a un Fondo Nacional de Propiedad Social (no est a ta l ) des ­
tinado a crear nuevas empresas de propiedad social. Los trabajadores
e lige n e l Co m ité Directivo y repres ent ant es a otros o rga n is mos d el
se c to r y reciben los ex ced en tes eco nó m ic os no d estinados a l Fond o
N A CI ON AL o a la rein versi ón d e la em p re s a .

En e l año tran s cu rr id o d esde la prom u lgació n d e la le y se es t án
p rom ovi endo e m p resas d e prop iedad soc ia l en d if erent es ca m pos d e
la eco no mi a . a u nq ue s o n públi cos y not ori os los tropi ezos qu e la
m isma a d m in is t rac ió n pública pone a la creac ió n d e em p resas d e es te
sec to r. La limít a ci ón fin an ci era y tecnológi ca es por o t ra part e c r uc ia l
e n la co y u n t u ra eco nó m ica pres ent e, pu es el c réd ito int ern a ci onal
e nca re c id o y la s difi cultades ec o nó m icas d el g ob ie rno n o parecen
pon er a es te s ec to r so c ia l e n posibilidad d e s er h egem óni co fr ent e a la
em p resa p ri v a da, ge nernlrne n te lig ada a l ca p it a l ex t ra n je ro o a la
em p resa es ta ta l qu e ope ra en ca m p os reservado s por la le y .

La propied ad s oc ia l h a si d o plant eada por el g ob ie rn o co mo el e je d e
s u m od el o socia l a l te r na ti vo a l ca p i ta li s m o y a l com u n is m o. POI'e llo
ca be se ña la r qu e para qu e un sis te ma econ ómi co d ej e d e s e r ca p i­
tali st a es preci s o qu e la p ro p ie da d y a c u m ulac ió n p rivada d ej en d e
ser h egem ón ic a s . Es ta h egemonía no so lo es un as pec to c ua n tit a t ív o :
son la s reg la s d el ju eg o la s qu e d eben ca m b ia r y es la lóg ica eco ­
nómica ca p ita l is ta (or ient ada por la m a ximi za ci ón d e la re n ta b il idad
d el ca p ita l y no p o r la s necesid ades socia les ) la qu e deb e s us t i t u ir s e
e n toda la eco nom ía . Ev id e n te me n te un a le y por s i mi sm a n o gara n­
tiza es te ca m b io. POI' e llo e l an ális is d ebe se r m ás a m p lio y es t u d ia r la
polít ica d e ind ustri aliza ci ón. s us e fec to s s obre e l mundo rural d el qu e
vive g ra n part e d e la pobla ción y re p la n tea r la lógi ca eco nó m ic a d e
la s em p resas. in clu yendo la s es ta ta les . e l consumi smo qu e se s ig u e
prom oci on ando d esd e d ent ro y fu e ra d el país . y o bviam e n te e l ac ce so
real d e la s ma yorins a l e m p le o. In ges tió n y la propi ed ad d e los m edi o s
d e produ cci ón.

4. Las formulaciones ideológico-políticas del gobierno: modelo de
sociedad que se propone

A p arti r d e es te com p le jo d e m edidas que a fec ta n la s relaci on es
eco nó m icas s oc ia les y pol íti ca s bási cas de la suci edad peruana , los
militares han formulad o g ra d ua lme n te e l modelo d e s ocieda d qu e
as p iran a co n s t r u ir . En a p re tada s in tesi s podemos en u me ra r a lg u n os
aspec tos esen c ia les d e e s t a formul a ci ón que n o puede a na lizars e a l
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m a rgen d e las m edi d a s co nc re ta s y d e l con tex to d e lu ch a po lí ti ca e
id eo lóg ica e n q ue se han en u nc ia d o.

a ) Lo c rí l ica d e/ o rd en I ra dici o llo /

Los rn i li ta res e n u ncia n e n reit e rada s oca s io n es s u cr i t ica radi ca l a l
o rde n tradi ci on al en e l qu e in surgi eron a l pod e r. La d enun ci a a la
o liga rq u ía agr-o -expo r ta do ra . a s u ro l in te r m ed iario respecto d e los
a ge n les Ior úneos . d e s u ex p lo taci ón a la s mnyor íns popul ares y d el
co n t ro l a bso lu to que e je rc ió s ob re e l pode r polít ico y ec o nó m ic o.
oc u pa el prim er lu gar . Va aco m pañ ada d el recon ocim ient o ex p líc i to
d c qu e es a o lig arqu ía utili zó a los m ilit ares e n e l e je rci ci o d el pod er.
Con íg ua l é n fa s is s e d enun cia la d ep cnden ci a d el im perial ism o y e l
rol d e In inversi ón ex tra n je ra en la s oc ieda d tradi ci on al. recl aman d o
la no int erven ción y la a ceptaci ón d e la s nu e va s regl a s d e ju ego para
el ca p i ta l ex tra n je ro. Definido e l go b ie rno co m o na cion al ist a d esde e l
pri ncip io . formul a lu ego un a posi c ión tercerrn undi s ta ya n t i- im pe­
ri ali st a qu e a p lica en su políti ca int ern a cional . A pnrt ird e es ta c r í t ic a
a l o rd e n t radi ci onal s e in clina lu eg o, prog resivam ent e la c r í t ica a los
partidos pol íti cos . qu e e n un p rin cipi o se e nu nc ia co m o c r i tica a l
A P RA y a l Bel aund ismo y qu e lu ego se g ene ra liza a la conce pc i ón d e
pa rtido co m o in stitu ci ón d e "in te r m ed iac ión po lit icn" qu e manipul a
y m argin a a la s mayurius .

b ] Ni co p ilo lis to ni co m u n is !o

El n a cion ali smo y a n t i- im pe r ia lis mo ini ci al a pa recen lu ego li gad o s
en lél id eol ogí a d el G obierno, a un a rec us a ci ón d el ca p it a lis m o co m o
m od el o d e soc ie da d qu e se pres ent a s ie m p re aco m pa ña da d e un a
s im ila r recu s a ci ón d el co m u n is m o com o a lte r na tiv a». En un impor­
ta n te e int en s o período -1969-Hi71- e l G ob ie rno utili za s o lo es ta
do b le n ega ci ón co m o d efinici ón b ásica p ara d en om in ar lu eg o a s u
m od elo fin al com o un a "d e m ocra ci a socia l d e pa rt icipa c ión pl en a " .

e ] Dem ocra cia social d e porticipoci ón p/ eno
A p artir d e la d oble recu saci ón d el ca p i ta li s m o y co m u n is mo . s e
formula e n términos generales e l modelo "part íc ip nc io n is t a '' d el Go­
hiern o qu e reconoce en su s ini ci al es Iormul a cíon es qu e es e l t rabaj o
la fu ent e ge ne ra d ora d e la riqueza y por tant o e l pil a r d e la nueva
s oc ied a d. En 19 71 se ex p lici ta qu e es ta formul a ción recoge e l legad o
d e la tr adi ción libert ar ia . humani st a . s oc ia l is ta y cr is t ia n a yen 19n
se procl ama qu e es la propi edad s oci a l d e los m ed ios d e p rodu cci ón e l
Ce n t ro d el M od el o que as p ira a co n cre tar . En form a co ns ta n te se
re it era qu e es e l hombre e l ce n t ro y s u je to d e la s ocieda d q ue se bu s ca
co ns t r u i r er ra di ca nd o e l ind ividu ali sm o".

B. Esl .. r.unstante d iff'l'pn cia cióll h ncr- que P O los ú lthun s l it!mpos S f' il g ud in~ a l p unto c1 1 ~ no ;¡l:l ~ ptm

r-vp lu.i tun u-nt e coinci tll' ndas. ni nu-nos a ún . al ian zas túr-ticus , il CIl S ¡irHln s l' ufici nlm en lr' lit posihi ­
l td.u l dI ' iuf iltr.u.iún cnmu ni stu q Uf' 1'1 Presid un te uuuncl u cntuhatirú .

!I. " W UI' l'l ' 1l1IlS u nu s llci " <!itd dn rule /,1 Es l¡u lo sirvt ' al humlu'r ' \' t~ 1 hnm h ru si rvil <l la SllC il ' d a d t-u

l:llndi c io rws '!'!" puslluli teu Id d l' Si ll T ld lo d l'f: lj\!1 di ' ci lldadn 'llrlS Hu rr-s. UI Y" m ús a l Id I'l' SPlIIlS¡¡·
hilidud S I' Il ri" II If' h itcia Ii l na ción en s il l'llnillnto .1.2llt1 1't! lTlOS un urd en urni vnt n hasa du r-n unu mot'a l
sll ci a l sofid .u¡n. capitz dI' s lIpPr a r lit rn ¡x prn fumlum e nt e ¡'!-:Ilisl n (lid in div id u a lis m o. IJI'I'I1 si n l'"":
mil ir lIuI' 1'1hum hre I:1l l1t T l' l 1I dp Sil p illt ~ I'" l: il !lit itl id pl 'SO dI' pu t-as 1'1l1t'I I' '1l1i i ls c tl ll'c l ivu s queí rl un u -uu­
m.mi pulu lil hurnm-au ia -s tu tu! de- un si str- ma ,,111' 11, 111 11' y dl 's hullIilni zildo . StlllltlS re vnluriu nu riu s
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d ] Pa r t ic ipoció n po/ ít ico
Co m p le ta es ta sí n tes ís de los enunciados fund a ment al es , el pla n tea­
m ien to de la necesid ad de pa rt ici p aci ón po pu lar en tod os los n ivel es
de la ac tiv idad socia l y polít ica . Has ta 1974 el énfasis es p ues to
bási cament e en promover la parti cip aci ón a ni vel d e empresa (coope­
ra tiva s, SA IS , Co m u n idades Laboral es] a ni vel d e orga nis mos de
in te g ració n ICNA. CONACI. .. ) a n ivel de org a n izaciones veci na les
(pueblos jóven es] y ed uca tivas (N EC). En los d os ú lt imos años se
ace ntúa la crítica a lo s partidos políticos co mo in st ru m ent os d e
in terme diació n Y m anipul aci ón y rec ie ntemen te se fo rmula la n ece­
s idad de u na Orga n ización Políti ca de la Rev oluci ón Per ua na . q ue
ca na lice la part ici pa ci ón polít ica d e s us militantes y co mpi ta po lí ­
t icamente co n lo s part id os p olíti cos .

e ) Plura lis mo económ ico y propil)e/oe/ socio !
El e je eco nó mico de l Mod el o de s oc ied ad p ropues to es la propi ed ad
socia l d e los med ios de produ cción, mo de lo d e empresa a u toges tora
que deb e d efin ir el or de na m ie n to eco nó mico fin al a l se r pri orit ari a
frente a la em p resa privada ref orm ada . a la em presa es ta ta l y a la
peq ue ña em presa privada . A es te pu n to y s u prob lemú tica se ha
hech o ref eren ci a a n te s , a l p res en ta r la s p rin ci p al es re for mas a p li­
ca das po r e l go bierno.

5. Conclusiones y perspectivas: aprecia,ciones sobre la política d e

desarrollo

Para p od er a na liza r la es t ra tegia d e desarroll o q ue se ap lica en e l
Perú , co mpara rla co n e l m od el o d e sociedad p ropu est o y enj u iciar los
va lo res y a n t iva lores q ue con lleva, es p reciso pr imero concl u ir a l­
guna s a p reciacio ne s s obre la resultan te de es te proces o s in té tica­
ment e d escr it o.

5.1 La Fu erza Armada in su rge en 1968 con tra el orden oligárquico
tradiciona l y lo cance la de fi nítivamente . Las fraccio nes oligárqui ca s
han perd ido s u base ec onó mica (lat ifundios de la Cos ta y la Sierra,
Bancos , co n tro l de l co me rcio ex te r ior y pl a n ta s d e tr ansfo rm a ción
pri maria ) s u base po lítica (pa r t idos y ce n t ra l d el Es tado ) y su prin­
ci pal cana l de t ransferen ci a ideológ ica (la gran p ren sa, la te levisión y
la radio ). En es te se ntido pued e h a bl a rs e d e un a revo lució n a n tio li­

gárq uica .

humanis ta s y por ello recha zamo s la posición de qui en es en nombre de In hum anidad de sprecian y
ap lastan a los hornb res . Queremos re iv ind icar al hombre. pero no en el se n tido de exa lten un indi o
vid ualismo socia l y éfnicurn ente est éril. s ino en e l de reivin d ica rl o como miemhro y es e nc ia di' unu
socieda d huma nizada por un con junto de va lore s qu e no pueden. por Indo In a n ter ior . ser lus mi SIII lI S

qu e sirv en de sus te nto a l ca pit a lis mo y al comunismo. Nues tra revo luciún. en s uma . Irahaj a por una
sociedad solida ria de participación plen a. de libertad a u t ént lea. va le decir . con jusi ida Sllcia l .I IIIIU\¡·

la comunidad Iraba je para el hombre y para ella mism a y no para el Es tad o n pa ru g rupos di' ju-ivi ­
legin y de pod er". (Vela scn-dis curs o en CADE l fl· XI· 70) .
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5 .2 La Fuerza Ar mada t iene con flic tos importan tes con el im pe­
rialismo, al imponerle una redefi nic ió n de la inve rs ió n en el sector
exportador, a la vez que limita y norma s u p r esenci a en los sectores
mo dernos de la ind us tr ia y los servicios . Las expropiaciones y na­
cio na lizaciones ge nera n constantes en fre n tamien tos co n las em pre­
sas tra ns naci onal es y los Es tados U nidos, lo que lleva a l Gobierno
Perua no a asumir una posición tercerm undis ta en polít ica exter ior.

5.3 La polí tica de l gobie rno afec ta y re de fine tambié n la operación
y el rol de los sec to res capi ta lis tas m od ern os, indus tr ia les, a l ex­
propiar p rogresi vamente la ind ustria bási ca, a l crear la Co m u ni dad
Labora l y a l poner límit es a la inversión ex t ran jera. Si n em ba rgo el
ca p ita li s m o depe nd ie n te , -como s is te ma socio econó mico y co mo
ideo logia predo m ina n te- , no se ha ca nce la do en e l Perú . La sociedad
peruana tiene rasgos p redom ina n temente capita lis tas, en s u eco no ­
mía , en s u ideología cons um is ta y el po der de los grupos socia les que
d efie nd en e l capita lis mo co mo sis te ma se re fue rza co n e l apoyo d el
im peria 1is m o.

Es te pun to resul ta neu r- álg ico dado q ue la id eol og ia de l go bierno
parte de una rec usac ió n de l ca p ita li s m o y de u na definició n a n t i­
im peria lista . Pero en t re e l mod el o fin al p rop uest o y la si tuación
prese n te ha y not a bl es dife ren ci a s q ue deben exa m inarse en la eco no­
mia peruana a c tua l y la po lí tica de desarro llo a corto p lazo que se es t á

im pl ement a nd o. Al respec to cabe seña la r:

a l La capac ida d que ti en e la empresa capi ta lis ta m od erna -en
part icular los mon opol ios t rans nacio nales- pa ra adap tarse a las
reformas (Com unidad La bora l, lím it es de pe rmanencia y ut ilidades ,
e tc . ), lu crand o s ig nific ativa me n te en el cor to p lazo .

b] El pod e r de chan ta je y enc uadra m ien to q ue e l ca p ita l impe­
ríali s ta posee, con efect iva ca pacidad de a is la r a un país pequeñ o
co mo el Perú q ue int ent e sa lir de s u órbita y buscar u n ca m ino pro p io
que no lo some ta a ningu no de los ce ntros de pod er mundia l.

e ] Los lím it es de la polit ica de d esarro llo que en el corto plazo
imp lementa e l gobie rno, basada en una fuert e expec tativa en la
ex pa nsi ún del sec to r ex portador (cobre , petró leo, pesca ), y en e l
c ré d i to ex te rnn, fac to res qu e so n jus ta m en te los m ás vu lnera bles a l
pode r im per ia lis ta.

d] El d iseño de u n d esa r rol lo ind us tria l que par te de l co ns umo
urbano, q ue con t ri b u ye a la pa uperizació n del ca mpo, que carga
sob re e l Es tado e l a lto cos to de la s in d u s tr ia s básicas (de efecto só lo a
med iano p inzo), m ien tra s que la s empresas capita listas en la co ns­
tru cción , co mercio inte rno y de terminados ca m pos ind u s t r ial es , con
ca p ita l nacio na l y ex t ranjero co n tinúa n expandi éndose en se ctores
rent ab les y luc ra tivos a corto p lazo .

e l El e fec to de la coyu ntura int ern acional, ma rcada por una cri si s
del sis tema cap i l a lis ta qu e end urece el cr éd ito y la s condicio ne s
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políticas descargando los efec tos más pesad os de es ta cr ís is s obre los
países dep endient es comba tiendo co n re la t iv a eficacia los inl ent os
de int egr ación de los países del Ter cer Mundo , en defen sa de los
preci os de s us produ ctos y de la eleme n ta l a uto no mía que exige s u
de sarroll o.

5.4. La di stan cia qu e exi st e en tre el modelo de econom ía propuest o
por la s Fue rzas Ar madas y la eco no mía peruana actual no pu ed e
verse pu es s impleme n te en términos de tiempo. La profundizaci ón de
las reforma s y la revi sión de la política econó mica deben llevar a un a
es tra tegia de de sarroll o qu e haga po sible el modelo final propuesto.
Las dudas qu e ex is te n sobre la viabilid ad de hacer hegem óni co el
sec tor de propiedad social, los puntos obse rva dos a la política de
indust r ialización y la necesidad de qu e és ta se di señe a part ir del
fortalecimi ento y la int egr ación de la economía rural para abastecer
la s neces idades bási cas de la población en vez de incentiv ar el co n­
sumis mo de los sec tore s medi os y alt os , son problemas ce ntra les qu e
definirán el rumbo del proceso político peruan o.

5 .5 Hasta ah or a el conjunt o de tran sformaciones es tr uc t ura les ha
sido di señado y realizado por el gobi erno, a partir del uso del pod er
es ta ta l y co n un a per sp ectiva ver tica l mu y propia de los sec tores
medios, impregnados de un cie r to mecanismo que result a fin alment e
par-ternali st a resp ect o de las ma yorí as na cionales. Es obvio qu e las
cond icio nes exi st ent es en la socieda d trad icion al , han influido en
es ta ca rac te rís tica del pr oc eso. El régim en gobe rn an te ti en e su ori gen
y legitimidad en la Fuerza Armada y en ella se ha apoyado para
enfren ta r el pod er de la oliga rq uía y s us aliados ex tern os .

Sin 'emba rgo aq uí se sitú a un elem ento su st an cial qu e di st an cia el
modelo propuest o de la realidad present e: lo participa ción popula r y
la tran sf er en cia de pod er . En es te terreno es donde las acci ones del
go bierno son más dubitativas y co n t ra d ic tor ias. Se promueven or ga­
niza cion es , qu e lu ego se qu iebran por acc ión del propi o a pa ra to de
Estado. Se legi sl a con clara int encionalid ad de transferi r pod er , pero
la aplicación buro cr áti ca de la Ley d islanc ia la prácti ca pol íti ca de
es te ob je t ivo. Ex ite claro temor de qu e los pa rtido s de izquierd a y
derech a man ipul en las nu evas orga nizaciones y en es te co n tex to se
aprecian con tra d iccio nes qu e in clu so llegan a la cú pula del Gobi er ­
no. Ha y notoria des con fian za en la movili za ción popular aut ón om a y
a la vez qu e se decl ara la neces id ad de qu e las orga nizacio nes promo ­
vi das por el go bie rno comp ita n pol ít icament e co n las otras orga­
ni za cion es , se dep orta y ho st iga a los dirigent es y asesores de es tas
últimas .

5.6. La preocupación por un a efec tí va pa rti cipación popul ar se
relacion a también con el crecien te poder del Est ado qu e a n te los
dubit ati vos int ent os de tran sf er en cia de pod er , result a el p rin cip al
rece p to r del poder ex pro piado a la oliga rq uia . El pod er real de los
apara tos de Est ad o se ha fort al ecido a un p un to tal qu e deja un
not able margen de a u to nomía a los gr upos so cia les qu e reti en en s u
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man ejo: Milit ares , burócrat a s , e jec u livos de em presas públicas, qu e
podría n llega r a co mpo rta rse co mo un a nu eva élí te domi nant e dado
q ue a t ra vés del Es tado so n in termed iarios y nego ciad ores co n los
g rupos eco nó micos privad os (indu st r ial es , in versi on is tas ex tra nje­
ros ), a los cua les hast a a hora fi ja n y limit a n s u margen de acció n si n
ca mbia r s u ca r ácter . '

Es ta pr eocupación no desconoce el necesa r io pod er del Es tado en la
sociedad mod erna ni men os a ún, la necesidad de que es ta co nce n tra­
ció n de pod er se di era en la coy un tura . para ser ca pa z de enf re n ta r a l
enorme pod er de la oliga rq uía y del capita l ex t ra n jero. Pero a partir
de es ta pr eocupación se rev al ori za m ás la importan cia de la pa rti­
cipac ión popul ar y de la tr an s fer en cia de pod er político y eco nó m ico .
no so lo a l nivel de empresa s ino a l n iv el polít ico nacion al, regiona l y
local. En definitiva esta participación popular se rá la que definirá el
rnod el ofin al y aseg ura rá la irre ve rsi bi lida d de las t ran sf orm acion es
ini ciad as .

5.7 . Las obse rvacio nes fo rmula das con s tit uyen ap reciacion es cr í­
ticas qu e part en del reconocimient o de lo mu ch o qu e ha ca m bia do en
el Perú en es tos sie te a ños . No es poca cosa la ca nce lación del pod er
oligá rq uico, enc um brado en más de un s ig lo de a bs olu la marginación
de las ma yorías , pero sería a bs urdo fom ent a r un triunfali sm o es te­
riliza n le y cree r qu e es es ta ya una sociedad justa, si n miseri a, ni
exp lotació n. En es ta soc iedad s ubsis te la inju sticia, el individua ­
lism o, e l co ns umis mo mat eri al ist a y la ex plo tació n de las ma yorí a s .
La s us titució n de es tos a n t iva lores no es so lo cues tió n de ti em po.
Supo ne un a profundización re vo luc io na r ia y lib erad or a. La cr ít ica
hech a a la soc ieda d tradici on al, a s u fa lsa igu aldad, a s u form al
de moc rac ia, a s u in jus t ic ia perman ent e, a s u falt a de lib ert ad para las
ma yorí a s, exige no so lo el plant eo de un modelo fin al qu e present e
va lo res a lte rna tivos sino s u conc reción en el pres ente político.

Por todo es to es precis o también hacer re fe re nc ia a l orden de los
med ios hast a hoy utilizados pa ra a lcanza r los fin es qu e el go bie rno se
prop uso . Puede deci rse co n ve rdad qu e la s tran sf ormacion es habida s
tien en hast a hoy el cos to soc ia l más baj o previs ib le. S i es te co st o se
mide en términos de vidas y de rep resi ón pu ed e a firma rse que ha s ido
mí n imo y compa ra tivame n te men or qu e el cos to qu e en vidas y en
re presió n s upuso el mant en imi ent o de l orde n tradicion al en las dé­
ca das del 50 y el 60.

S in emba rgo. no deb e olv ida rse q ue es ta mbién part e del cos to
socia l la miseri a, el hambre, el desempleo y la ex p lotac ión que en esta
sociedad s igue exis tie ndo en la ma yorí a de la pobl aci ón . a pesar de
las reformas emprendi das. Ello ocu rre no so lo porque la s t rans for­
mac iones es tr uc lu ra les r inde n efec to a medi an o pl az o, s ino porque
so n incomplet a s, porq ue s ubs is te aú n un a eco nomía ca pita lis ta q ue
se ada p ta s u tilme n te y q ue ut ili za los propi os a pa ra tos de Est ad o,
ade m ás de s us rec ursos in te rnos y ex te rnos. y en la ac tua l coy un­
tura de cris is eco nó mica ag udi za s us presi on es para q ue ca rg ue n el
cos I o de la cr isis los más po bres de la sociedad.
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En te nd iendo la sociedad en un a perspecti va d in ám ica la preocupa­
ció n por el hombre en mom ent os de ca mbio, lleva a prev er tamb ién
qu e los co nfl ic tos s oc ia les se ag ud iza rá n en el cuad ro ac t ua l. Son
muchas la s expec ta t ivas y la s frust raciones de los sec tores popu­
la res . Es ev ide n te que s u co ncie ncia politica ha cr ecid o en es tos a ños
y só lo un a pa rt icipaci ón polít ica real lo convertirá en s u jeto ges to r de
la nu eva s oci edad . Sin ella, con un proceso que se det en ga o det erio re,
los cos tos socia les se rá n mayores y el futu ro será más incie rto .

Es el ca rá cter ca pita lis ta bási co el que ahora aflora a la s upe r fici e y
es pu est o en cue s tió n en la escena política por se ctores popul ares y
por gru pos ligados al Es ta do y a l Go bie rn o.

10 4

VI
"EDUCACION PARA UNA SOCIEDAD

PARTICIPATIVA"

Ce ntro de Es tudios Ed uca tivos. A.C.
(Frag me nto )

México. 1972. Edi ción Mim engr áflca,
Vol. III. pp . 1-23

Alteraciones en el sistema económico

1. Cn rnc te rfs t iccs del desarrollo econó mico mexica no

Co mo recapitul ación de lo qu e hem os di ch o, en ca pitu los a n te rio res ,
so bre el desa rroll o eco nó mico de Méxi co, co nviene men ci on a r que
nues tro pais ha logrado mant en er por vari a s décadas un a a lta tasa de
creci m ien to eco nó mico a cos ta de mant en er y a veces ace n tuar un a
serie de desequilibrios qu e se enc ue n t ra n en cua lq uier a nálisis qu e se
haga de la si tuació n eco nó mica del pa is. Es tos desequil ibrios se
loca liza n por ejemp lo en tr e la s ta s as de crecimie n to d e las a po rtacio­
nes qu e cada un o de los sec tores de la eco no mia hac e a l p rod uc to
tol al. Así, mient ras durant e la últim a década de la producción de las
activida des pesquera s crec ía a l 0.6% a nua l, la de las activ idades
sil vico las aI 2.2%anual , y la de las ac tividades agrícolas al 3.4% anual ,

' la prod ucció n de las ac tiv idades manufactu rera s se ex pandia a I8.9%,
la de la s ac tiv idades pet rol ifer as se ex pa ndia a l 9.4% y la prod ucción
de la indu stri a ge nerado ra de ene rgía eléc trica se in cr em ent aba a l
I "¡.I% anu al. La produ cción del res to de Jos sec tores se ex pa nd ía a
lasas locali zad as en tre es tos ex tremos. También duran te la ú lti ma
d écada el crec imie n to de la produ cti vi dad por hombre oc upa ndo en
cada un o de los secto res se vino ex pa ndie ndo a ta sas mu y d istint as .
Así por eje mp lo, mi entras la produc tiv idad medi a en el sec tor de los
I ra ns port es crecía el 0.7 %, la de las ac tivida des primari as crecía a l
1.2 % y la de la indu stri a de la co ns tr ucció n se ex pa ndía a I1 .8% a n ual,
la prod uc tiv ida d de la indust r ia de la t ra nsformación me joraba a l
:1.-1"/" . la de las indus trias ex trac tivas crecia a I3 .5% y la d e la indus tria
ld{!ctrica evo lucio naba a l 9.1% an ua l. Nuevamen te, la productividad
e11 ! los d e m ás sectores se incremen taba a ri tmas in termed ins en tre
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es tos po los. Es tas diferen cias int ersect orial es en la produ ctivi dad se
hacen más manifiest a s si se compa ra la producti vid ad de la s ra mas
de esos mi sm os sec tores eco nó micos qu e han pen etrad o en etapas
ava nzadas de mod ern ización . co n la de las ra mas qu e ha n perm a­
necido en las eta pas rel ativam ente trad ici onale s . Con s id érese po r
ejemplo. el hech o de qu e el sec tor moderno de toda la eco no mía oc upa
sol am ent e a un 16% de la man o de obra tot al y apo rta el 51% de la
produ cción naci on al.

Los desequilibri os men ci on ados se refl ejan tanto en los niv eles de
pr odu ctividad de las di stint as regi on es del paí s como en los ni veles
de in greso de los di stintos es tra tos qu e integran nu estra pobl ación.
Por lo que hace la product ivi dad regi on al. conv iene record a r q ue ha y
9 entida des fed er al es (que abso rbe n el 30% de la pobl aci ón del pa ís]
que ge ne ra n en prom edi o un producto por habitante q ue eq uiva le
cas i a l do ble de la med ia nacion al ; mient ras otras 16 en tidades (en las
que vi ve e144% de la población tot al) ob tiene n un p roduct o promedio
qu e a pe nas represent a eI42.5% de la med ia del pa ís . La osc ilació n de
los product os po r ha bit ante de los di stintos es ta dos se ex tiende
desd e el 24% ha st a el 24.3% del promedio nacion al. po r lo q ue s u
relaci ón má xima es de 10 a 1. Po r lo qu e hace a la di stribución del
in gr eso familiar, só lo men cion a rem os que el 90% de las fa milias del
país comparte , en co n jun to, un in gr eso global igu al a l que recibe el
10% res ta n te. Y. para aclara r más es ta situaci ón , ag rega re mos q ue el
24% del in greso tot al de las fa milias qu e ocupan el últ im o d úcil .
co rres po nde a l 50% de las mismas . mient ras el 76% de este ingreso es
per cib id o por el ot ro 50% de di ch as fa milias . en otras pa la bras, el 5%
de las famili a s del país reci be el 38% del ingres o d is pon ibl e.

2. Pers pectivas hacia e l fu tu ro

En otro capí t ul o hem os men cion ado algunas es timac iones de los
pl azos que tendrían que tra nscu rri r pa ra que el sec to r mod ern o de la
eco no mía fu ese ca paz de a bsorbe r la mano de obra q ue es tá oc upada
ac tua lme n te en el sec tor tradicion al de la mi sma. Po r es ta razó n en
es te a parta do só lo nos de te ndre mos en el p rob lem a de la di sm inu ción
en el ritmo de t ran sf eren cia de la mano de obra de l ca mpo hacia la
ci uda d y me ncio naremos las co ncl usio nes q ue han ob te nido los ana­
list a s qu e se ha n propues to det ect a r la s ca usas de ese p rob lema .

El Ce nt ro de Inves tigacion es ag ríco las ha hech o un an álisi s que
trata de la s ca usas de l problema se ña la do y, por ta n to, la s de l in cre­
me nto en el número abso lu to de la població n ac upada en las ac ti ­
vidades agríco las. Dicho ce n t ro adv ierte q ue los sec tores no agríco las
han es ta do incremen ta ndo s ubsta ncia lme n te su prod uc tivida d por
homb re oc upado. a l mi sm o tiempo q ue ha di sm inuid o la ta sa de
creci m ien to de s u pro duc to int ern o brut o. En el caso de la ag ric u ltura
ha pasada lo co ntra rio . pu es ha dis m inu ido m uc ho m ás rápida mun le
la ta s a de in crem ent o de s u prod uc to br u to in te rno. [ade m ás de qu e
es ta la s a ya era inferior -durante la década de los cua re n tas- a la
de l crec im ien to de l producto bru to in terno no agr íco la) . Pero mien-
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tras fuera de la agric u lt u ra la d isminu ción ha ve nido acompañada de
un a ume nto ace lerado en la product ivid ad po r hom bre ocupado. lo
q ue ha acarreado un a di sminución en la ta s a de absorción de ma no de
obra adicio na l. en la agricu ltu ra se ha observado una desace le ració n
de la productivid ad por hombre ocupa do. lo q ue ha re flejado un a
dis minució n en la ta sa del product o in te rno ag ríco la. pu est o qu e el
in cr em ent o de la población ocupada en la agric ult ura no ha variado.

La disminución del ritmo de crec imie n to del product o brut o in te rno
agr íco la , qu e se ha venido obse rva ndo, ex plica la di sm inu ción en el
ritmo de mejoramiento de la produ ct ividad por hom bre oc upa do en la
agricu ltu ra . En ot ras pal abras , el mi sm o a ume nto del product o bru to
in te rno de ese sector se hubiera podido lograr con un a ume nto mu ch o
me no r en la población econó mica me n te ac t iva. y en tal es co ndiciones
el ritmo de mejoramiento no hubíer a si do men or del qu e se logró
dura nte la décad a de los cua re n tas. Es. por tant o, la men or dem anda
de mano de o bra en jos dem ás sect or es . lo qu e ha co nd uci do a es te
do ble res ultado: Por un a part e. se ha re d uci do la ta s a de tran sf e­
re ncia de mano de obra rural hacia la s ci udades ; y. por la otra. se ha
red uci do el in cr em ent o porcentual de la produ ctvídad ag ríco la (qu e
se refl eja en la productividad per c ápita ] y, por ende , el ritmo a l que
se ce r ra r ía la brech a de in gr esos en tre a mbos sec tores . A s u vez. es to
ha reducido el inc remen to porcentual de la dem anda int ern a de pro­
d uc tos agr-íc ola s , tanto en el sec to r no ag rícola (porque ha di sminuido
s u ri tmo de a bso rció n de man o de obra ) co mo en el sec tor agríco la
(porq ue ha di sminuido el rit mo de creci m ien to de s u in gr es o) . Por
es to d isminu yó también la ta sa de creci m ien to del product o bruto
in terno agríco la , lo que ace n tuó aú n más la di sminu ción rel at iva en el
ing reso ag ríco la.

Las co ncl uci ones ci ta das pu ed en ser re fre ndadas no só lo med ían te
el a ná lis is de la evolució n de la man o de obra s ube mp lea da en los
sec to res no agríco las, sin o también medi ant e co mparacio nes inter­
nacion al es. como las qu e ofrece Shea ha n. en la s qu e se a precia qu e la
tasa q ue mide la re lació n ag regada en tre capita l y trabaj o en los
em pleos producti vos. qu e se ha ve nido obse rva ndo en Méxi co,
excede a la de Ital ia y tal vez a la de Fra ncia e Inglat err a , a pesar de
q ue la ta sa de creci m ien to de la población en Méxi co excede co n
muc ho a la de los países citados .

Ante es ta s ituació n las concl us iones q ue se ob tiene n de modelos
eco no mé tricos como el de Da vid Ibarra o el de Beltrán d el Río y Klein
so n pe rfec ta me n te pl au sibles . Segú n el p rimer mod el o, el desemp leo
en Méxi co habrá crec ido en dos y med io mi llo nes de per s on a s pa ra
1976 . si la econom ía creci ese durant e el ac tua l qu inqu en io a un a tasa
de l 6.2% a nua l. Según el seg undo mod el o, es claro q ue el p leno emp leo
es inco mpa tib le co n la es ta b il ida d eco nó mica int ern a y ex te rna . a
me nos q ue se introdu zcan ca m bios es t ruc t ura les (v.gr . en la s re la­
cio nes en tre cap ita l y t rabaj o y en el co n te n ido importac ión de las
inversiones).
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:1. ExpliGa ciones propu estas

Los desequilibrios en la productividad yen los niveles de ocupación
de la mano de obra que son evidenciados por los datos relativos al
subernpl eo y a la incapacidad que ha mostrado el país para absorber,
en los sectores no agrícolas, los excedentes de la mano de obra
ocupada en las actividades primarias, inducen a pensar que el pro­
blem a cen tra l al qu e se enfrenta el modelo de desarrollo vigente
cons is te en una asignación errónea de los recursos disponibles, toda
vez qu e se han est ado adoptando tecnologías intensivas de capital y
de mano de obra ca li fic ada, (que en nuestro caso son sin duda Iac ­
lores esca sos ], y muy poco intensivas de mano de obra no calificada
(qu e es . en cambio, un factor abundante). Sin embargo, esta expli ­
cació n no llega hasta las últimas causas del problema, pues éstas,
según lo han anotado distintos investigadores, se localizan más bien
en la s ituación de dependencia cultural y economía en que se en ­
cue ntra nu estro país re specto a las naciones desarrolladas .

En efecto , varios economis tas que han analizado este problema,
han llegado a definir nuestra situación de sub-desarrollo como el
resultado de un proceso imitativo de los patrones de consumo que se
originan en las naciones industrializadas. En efecto, el hecho de que
el pro gr eso te cnológico se haya concentrado, a partir de la revolución
indust rial , en las naciones qu e hoy se encuentran altamente indus­
t rializadas. fue el motivo de que los grupos hegemónicos de los países
per-ifér-icos hayan empezado a importar una serie de bienes de con­
sumo qu e no pod ían se r producidos localmente. Más adelante, las
na cion es periféri cas iniciaron un proceso de substitución de impor­
ta cion es . qu e lógicament e pr etendía abastecer mediante producción
na cional las demandas de los grupos hegemónicos señalados . Ahora
bien, como lo anot a Celso Furt ado. este esfuerzo de substitución de
impo rt aciones, en cuant o pretendía reproducir localmente la calidad
de los produ ctos qu e se es taban importando, determinaba asimismo,
dentro de límites, relativamente estrechos, la tecnología que debía
ado pt arse; es decir, el coeficiente de capital. En esta forma, el du a­
lismo qu e ya ex is t ía en el plano cult ura l. es decir, en los patrones de
cons umo de los grupos hegemónicos respecto a los de los demás ,
tendió a proyectarse sobre la estructura del sistema productivo.

La falt a de homogeneidad estructural que de este modo resultaba, o
se a la exis te nci a de un desequilibrio al nivel de los factores, evi­
denciad a por la per si stencia de un ex cedente estructural de mano de
obra . tend ía como es corrientemente observado, a condicionar la
di s Iribuci ón del ingr es o. Como los salarios no si empre han sido
paral elos a los aumentos de la productividad, por exis t ir una mano de
ob ra mu y elás tica a partir de cierta tasa de salario, y como el coefi­
cient e del ca pit a l por trabajador es má s bien un a función del ingreso
de un a minoría (qu e reproduce los patrones de comportamiento de
otras econo mías de ni vel de capita lizac ión mucho más alto), es obvio
qu e la op timizació n de los recursos , en la form a en la que es empleada
en los a n ális is neocl ási cos , carece de s ignificació n. Es, pues, el me­
ca nismo de dep enden cia , con s u secuela de apro p iación de los frut os
lllll

del progres o técni co por part e de una mino r ía, el qu e det ermina la
dis t ribución del ingreso: y, és ta , a su vez, determina el óp timo de la
as ignac ión de los recursos .

En resumen , el proceso seguido puede describirse como s igue: El
a ume nto de la productividad resultante de la expansión d el se ctor
ex por tador , o del sector substitutivo de importaciones, acarrea la
elevaci ón del cons umo de una minoría con tenida en el sector mo ­
derno de la economía , lo cua l toma la forma de adición de nuevos
produr.tos o patrones de comportamiento ori ginados en el ext erior;
m ás concreta men te, en las economías dominantes. En una fas e más
ava nzada , cua ndo las exportaciones ya no desempeñan el papel de
din amizar la economía, y cuando el proceso substitutivo tiende a
a lca nza r su punto de saturación, se estructura una nueva secu encia,
que en una situación ex t re ma viene a se r la si guiente: La s imple
ut ili zación plena de las reservas de depreciación requiere , para adop­
ta r una forma concreta, de una cier ta diversificación d e la demanda,
la cua l tiende a ha cerse efecti va mediant e la importación de nuevos
patron es de cons umo por los gru pos de ingresos elevados. Esto reper­
cute en un a elevación continua del coeficiente de capital, ya que se
adoptan procesos productivos más modernos, para elevar la produc­
ti vidad y aumentar el ingr eso disponible para el consumo de los
grupos de ingresos elevados. Es evidente que, si a las reservas de
depreciación se adicionan nuevos recursos cap tados por la s empre­
sas o puestos a la disposición de ellas por el Estado, el proceso
adq uiere mayor intensidad, sin modificar, no obstante, su natu­
rnl eza.

Es así como el desarrollo pasa a ser la diversificación y la am­
pli ación del consumo de una minoría, cuy o estilo de vida est á di ctado
po r la ev olución cultura l de los países de más alta productivid ad. O,
más precisament e, el principal factor determinante de la elevac ión de
la produ ctividad en las economías dependientes de las ya indus­
tria lizada s , parece ser la diver sificación imit ativa de los patrones de
compor tamien to de las minorías de ingr esos elevados, s in que el
p roceso tenga necesariamente repercusiones en las cond iciones de
vida de la gran mnyoría de la población. El Est ado también ha desem­
peña do un papel import ante, tanto por lo qu e hac e a la asigna ción de

' los recursos qu e ca pta, como por la forma como los cap ta y los utiliza .
Rer.uérdense, en particul ar, el si stema de incentivos fis cal es , las
po lít icas prot eccionistas y la s que han seguido al construir la infra­
es lru ct ura económica del país.

Es obvio que el proces o des crito repercute desfavorablement e en el
comercio qu e los país es periféri cos establecen con los he gem óni cos,
pues en términos ge nera les los capit a les y la s tecnologías qu e uti ­
lizan los prim ero s proceden de los segundos . Esta s ituació n, qu e ya es
muy gra ve, ti ende a acentuarse en virtud de qu e los pa íses hegemó­
nicos -por efer.to de s u propio progreso tecn ológico- han tendid o a
a utoa bas tecerse de las mat eri as prim as y fu ent es de ene rg ia qu e
tra diciona lme nte les han prop or cion ad o las nad an es periféri ca s. Por
e jemplo. los a nil lis is rela cion ados con el futuro del petróleo. se ña la n
qun. desd e el punto de vis ta es tric ta me n te ec o n óm ico. s u dem and a

1Il!1



iría en rápido aumento has ta fines del presente sig lo, siempre que no
hubiese subs tit ució n por otra cuen ta energética . Es to implicaría que
los grandes pa íses co nsumido res de petróleo, qu e son a s u vez los
grandes creadores de tecn ología , dependerían crí ticamen te del abas­
tecimiento de ese mat eri al por par te de l mund o subdesarrollado .
Pero por efecto del mismo progreso tec no lóg ico , las nacion es ind us­
t ri ali zadas tiende n a ut ili za r cada vez más otras fuentes de energía,
en de trimento de los h idrocarburos. De ese modo. el mundo subde­
sar ro llado es un simpl e es pec tador de un proceso qu e limit a la vida
eco nó mica de s us recursos y des pl aza los mod os o formas de pro­
ducció n hacia tecn ologías que no conc uerda n con su es ta do de desa­
ro llo. Ade más, esas naciones termin an por ut ilizar int ern am ent e las
mismas tec no logías q ue des pl azan s us pro pios recursos na tura les .

En sí ntesis , nues tra es tra teg ia de desa r ro llo se enc ue ntra cond i­
cio na da ex ternamen te, como lo señala Ca r los Matu s , por los sig u ien-

tes factores:
10. El avance tecn ológico cond uce lenta , pero firme me n te , haci a la

auto no mía eco nómica de l cent ro y a la ace ntuació n de la dependencia
de las eco no mías periféricas . no en el se ntido clásico de apro piación
de las mat erias prim as , s ino en la form a más amplia de dominio
creciente de los pr op ios mer cad os internos de los pa íses per iféri ­
cos; 20. En el con tex to ya se ña lado, las posibilidad es futur as de un
comercio inte rnaciona l equili brado entre el mundo desarro llado y el
pe riférico parecen ser ia men te limit adas; 30. Por esas mism as razo­
nes res ult a mu y difíci l que. como regla ge ne ra l, los paí ses impor­
tad ores de tecn ologías pueda n ser exporta dores de manu facturas y
bu sca r po r esa vía un a din ám ica de desarroll o: y 40. El pode r de
negociación de los paí ses pe r ifér icos aparece deb ilit ad o por la es tre­
chez de su mer cado in terno rea l y por la importa nc ia decreci ent e de
las ma terias primas para las eco nomías indus triales.

Es obvio qu e los condicio namientos ex te rnos se ña lados . tien en
d isti n ta s reper cu si on es en la ope ración interna de las eco no mías
depe ndie nte s . La princip al mani fest ación de tal es rep ercu sion es se
encuentra en el hech o de qu e los po los de desa rr oll o [t ambi én lla ­
mados isl as de modernidad ] en que se ha basado dic ha es trategia
carecen de l poder de arras tre suficiente para poder res tar impor­
ta ncia a abso rber, med iante una tra ns formación progresiva, a l sec tor
no moderno de las eco nomías depe ndientes . En rea lidad, las dispa­
r idades intern as entre la eco nom ía modern a y la no moder na se
acen túan ca da vez m ás y en el ex tremo de es ta esca la, la eco no mía
primitiva - don de enc ue ntra s u medio de vi da la in mensa masa de
población marginada- cre ce constan temen te.

Todo esto , ade m ás de demostrar la irracio na lidad de la es tra tegia
de desarro llo adoptada , orig ina un desaprovechamie nto crecie nte dld
mercado int ern o como fue rza impu lsora de l desarro llo, lo que revis le
es pecia l gravedad dadas las limit acion es ya expues ta s para poder
seguir una po líti ca de expor tación de ma nufac tura s.

La escasa capacidad de arra s tre de l sector moderno sobre Id rus l o
de l sistema tiene varias ex plicac iones. En prim er luga r dnlw mencio-
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narse la asincronía histórica entre las técnicas de producción y el
estadio de desarrollo vigente: es decir. el hecho de que el sector
moderno produzca con tecnologías que desplazan en forma creciente
los insumos naturales de l no moderno, y, por cons iguiente. utilice
cada vez más los insumas tecnológicamente más avanzados de las
economías del centro . Pero, además. esa actividad se realiza a bajos
niveles absolutos de productividad, en términos internaciona les ac­
tuales, pero muy altos en términos re lativos del estadio del desa­
rrollo tempora lmente comparable que ya fue superado por los países
más avanzados. Ello limita de modo significativo, en nuestro caso y
en nuestro tiempo, el efecto difusor de la ocupación sobre el resto del
sistema y, además. se agrava si se toma en cuen ta que la mayor parte
de las inversiones en bie nes de capital tienen cada vez más altos
contenidos de impor tación. A su vez, las economías urbanas res­
ponden a los patrones de desarrollo centra lizado, por lo que su
localización y el número de polos están con preferencia determinados
por los lazos externos y no por sus vínculos reales y potenciales con
el resto del espacio económico, en especial el rural, do nde por lo
menos vive la mitad de l sector primitivo en términos de población .

Con es ta modalidad de desarrollo, las oport unidades de ocupación
productiva están seriamente limitadas porq ue el sec tor moderno
absorbe acríticamente el avance tecnológico y. dado su ritmo de
expansión, no alcanza a crear suficientes empleos, ya que una buena
parte de l aumento de l producto se logra por incrementos de la pro­
ductividad; el sector modern o prácticamente no produce bienes de
capital. por lo que el emp leo que podría generar es ta actividad se
traslada media nte importaciones al centro. En cambio. dic ho sector
recibe el efecto de l desempl eo que provocan los bi en es de capita l
tecnológicamente más avanzados . Es decir, nues tros países reciben
el impacto directo del desempleo tecno lógico. pero no crean las fuen­
tes de traba jo que podrían de rivarse de la producción de los bienes de
capita l con que es tá s iendo substit uida su mano de obra. Así. el
sector mode rno, antes qu e emplear, sub-emplea y la capacidad de
absorción de l s ub-empleo (o de su t ransformación en ocupación
productiva ) está a s u vez limitada por el desaprovechamiento de l
mercado interno. Además , la política de desarrollo, al estar orientada

.hacia el sector mode rno y a l ocuparse por producir prepoderante-
mente bienes de consumo suntuario, ha desc uidado la ta rea de
transformar di rectamente los sectores no modernos de la economía.

Este des igual de sar ro llo bisectoria l ti ene na turalmen te fuer tes im­
plicaciones sobre la es truc tura social y política del paí s. Por ejemplo,
la delimitación de lo moderno y lo no mode rno se superpone y no
concuerda con las clasí ficac íones convencionales de los grupos so­
ciales. Los intereses obreros de l sector moderno tie nden a ser más
solidarios en lo po lítico con los empresaríos de ese sector que con los
obreros y población ma rg inada de l res to de l sís te ma. En rea lidad . las
luchas sindicales que ocurre n dentro de l sector moderno, só lo tien­
den a obtener mejores salaríos y dejan de lado todo impu lso en favor
de un cambio profundo. Sobre estas bases, se produce un debili­
tamiento del potencial de cambio en el sector moderno y la trans-
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for mació n nacion al pod ria acaso deri va rse en el fut uro de una reac­
ció n de l sector no mod erno asociado con a lgunos grupos de ind ivi­
du os qu e, a pesar de pert en ecer al sec to r mod ern o, rech acen los
es q ue mas de dominación qu e ca rac te r iza n a la es t ra teg ia de desa­
rro llo qu e se est á s iguie ndo.

S in embargo, no tod os los probl em as a qu e se en fre nta d ich a
es tra teg ia se orig ina n en fact or es ex te rnos. En efect o. hay qu ien es
afir ma n qu e la est ru ctura ag ra ria de nu est ros paí ses creó el marco
propi cio pa ra un desarroll o escl uye nte ; los pol os ex po rta do res faci­
litaron la conc entració n del creci miento urb an o y la indu st ri a s ubs­
tit utiv a de impo r taciones. qu e tenía qu e sa tis facer mer cad os ya loca­
lizados en fun ción de los ví nc u los con el cent ro. tr an sf orm ó cua li­
tat ivam ent e el sis te ma ace ntua ndo la margin ación de las grandes
masas . Por ello lo pri ncipa l de la población margin ad a es ru ra l o vive
en la periferia de las ci uda des después de hab er s ido desplazad a del
ca mpo.

La des ig ua l di st ribu ción del ingreso encue nt ra en esa es t ruc tura
eco nó mica un a explicació n más ce r te ra . La ex is te ncia de un sec to r no
moderno. a lime nta do por la desocupación , la saturación rural , los
s ub-empleos urban os y la conce ntració n de la prop ied ad no ag r íco la ,
fuerzan un a desi gualdad ex tre ma en la distribu ción del ing reso. a l
gra do qu e s u at enuación está fuer a del a lcance de cua lq uier políti ca
eco nó mico- so cia l convencio na l. A s u vez esa desi gu al di st ribu ción
de l ing reso con stituye un s us te nto din ámico de las isl as de mod er­
nid ad. cuy a exp ansión exige la diver sidad cre cie nte del co ns umo de
red uci dos grupos atí picos. Ha y, pu es, una correspo nde ncia crea da
entre la es truc tura econ ómi ca y la distribución del ingreso , y ent re
es ta última y las form as din ámicas, aunque distor s ion ad as . de evo­
lución de es ta es t ruc tura.

Ex is te un a cier ta ca pacida d pot en cial de ac umular propi ed ad qu e
un det erminad o sis tema soc ia l pe rm ite. por un lad o, y pr omu eve. por
el ot ro. en re lación a la eficacia de s u fun cion am ient o. den tro de los
lím it es qu e fi ja n los va lo res pos tulados por esa misma socieda d
(igu aldad . jus ticia, eq uidad. etc. ) y por la s esca las de dom ini o y
eficiencia qu e permi te n la mat er iali zación efectiva de esa capacidad .
Dich a capacida d de apro piación y s us moti vacion es fue ro n ca mbia n­
do con el desarroll o de la eco no mía moderna; los va lores que real zan
la acum ulación de riquezas y el bi en est ar mat eri al como fines s u­
premos y sig nos del éx ito . es timula n persi st ent em ent e la necesid ad
de apropiació n por enci ma de los valores aceptados qu e podrían
limitarl a. La tecn ología modern a , por ot ro lad o, amplía esa ca pacidad
po tencia l de apropiació n más a llá de los lím it es que origi na lme n te
pudiero n conceb irse .

En otras pal ab ras . la capacida d de apropiación ha evo lucio nado a l
mis mo ti em po qu e la tecn ología ; de man er a qu e. a l tra ns p la ntarse en
forma premat ura los pa íses peri féricos . los ava nces lecn ológicos
crean las condiciones de una capacidad de aprop iación despropor­
cionada a s u etapa his tórica de l desarro llo . Así la dis trib ució n del
ingreso es desig ua l y el desarro llo excl uyente como result ados de la
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fus ión de estos elementos: 1. El crecim iento po r diversificación. 20.
La creciente ca pacida d de apropiació n y 30. La conce ntración en
capita lis tas ex tra n jeros y en red ucidos gr upos nacion al es de dic ha
ca pacida d de a pro piació n.

La s princip al es implica cion es de lo an ter ior se dejan se ntir sobre la
posi bi lida d de la ocupación y de ex pa nsió n del mer cado interno.
Exis te hoy en Am éri ca Latina un a inmen sa dem anda po te ncia l insa­
tisfec ha qu e no pu ed e ser sa t isfecha med iant e una ex tra po lac ión de l
mod elo vigent e. En efecto. las limit ad as op ortunidad es de ocupació n
indus tr ia l y de servicios producti vos impi de n a bso rbe r los exce­
de ntes de man o de obra rural, po r lo q ue la s vá lv ulas de escape son la
ocupación rural de s ubs is te nc ia, la margin ación urban a y la deso­
cupación abie rta. Por ello, la crecie nte fue rza de trab aj o no p uede
enco ntra r oc upa ció n en el secto r mod erno. Es tos tr es ca m inos cons ti­
tuyen las filtr acion es qu e redu cen la tasa de crecimie nto del mercado
inte rn o.

Recu érd en se, a es te respect o, las cifras rel at ivas a la elas tici dad­
prod uc to de la dem anda por empleo pr oducti vo que fu eron ci ta das en
capít ulos ant eriores . Dich as cifras ind ica n clarame nte que la ocupa­
ció n industria l por unidad de va lor agregado es relat ivam ent e baja,
en térm ino s a bso luto s, y a veces decrecient e. Por tanto . par a ser
sign ifica tiva la ocupación indu stri a l d ir ect a se requie re n tasas ano r­
males de creci mie nto indu s tri al. Adem ás, si los polos urb an os in ­
dus tria les so n pocos y de tam añ o exagerado. la ocupación ind ust rial
indirec ta en serv icios product ivos no podrá compe nsa r la baja tasa
de creci miento de la ocupación direct a, porque la prem atu ra s uper­
moderni zac i ón de los serv icios tiende a despla za r s u in sumo prin­
cipa l: es decir. fuerza de tr ab aj o. En el sec tor no mod ern o los se r­
vicios p rod uc t ivos so n necesa ri am ent e escasos.

Véase aho ra el pr obl em a de la ocupación en el ca mpo. Es ta ocu­
pa ción es t á limit ad a por la disp on ib ilid ad efec tiva de ti err as y por la
de ma nda de los cent ros urban os. La d isp on ibil idad efectiva de
t ierrns de pe nde. a s u vez. de la es truc tura d e la propi ed ad y del
espacio econó mico incorporaddo. Por ot ro lad o, la de ma nda de pro­
du clos agropecuarios de los cent ros ur ban os de pende, en último

. I'·' rmino. de la de product os ind us tr ia les de las zonas urb anas y
rura les . Tam bién pod r ia pen sa rse en un a de ma nda rural por pro­
duc los ind us tr ia les, per o ello req ueri ría un a es pecia lización ag raria
que es incompat ibl e con el pr ed om in io de la agricu ltura de s ub­
sis tencia. S in embargo. ese es un ca mino es tra tégico qu e tambi én
debe ser ex p lora do.

Como la de ma nda de product os industria les juega un papel tan
ese ncia l. t ie ne n q ue a na lizarse las ca usas de s u di na mis mo o len tit ud .
S i cerca de un 50 "/" de la població n es rural, la dem anda mas iva y
elemen!a l por pr odu ct os indus t rial es depen de. prin cip almen te, de
las pos ibi lida des de ocupación produ cti va en el ca mpo. o sea de la
ampliación del sec to r moderno . No ca be duda qu e la ocupación rura l
de subsiste nc ia y la desoc upación abierta presionan decis ivament e a
los centros ur ban os . Para los campesinos. la agricu ltura de subsis-
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ten cia es la ce r teza de la margin a liz ación y el des pl a zam ient o haci a la
ciudad es un a pro ba bilidad de esca par de se me ja n te si tuació n . Si n
emba rgo, mu ch os de ello s se in corpor an a la población ur bana mar­
gina da . Por es tas raz on es , el coe ficie n te de ma rgin alidad ru ral. el
coeficien te de marginalidad urban a y el coefi cie n te de deso cupación,
a l mi smo ti empo qu e se ex plica n y dep enden de la evo lució n del
sec to r ag ro pec ua rio, so n esencia les en el proces o evo lu tivo de la
industrialización. Pu ed e conclu irse, en co nsec ue nc ia, q ue la ofe rta de
product os industriales no se mat eri aliza más dinámicam ent e porque
no exis te un a din ámica indust r ial que incorpo re la poblaci ón rura l a
la econo mia del mer cado.

4. Ha cia una nu eva es t ra teg io de d esarroll o

Es evi de n te, a la luz de lo a n te rio r, qu e nu estro pa ís necesit a un
replanteamiento fundament al de s u es tra tegia y de sus políticas de
des arroll o. Lo qu e se nece sita es, en s íntesis, modifi car s ubs ta n­
cia lmente las p roporciones de recursos qu e se asi gn an a di stint os,
fin es para logra r difund ir el p ro greso técnico en tr e tod os los sec to res ,
a mplia r subst an cialmente el mer cado in tern o, hom ogen eizar g ra ­
dualmente el s is te ma económico y logr ar una ma yor a u to no m ía y
ca pac idad de a u tos us te n tació n del proceso de desarroll o re s pec to a
las influen ci as o det ermin aciones ex te riores. En otras p al abras , es to
significa ca m bia r la modalidad de de sarrollo del sec to r industrial
para qu e el sector moderno pu eda cumpli r su fun ción de transformar
la totalidad del s is te ma, al mi smo ti empo qu e se a taca direct am ent e
el problem a de la marginación eco nó mico -s ocia l. De es ta man era se
canalizarí an s ubs ta nci a les ca n tida des de recursos hacia los sec to res
no modernos de la economía, procurando acrecent a r la produ ctivi­
dad y el in greso de aq uellas ac tiv idade s en la s qu e es tá ocupad a la
ma yor part e de la población ac t iva, en lugar de seguir co nce n trando
el cre cimien to en el sec tor mod ern o; por otra part e, se ado pta ría un a
política mu y se lec tiva de ex pa nsió n del se ctor mod ern o, qu e con­
du zca a mod ifi car su es tr uc t ura produ ctiva para q ue dej e de se r
esencia lme n te un sec to r produ ctor de bi en es de cons umo y produ zca ,
so bre tod o, los bi en es de capita l y product os int erm edios qu e se
necesitan para el desarroll o de la econo mía en s u con jun to. Una
polít ica de esa natural eza impl icarí a también un a reori ent ación im ­
port ant e en mat eri a de di stribución regional de la ac ti v ida d eco nó­
mica , procurando por supuest o des centralizar la s in ver si on es desd e
los punt os de vi st a es pacia l y sec to r ia l.

Algunos econo mis ta s propon en una ser ie de opci ones que se re­
fieren a los crit eri os de asign ación de recurs os y a la políti ca eco­
nómica e in stitucional qu e se necesita para logra r un a det erminada
aplicación de esos crit er ios de as ignació n. Si s e co ns idera n los cri ­
terios para destinar recurs os, es po sible distinguir tres tipos de
opcio nes a sa ber: Desarroll o vertica l u hor izontal (por lo qu e a l área
es pacia l se re fie re ); Crecimien to por a mpliación o por d iver sificación
(si se ati ende a la es tructura de la producción y la dem anda) y
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Or ientación hacia la producción de bi en es de co nsumo o un eq uil ibrio
entre bie nes de ca pita l y de co nsu mo (si se atiende a la es tructura
industrial) . Tambié n desd e el pun to de vi st a de la política eco nó ­
mica e ins tit ucion al pu ed en cons ide rarse va rias opcio nes. En primer
lugar ha y qu e de te rmina r los criterios sobre la parti cip ación esta ta l
en el proces o de desa rroll o, re feri dos es pecí fica me n te a s u in te rés en
la produ cción de bienes y tecn ol ogías . ¿. El papel de l es ta do deb e
lim it a rse a pr om over la in ver si ón privada o, por el con tra r io , es
necesa rio qu e ret en ga en s u pod er un g rupo escogi do de empresas
indus tria les qu e permit en impulsar, direct a e indi rect am ente , el con­
junt o del creci mien to ind us tr ia l y fin anci ar pa rt e del proceso? ¿Debe
adop ta r el es ta do un papel dest acado en la investigación te cn oló gi ca?
En seg undo luga r s u rge n las a lterna tivas acer ca de la dimensión del
merca do. Una es t ra teg ia de desarroll o pued e pl ant earse principal ­
ment e dent ro del marco naci on al o buscar la ampliación del mercado
y el poder de negociación mediante formas asoc ia t ivas de diferent e
alca nce ge og rá fico y diver s a am plit ud ; pu ed e re fe rirse a un á rea d e
libre come rcio, a un esqu em a de integración s ub- reg iona l o a un a
asociac ión con el resto del mundo s ubde s a r ro lla do. Otra opción ti en e
que ver co n la a pe r tu ra a l ca pita l ex tra n jero. Desd e luego, ex is te n
va rios g rados en tre un a a pertu ra tot al , un rec hazo ca tegó r ico , o la
a plicaci ón de crite r ios mu y se lec tivos y restri ctivos qu e co ndicione n
su apor te . Pero la cues tión más import ant e es la de decid ir cuá les
serán los fact ores d in ámicos o impulsadores de l creci mien to . Aqu í se
d is ti ng ue n, en lo int erno, la pos ib ilidad de qu e los sec to res rezagados
sean inducidos y a r ras trados es pon tá nea me nte por la fuerza de
a tracció n del sec tor moderno, en op osi ción a un a política ba sad a
so bre un ca mbio de es tr uc tu ras en el sec tor mod erno y en la tran s­
for mació n direcl a y prog ramad a del no mod ern o. Es pos ibl e entrever
ot ra ga ma de opciones en lo ex te rno. Pueden concebirse las ex por­
taciones co mo un a fu erza mot ora del des a rroll o en opos ició n a un a
polí t ica de es ta blece r met as de ex portació n para co nsegu ir fin an ­
cia mie ntos externos de un mod el o de desa rroll o hacia ade n tro.

Al parecer , una com binac ión adec uada de elecc iones en tre las
opciones a n te rio res sería aq ué lla q ue, por lo q ue hace a la asig­
nación de recu rso s , hiciese ma yor énfasis so bre el crec imie n to des ­
centra liza do, para qu e nu evos polos de desarroll o permit an la tran s­
for mac ión del sec tor no moderno y se in corporen a l si st em a eco­
nómico. Igu alment e tendrí a qu e elegi rse un modelo de creci mien to
po r am plia ción de la demanda (y no de diver sifi cación) para res ­
ponde r a los in crementos en la ca pacidad de compra de la pobl a ­
ció n marginada, mitiga r las presiones sobr e el co mercio ex ter ior y
me jora r la distribu ción del ingres o. En cua n to la es truct u ra indu s ­
tria l, és ta deb erí a equilib rar mejor la produ cci ón de bien es de ca pi ta l
e inte rme d ios para as igna rle un a nu eva tarea a l sec to r mod erno que
fac ili te la t ransf ormación del no mod erno, a tenúe las pres ion es sobre
el come rcio ex terio r y gener e ma yor es empleos.

Es ev ide nte qu e el Es ta do tendría q ue desempeñar un pa pe l deci ­
sivo para logra r qu e los rec ursos de la eco no mía en s u conj un to
fuese n as igna dos co nfor me a las pa u tas se ña ladas . Entre otras cosas .
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se ría neces a rio reor ient a r la s polít icas impositi vas , la s polí ticas de
destino del ga s to públi co y las políti cas prot eccioni st as que se han
venido s ig u iendo hast a la fech a . Por otra part e, al gun a forma de
int egración que durant e un a orimer a eta pa, co n bast ant es pr ob abi ­
lidades, se r ía la sub-reg ion al, permitirí a abordar co n men or cos to el
desarroll o des centralízado, ligando los probl em as de in teg ració n
nacional (creaci ón de polos) a los de int egraci ón inte rnacio na l (co­
nex ión int ernacional de nu evo s polos] . El pas o haci a el mod elo de
crec imie n to por ampliación y de la tr an sforma ción indu strial para
produ cir bi en es de ca pita l e int ermedios en contra ría dentro de ese
co ntex to s u a m bie n te natural. La in teg rac ión pl anifi cad a a brir ía
nu eva s opo r tuni da des para la producci ón de bien es de ca pi ta l e
int ermed ios .

Dad as las ca rac te rís t icas que adq ui r ir ia es ta es t ra teg ia, só lo ca be
la ap licac ión de cr ite r ios mu y se lec tivos para acep ta r ca pi ta l ex tra n­
jero, lo qu e, por otra part e, coinci diría con la falt a de es t ímu los par a
el mism o q ue ge ne ra ría la a lterna t iva de desarroll o p ropuest a .

Ade más, la ad op ción de un a po lít ica dest in ada a tr an sf orm ar po r
vía d ir ect a el sec tor no mod erno ya lograr ca mb ios de es t ruc tura en
las isl a s de modernidad, se ría la ún ica form a de a bor da r pl anifi ca ­
dam ent e el cre ci mien to horizont al, por ampliaci ón y con ma yo r ón­
la s is sobre la produ cción de bi en es de ca pita l e in te rme d ios .

P OI' la s razo nes se ña la das, la polí ti ca de ex portaciones fija r ía
met as en fun ción de las neces id ad es de fin an ci amient o del mod elo de
desarroll o haci a dent ro. Ello es ta ría más de ac ue rdo con el pat rón de
creci mie n to po r ampliación , qu e bu s car ía una ma yor efi cie nc ia pro­
du ct iva con un a det erm in ad a es tr uc tu ra de la ofe r ta , y la in teg ra­
ción eco nó mica fac ilitaría esa pol íti ca de ex por tación .

Es import ant e dest acar qu e un a es tra teg ia co mo la d es crit a de
ning ún modo s ign ificar ía det en er el ava nce tecn ol ógico de los sec­
tores din ámi cos de la eco no m ía . Lo qu e en est e se n tido impli ca rí a la
po lí t ica se ña la da se ría el co nti nuar mejorando la prod uc tividad no
s6 10 de los sectores din ámi cos, s ino de tod os los d em ás. med ian te la
adopc ió n de tecnología s ef ic i( ~ n les es to es , a ba ndona ndo la ndnpc i ún
ind is cr imi nada de tecnologías qu e de nin gun a ma nera responde n a
las co ndicio nes real es de la eco nomía del paí s. En es te s en I ido con­
v iene ci ta r las reco me ndacio nes qu e hace Shen ha n. qu ien s ug iere
ace pta l' exc lus iva me n te aq uell a s tecn olo gí as q ue a horren ca p ita l y
man o de obra s im ultá nea me nte , o bie n las q ue a umen ten las rnlar.io­
nes de capi ta l y pro d uc to , (substitu yendo man o de obra) . s iemp re y
cua ndo el cost o de opor tuni da d del ca pita l adicio na l es t úpo r debaj o
de l va lo r, ta mbi én a l cos to de opo r tunidad . de la man o de obra
a ho rra da . Desd e lu ego. es tas s uges tio nes . s6 10pu ed en ser i n r.rern un­
tadas si el Es ta do ut ili za di st int os in strumentos medi ant e los cua les
se logre igua lar los costos co n ta bles q ue re presen ta n para la s cm­
presas los fac tores uti lizados -capita l y trabajo- con s us cos tos
socia les o de opor t unida d.
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5. Aspectos po líti cos

Es ev ide n te que un mod elo de des a r roll o como el descr it o seenf re nte
a d ífic u ltades políticas difícilment e s uperab les . Por un a par te, la
estra teg ia seña lada im plica a ltera r s ubs ta ncialme n te los patrones de
de ma nda y, por tanto, la d ist r ibución del ing reso , ta n to desde el
áng u lo socia l y funcio na l co mo en t re el sector p úbl ico privado. Asi ­
mis mo, la es tra teg ia des crit a tam bi én im plica red ucir tremendam en ­
te las ex pec ta tivas (aunqu e la mayoría de ellas sean ut ópi cas ) y, por
ta n to, se enfre n ta a la resisten cia de qui en es es tá n dent ro del ac t ua l
esq ue ma o ti en en es pe ra nzas de en trar a l mismo.

Es evide n te también . por o tra pa r te, qu e las d ifi cult ad es anterio res
só lo pod r ían se r ven cidas si se co n tara co n el a poyo de grandes
núcleos de la población que fu eran ca paces de co nt rarres ta r la opo­
sició n que presentarían con tod a seg uri dad los grupos que tradi ci o­
na lme n te han det erm in ado la es tra teg ia de desarroll o. Sin em bargo,
los grupos de poblaci ón que podrían prop or cion a r di ch o apoyo no se
encue n t ra n .suficie nte me n te ar tic u lados ni pe rci be n s ub je tiva men te
el efec to que las presi on es y dem an das pro d ucen en la det ermin ación
de la s decisi on es del gobi erno.

Por lo a n te rior, al gunos poli tólogo s han opina do qu e las t ran s for­
macio nes s ugeridas só lo pu ed en se r e fec tua das por go biernos caris ­
máticos, rec ur rie ndo a pro cedimi ent os a u tori ta rios .

La co mp le jidad de este tema , s us impli cacion es va lo rales y la
via bilidad de las opciones q ue pued an s ugerirse , proporcio na n sin
duda a bunda n te mat erial para la d is cusi ón que seguirá a la presen­
tació n de es tas ideas.
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VII
LA PRESENCIA DE LA IGLESIA EN PARAGUAY

In form e del Dep a rt am en to de Pas tora l Soc ia l

Sect or primario 56 .8%
Sect or secundario 18.6%
Sector terciario 24.6%

Es de cir. nos encon tra mos an te la pobl ación emine n te me n te ca m­
pesina , co n un amplio de sarroll o del sec tor se rv icios y un es caso
desa r ro llo de la vida indus tri al.

Es te hech o vi en e ag ra vado por un crec ido desempleo o s ub-o cu­
nac ión de la población .

1. Descripción básica del país

Zonas

As unció n
Ot ras ciudades
Rura l u rb an a
Rura l t rad icion al
Rura l cn lnnizaci ún

1.4 Edu ca ción

Desempleo

12%
10 1

%1

16 '%0
15'%,

5%

Su b-o cu pa c ión

52 %
55%
5 4'%0
:17%
12%

7.06 hab. zkm­
17.17 hab.zkrn­

0.48 hab.zkm -

1.1 Población: Estimada mínima para junio 1975: 2.865. 000
habit an tes .
Den s idad: Nacional

Región Oriental
Regi ón Occidental

El por centaje de analfabetismo es del orden del 25.7 %. Esta ci fra
pue de estabilizarse e incluso in cr em entarse si se tiene en cuen ta qu e
só lo el 66% de la población en edad esco la r se en cuen tra de hecho
esco la rizada. Su distribución es como sigue:
Nivel de enseñanza Pob lación esco larizada

1.5 El prob lema del Idioma

De es ta población sólo s e es pera qu e eg re sa rá n de Primaria eI2 2.8%
v de secundaria el 23.2%. Esta s ituac ión marca, lógic am ent e, un
de ficie n te nivel de instrucción , incluso en tre la población esco la­
riza da.

Un dato caract erístico del qu e no pod em os pres cindir en el Pa ra­
zua v es el del bilingüísmo , de eno rme import ancia para el proceso
cult u ra l.

El gra do de bilingüismo no es uniform e en el pa ís se gún mu estra el
s izuie n ta cua d ro :

Cr ecimiento de la población 1970-1975: 3.2%
División por edades: menores de 15 años 46%

menores de 25 años 68%
El a lt o porcentaje de jóvenes se debe al acelerado crecimiento de la

población en los últimos años . un ido al fenómeno de la emigración.

1.2 Distribución de algun os bienes

De la tierra cu lti va ble el 52% pertenece a 145 personas ; el 86 .6%
nert en ce a 1.450 personas; y el resto . el 13 .4% ti ene que sostener a
un as 1.800.000 personas .

El ingreso per cápita, para el 60%de la población rural . no alcanza a
so US$ anualmente. El promedio del Producto Bruto Interno del país
es es t imado entre 207 y 215 U$A anua les .

Es important e no tar que mientras el P.I.B. está creciendo en 2.5%
a nua lmen te, la población a ume nta en un 3.2%. As í, pues. se da un
em pobreci mien to gradual en términos de relación en tre personas y
riq ueza s disponibles .

Pri maria
Secu nda ria
Unive rs ita r ia

Tot al

Zo nas Guara ní

43 1.74 :1
55 .777

H.D01

49 5.521

Guaraní Sólo
Cas te lla no Cas te lla no

Si n
da tos

1.:1 Pobla ción activo

La población eco nó m ica me n te activa corresponde a13 3% (586.41 5
hab .) di stribuida de la sigu iente man er a según los distintos se ctore s
de la producción :
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A sunción
Otras ciud ades
Rura l urb a nu
Rural lrad idona l
Rur-al colnnizac t ón
Tota l

!l
:l!l
25
7H
70
45

4H
4:1
52
20
21i
4!l

42
2 1
22

2
2

4 .:1

5

2
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l .fi S u /ud

La s d elu ncinnus con as is tencia m édi ca pa rece qu e s ólo a lca nza n e l
-lt) .1"'". La ma yoría d e di ch a s d efu nc ion es (el Hfi%) vi en en p ro voca d a s
po r e n r l ~ l'Ilwd a d e s ca rnnc in le s.

La mo rl ¡i1idad neo ria ta l (me no res d e un añal se e le va <1 1 84 .3 p or
1.00 0 .

El índ ir:« d I! para s it us i s a lc a nza p. I 78% d e la pobla r.ión .

La p runnrci ún dI! m édi co s es d el 0. 6 por ca d a 1.000 habitant es , con
una ac usa da d esprnporntnr, en t re Asunción y el resto del p aís. El
n úm ur« d I' ca mu s h us pil a lm-ias es d e 2.2 por cad a 1.000 habit ant es.

1. I Vi v il!ll d o

r ío, si no q ue s u m er a p r es en cia en la s es tructuras sociales impide, o
al menos difi cu lt a la instrumenta ci ón política de las m is m a s . Es la
contrad icció n h istóri ca permane nt e en tre la infraestabil idad tem ­
po ra l y la s u p ra es t a ta li d a d trasce nde n te de la Igl es ia , que se agrava
cuando el g obierno d el Estado pret ende in v a d ir la to tali d a d de la s
esferas d e la v ida s ocial , r el egando lo religioso a l ámbito de la s
conciencia s indi viduales.

1.9 .3 Las élit es políticas, han adqui rido co ncie ncia d e la invia bi lida d
nacio na l d entro d e lo s moldes v igentes, pe ro en lu ga r d e as u m ir es te
hec ho com o un desafío para el cam b io , han op ta do p or saca r m a y o r
parti do en beneficio propio.

1.9.4 Cabe señalar que la exis te ncia d e un rég ime n a u tori ta rio n o
implir.a a use n ci a de co nsenso, a u n q ue sea m e ram ent e pasivo,

l .!! Iv/od n/o J!olíl ico -I?CO I1C¡ mÍco

l .!!. ::: En IH po Ii 1izac i ún d e los c uad 1'0 S inl e rrned íos-asoc iac i on es gre­
m iul ns . c u l t u ral ns , rec rea t ivas, e tc . -pued e enco n t ra rse u na d e la s
C, I U S , IS d l?1 cOll fl ic to Igl esi a - Est ad o . No s e d ebe a qu e la Igl esi a
- i (~ I' a r q u í a II rillles - d es empe ñe un rol s u b vers ivo o rev o luc iona-

En l te la s posib ilidades rn ús promet edoras para un futuro a co r to
pl;lZO es t á 1<1 ex por tació n e n g ra ndes ca n t id a des d e ene rg ía e léc tr ica ,
p ro veni ent e d e 1<1 privll egi nd a s i l uar.ió n geog rá fica en la que s e en­
r.uen t ra el pa ís . S i bi en tal s i t u ac ió n posibilita un a m p lio m a rgan d e
ma n io b ra pa ra negoci a r co n los ver. in os un a f órmul a ac o rde co n el
in tnrú s na cion al, d e hech o la d ip lo macia ac t u ó en la bú s qu ed a d e
v cn tajns inm ed iat a s qu e n i si q uiera ben efi ci an a l pa ís s ino a la é l i te
!I!cn o-burocr¡'¡ l ica d e los neg oci adores .

UJ. I " El mod el o pol ít ico-econ óm ico vi gent e en nu estro pa ís es , s in
dud a ul ca p i ta lis ta neo-liberal . S u mo dalidad d e a p lic a ció n es , s in
t~Ill I)¡ lrgo . difere n te a la d e los paí s es ca p i ta list as d esarrollados : un a
di ! la s d if'¡ ~ r elJ( :i a s import ant es se re f ie re a la s con d ir.iones políti ca s .
La cn ndi ci ún d e a p lica b i lida d de l mod el o e n a q ue llo s p aí s es es la
exi s te nc ia de u n g ra do s u fici e n te d e d emocrati za r.ión y fle xibilídad
po lí tica . P O I' el co n trario , la s ag udas r.on lra d ir.r.io ne s qu e el mi smo
mod e ln gp.nera e n los pa ís es s u bdesarro llados , ex ige regím en es a u to­
ri tari os y represivos, co n tenden ci a a l tot alit ar ismo . Es ta tenden ci a
sr: h.n:e nnl a r e n la pol iti za ci ón d e los a pa ra tos a d m in is tra t iv os, d e
los c ua d ro s int erm ed io s , e in clu s o d e las fu erzas d e s eg urida d".

1.10 A lg unos problema s socio -cult urales

1.10.1 A nivel socio-cultural, dado qu e en e l pa ís n o h a habi d o un
proceso efec ti v o de industrializaci ón , la urban iza ci ón se da a n te tod o
co mo un fenómeno reflejo d e los ce n t ros m etropolil anos ex te rn os .
Pe ro d e hecho provoca un requebraj amient o d e la s pa u tas rura les
t radicion ales. co n el co ns ig u ie n te d esarrai go d e crecie n tes núcl eos
ca m pes ino s . Como la es t r uc tura eco nó m ica no ti en e la capac idad .
pa ra da r ubicación product iv a a tal es n úcl eos, o engrosa n e l co n t in ­
ge nte d e los d esocupados o subocupado s sub u r ba nos. o emigra n
hacia los países v ecinos. principalment e Arge n ti na , en do nde se
calcu la. a ct ualmente una cifra m a yor d e 700.000 parag uayos (a lrede­
do r d el 25% d e la población).

1.10.2 Creciente "brasileñ izaci ón" d e la s é lites en e l pod er y e l a u ­
me n to d e rel aciones econ óm icas con Br a s il d et erm in an un im p a r.to ya
sign ific a t iv o d e cier tas p autas c u lt u ra les d e ese o r igen . El h ech o d e
la s in fl ue nc ias ex te rnas a un a cu l t u ra n o es negati v o en sí, s i és ta
ti ene ca pacidad de a r m on iz a r en forma fer.und a tal es in fl ue ncias co n
las peculiaridades propias. Pero un a c u lt u ra d es equilib ra d a - po r la
"dig los ia"- y co n un profundo co m p le jo de in fe ri o r id a d , ti end e a
inco rpo ra r en forma ar. rí tica y si ncré t ica , purament e imi ta tiva la s
nuevas co rrie n te s. Cuando es te fen ómeno v ie ne produ ci d o d es d e un
país en p ro ces o d e expa ns ió n, ex is te rea l pe lig ro de a bsorción de l
pa íst.

1. I .aN fuent es prt nui pnles de in fo r maci ón para los pu nto s 1.1 a 1.7 son: ¡\IIl1urifll !sllldi:;/i nl cid Pum ­
g uny · l!l7fJ , Direcci ón Ge ne ra l de Estadts tt cu V Ce nso . Mt ni s ter-in di! Hur.iendn. Aaun ui úu , HJ71 .
RIVAROI.A . D.M .. V H EISECKE G.. PohJucifÍll, 'lIrhull izw:ifín v re'f'lIr :--" s lllll lUll lOS '~III!' l'(J rll ~IICl\ · .
Ce n tro ParaRllólYu de Es tud ios sodo lcígico s . Asunctón . 1H70. . .
l.e .M .e .. M ig rulo rin IW W S. No . 2. C fnebru. 1H7á.
Migrn ci ón . Nos . 7-8 . Cu mí st ón A rgent ina d e Mi g r uclu nes .
F()(;EI.. Cerardo. Hegio lln l I)t ~vdflpnwnl o( I' nrtlgll ll l' .
FOCE I., Ram ón . 1). ~ I N flljll n /l ll ~S Jwgn' i vm; cll ~ In III t1vil izudcill ~ nc iu l c'tI ~ i~ ' .'n Hl~ ~fw i ll l t ~ ~ mm/. 's 11. ·/
Pu rfJg uuy .
CHASE , Miguel. Eslu clios ~() h rt ~ d iJlcl ;gl 'lIjS"'1I1 ~fI d 1'f1 rl/,l: llflr . Asunc:iún , 1H71.
I h ~ \lj s lll At Ti till . No. 2!l, As unción . Hl7!l .
H()l t ~ril1 Es lndis l i(:fl Mml~t Hl I. Noviembre. 1H7..J . BaJH~fI Ce n trn l del Pafi lguay .
Pilr a lus p li ntos 1." a 1. 1CJ: Hns( ~s puru IJII pfll n I'us lllrul dt ~ 1" h.:II ~SHl nll d I'urugllllr , pilg S. 1" y I !I.

65 '%0
52%
fi5%
62 '%0
94 .5 '%0
9 U '%o

l lna sola hubituci ún .. . . .... ... .. . . . .. . . . . . . .... .. . • . . .... .. .
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46 Km .
47 Km.

350 Km .
411 Km .

2. Tendencia actual en la planificación del desarrollo

2.1 El modelo vigente podemos caracterizarlo como un "desarrollo
hacia afuera " (exportaciones), complementado con una política de
"sus tit ución progresi va de las importaciones".

2.2 El condicionamien to infraestructural que facilite el "despegue"
es tá conce n tra do en el eq uipamenio energético del pais y en la redcamine ra .

2.3 A los capitales extranjeros incorporados al país se les confiere un
tratamiento preferencial.

3. Juicio global del esfuerzo realizado

ción del superávit. Por otra parte, la balanza de pagos es creciente­
mente negativa. lo que obliga a un mayor endeudamiento externo y a
un aumento de ' la emisión monetaria -factor inflacionario- que se
aproxima a límites peligrosos. (Bases para un Plan Pastoral de la
Iglesia en el Paraguay. Pag o17).

3.2 Los efectos más positivos se han logrado en el mejoramiento de la
infraes tructura vial, la electrificación y en la atracción del capital
ex tranjero.

3.2 .1 En efecto . el promedio anual de nuevos caminos presenta el
siguiente cuadro:

1930-1945 (15 a ños ) promedio anual de nu evo s caminos
1945-195 5 (10 años) promedio anual de nu ev os ca minos
1955-1965 (10 años) promedio a nua l de nuevos camino s
1965-1969 ( 4 años) promedio a n ual de nu evos caminos

En el año 1969 había en el país 6.500 kms. de rutas. Para el presente
año (1975J se pensaba llegar a 11.000 kms.lo que suponía, en estos
últimos años , un promedio de unos 620 kms. anuales. (Fuente: Minis ­
terio de Obras Públicas y Comunicaciones).

3.2.2 La puesta en marcha de la Central Hidroeléctrica del Akaray,
ha supuesto una considerable expansión de la red de electrificación
del país:

3.2.3 En el año 1955 se promulgó la ley No. 246/55 que trata de la
incorporación de capitales privados. Concede a dichos capitales una
serie de exoneraciones, exensiones y reducciones impositivas con el
fin de atraerlos hacia el país. El resultado fue que de 1957 a 1970 se
incorporaron al país unos 130 millones de dólares.

En los años 1970 se reemplaza la anterior ley por otra nueva (ley
2 16 /70 ) que procura sacar mayor provecho de las inversiones de
capital extranjero , limitar de alguna manera los abusos de los inver­
sionistas . De 1971 a 1974, ingresaron al país unos 50 millones de
dólares de capital privado. (Fuente : Ministerio de Industria y Co­
mercio).

La apertura al capit a l extranjero, a pesar de no ser la solución ideal,
permitió implementar el fortalecimiento de una serie de obras de
infraes truc tu ra necesarias para el país y dinamizar la economía.

3.3 El dinamismo de la economía no ha logrado absorber, sin em­
bargo. sino una mínima parte de la mano deobra ofrecida anualmente.
Esta es la causa principal de la emigración de la mejor parte de la
población acti v a estimada en el 1% de la población total del país.

3.4 El desplazamiento de la frontera agrícola (eje nort e y este ] o
nuevas áreas de colonización , según datos del Instituto de Bienestar
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3.1 La relación entre Importación y Exportación, según las estadísti ­
cas oficiales , ha sido favorable del año 1970 al 1973. A partir del año
19 74 el volumen de importaciones aumenta y se reduce al balancefavorable .

Diversos factores han influído en ello :

3.1 .1 En el campo económico, el país sufre en forma aguda los vaive­
nes de la economía mundial. Entre los fen ómenos resaltantes en ese
sentido, descuella el pro ceso inflacionario. Luego de muchos años de
inflación moderada y controlada, los precios internos empezaron a
ascender, paradójicamente, a causa del hecho, positivo en sí mismo,
del aug e de las exportac iones, principalmente de la carne, que alcan­
zó un altisimo precio en el mercado internacional. Ello determinó sin
embargo. la esc asez y el consecuente aumento de precios en el merca­
do interno, a ca usa de las maniobras especulativas del sector ganade­
ro . La rea cción en cadena no se hizo esperar: mientras en los años
transcurridos desde 1964 hasta 1971, el índice de precios de consumo
se incrementó aproximadamente en un 15%, desde el 72 hasta el 74 el
aument :> fue del orden del 40, según las posiblemente tímidas esta­dísticas oficiales.

3.1.2 Si el auge del comercio externo produjo un efecto desestabiliza_
dor, no fue menor el impacto de la crisis económica mundial. A fines
del 73 se produce el aumento vertiginoso de los precios del petróleo,
mercancía totalmente importada en nuestro país. El monopolio local
de los combustibles agravó la crisis , determinando un golpe demole­
dor sobre pr ecios y salarios. A ello se agregó, desde mediados del 74 ,
la crisis de las exportaciones de la carne por el cier re del Mercado
Común Europeo, lo cual afecta a una de las principales fuentes de
divisas . Si pese a ello se ha logrado mantener un saldo positivo en el
int ercambio comercial, ha s ido gracias a la coyuntura favorable de
otros rubros de expor tación, pero la tendencia es hacia la disminu-
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Diciembre 1968

No. de localidades 15
No. de usuarios 43.500
Kw /h vendidos 90.000.000

Fuente: A.N .D.E. (Administraci ón Nacional de Electricidad)

Diciembre 1974

60
98.500

250.000.000



Ru ral , en 19 75 , hab ía dad o como result ado la creac ión de 3 50 co lonia s
agrícolas con una ex te ns ió n de 3 millones de he ct ár eas y un movi­
miento de 400.000 perso nas. Est e enorme esfuerzo , sin embargo, no ha
mejorado sustancialmente la situación del ca mpes ino ni la produc­
tividad ag r íco la del pa ís .

4. La presencia de la Iglesia

4 .1 Doc ume ntos

En los últimos añ os podemos hablar de una impresi onante colecc ión
de do cumentos de toda especie que configuran un a con ti nua pre­
se nci a magistral en el á re a Iglesia-mundo . En el año 1973 se publicó
un volume n titulado "Una Iglesia al servicio del hombre" qu e re une lo
princip al de tal do cumentación . Después de aquella fech a los princi­
pales documentos son : "Los problemas de la población en el Para­
guay" . "Conversión y Reconciliación". "Sob re la ne cesaria Conver­
sión en la hora actual" , "Declaración de la autoridad eclesiástica de
Concepción, sob re lo ac aec ido en la colonia San Isidro y [ejui", "De­
cla raci ón de la Conferenci a Episcopal Paraguaya y la Fed er ación de
Reli giosos del Paragu a y sobre los acontecimientos últimos en el
pa ís". Marzo 1975.

4 .2 Acc iones

4 .2. 1 En el ca mpo de la Past oral de conjun to, la Iglesia Paraguaya ha
ini ciad o desde hace un os a ños un proceso de concreción de un plan
pastoral. Hoy es te proceso se encuentra en su momento definit ori o.
Desd e prin cipios de es te año ex is te un equipo de planificación qu e a
tr avés de seis progr am as coord ina dos tiende a formular para fines
del pr esen te a ño, un plan con cr eto y operaciona l de Pa st or al de
con junto.

El pr oceso de formul ación de dicho pl an parte de un a tom a de
concie ncia ca da vez más cla ra de la Iglesi a del Paragu ay sobre s u
pap el en el pa ís a pa rti r de un a vis ión globa l del pasad o y del
pr es ent e, para a fro nta r con lucid ez el futuro. En una formulación
globa l, la Iglesia paragua ya ex presa as í s us obj etivos: "La constr uc ­
ción de la comun ida d eclesia l per egrin a hacia el Reino definitivo, con
capacidad test im oni al y efi cacia eva nge liza dora , compro me tida con
s u pu eblo, a nimá ndo lo para qu e as uma y oriente s u peculiar destino
hist óri co" . (Bases para un Plan Pa st or al de la Iglesi a en el Par agua y .
P ág . 40 ].

4. 2.2 En el ca mpo de la Past oral Social, podem os si st emati za r la
pr esen cia de la Igles ia en cua tro á reas :

4 .2 .2.1 Obras as istenc ia les-pr omocio na les .

El se cto r de las ob ras as is te ncia les, qu e es el más gra nde (80% de las
obras soc ia les de la Iglesi a), es tá com pues to de un gr upo im por­
12 01

ta nte de in stitucion es generalme nte asentadas y organizada s, qu e
cue nta n con recursos y personal; y de otro grupo también cons idera­
ble, de ini ciativas poco es tructura les y de d ébiles perspectivas. El
tr ab ajo es merito rio, pero sin sentido de promoción ni de cooperación
mutua.

En el sector de obras promociunales (el 20% de las obras so ciales de
la Iglesia), es tá compues to de instituciones generalmente incipien­
te s , esc asamente organizadas , que cuentan con pocos recursos y poco
personal ; realizan un trabajo educativo , pero sus obj etivos normal­
mente se limitan a mejorar la situación de los necesitados para su
integ ración social, sin tener en perspectiva el concepto de una nueva
sociedad y las exigencias de cambio que és ta comporta. Dan, por
cons iguiente, un paso importante más allá de la simple asistencia ,
pero contribuyen a man tener el statu-quo .

En conjunto, es tas obras sociales (asistenciales y promocionales)
cuyos dirigentes ni tienen en general una mentalidad de cooperación
ni sentido de Iglesia como cuerpo, no consiguen ver, -a pesar de las
asa mblea s , jornadas, estudios y documentos del magisterio- que
como Iglesia deben s iempre apuntar más allá del pequeño ca mpo en
qu e se mueve. No desean la coordinación, de la que además des­
confían ; en una palabra , no ven la utilidad de una Federación de
Obras Sociales , propiciada por Cáritas como órgano de promoción y
coordinac ión de la Pastoral Social.

4 .2 .2 .2 Proceso de concientización y de formación de comunidades
de base .

Este proceso se da preferentemente en el sector rural. Est á orien­
tado a crear y vitalizar comunidades cris ti anas de base. Est á impreg­
nado de un s incero afá n evangéli co y un vivo sentido de la nu ev a
so ciedad qu e es preciso cons trui r y de las exi gen cias de cambio que
esto comporta. Constituyen en la actualidad el sector más dinám ico
de la Pastoral Social de la Igle sia y están produciendo transforma­
ciones profundas en la vid a de grupos campesinos. Su desarrollo es
desigual en los di versos sectores del paí s , y también es desigual el
apoyo de la jer arquía a dicho proc es o.

En fecha 1 de julio de 1974 , en un documento del Equipo Nacional
de Pastoral socia l, remitido a la Conferencia Episcop al Paraguaya se
ha ce la s iguiente eva luación.

"a ) Creemos qu e este tipo de trabajo es un método útil para la
promoción de los campesinos po rque les lleva , poco a poco a una
tom a de conciencia de s u sit uación y de sus propios va lores , y a ser
sujetos a su propi a eleva ció n moral y so cial.

b1 Cierto s s ín tomas nega tivos percib ido s ante riorme nte (expre­
siva radicalización , ant ijerarquismo, etc .] han desaparecido not a­
blemente. Se a prec ia un sincero ac ercamiento a la Jerarqu ía, fruto de
haber descubierto mejor s u rel ación en la Iglesia y su misión dentro
de ella .
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c) Sin embargo, no se puede destacar totalmente cierta apren­
sión e incertidumbre sobre hacia dónde va el movimiento, dado que
se trata de un proceso nuevo, en continua búsqueda de nuevas formas
de vida cristiana.

d] Un aspecto positivo notable es la expansión creciente que tiene
en estos momentos el movimiento demostrando así una gran vitalidad
y también una mejor estructuración.

el El Departamento de Promoción Rural es actualmente el único
vínculo orgánico de las bases campesinas con la jerarquía paraguaya
(Conferencia Episcopal), que le permite a ésta acompañarlo en el
esfuerzo de liberación. En resumen: Creemos que el Movimiento
Campesino de Comunidades Cristianas de base es un movimiento
interesante que vale la pena apoyar y seguir con toda preocupación,
dado que, a pesar de los riesgos y dificultades que encierra, ofrece
óptimas posibilidades en estos momentos de crisis y de nacimiento
de un nuevo estilo de vida cristiana".

En estos últimos meses, todo el movimiento campesino de comu­
nidades cristianas ha sufrido un duro golpe represivo en la zona
norte del país, -en donde estaba más organizado y floreciente-, ya
pesar del apoyo recibido en los primeros momentos de parte de la
jerarquía se encuentra actualmente en grandes dificultades, afron­
tando una continua represión a través de un estricto control de
personas y de reuniones, que tiende a mantener el ambiente de terror
y amedrentamiento en las bases, miemtras una teórica voluntad de
diálogo y cooperación de parte de las autoridades superiores se
afirma.

4 .2.2.3 Obras educacionales : colegios y centros de enseñanza.
Capital Interior

5.2 Una iluminación constante [a veces con fuertes críticas) de
este proceso, teniendo en cuenta el carácter de dependencia política,
económica y cultural como se da .

5.3 Una reflexión crítica sobre la vida nacional, procurando evi tar
la domesticación del país, manteniendo viva la conciencia moral y la
sensibilidad sobre algunos problemas concretos (derechos humanos,
opresión campesina, libertad de expresión, etc.).

Primaria y Media

Uni versilaria

Centros

96

alumnos

54 .Bl0

3.B35

cen tros

Bl

3

a lumnos

30 .000

sin datos

4 .2.2.4 Movimientos laicos

Estos movimientos buscan, en su mayoría, la formación de laicos
que con su presencia cristiana en determinados sectores de la acti­
vidad nacional sean fermento evangélico de la sociedad.

5. Resumen

El aporte de la Iglesia ante la realidad del país ha sido:

5.1 Un claro apoyo a un proceso de desarrollo económico social
planificado.
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VIII
REFLEXION ACERCA DE LOS CRITERIOS PARA

EL DESARROLLO EN URUGUAY

Informe de la Com isi ón Uru gu aya

1. Descripción de lo occión de 10 Iglesio

Dentro del proceso nacional, la Iglesia no ha estado ajena a las
inquietudes planteadas por el desarrollo nacional , particularmente
en la última década. Conjuntamente con las orientaciones de la Pas­
toral de conjunto. que enfatizan en la asunción de un compromiso
efectivo de los cristianos en la problemática social y económica del
país, se han promovido y estimulado un número abundante de inicia­
tivas concretas tendientes a plantear soluciones a diversos proble­
mas que afectan a toda la comunidad.

En ese sentido, tanto a nivel diocesano. parroquial o de las comuni­
dades religiosas. se han emprendido un conjunto de acciones que
abarcan diversos sectores. Entre ellos. ha mantenido un claro predo­
minio en lo que se refiere a la enseñanza, expresada en una primera
instancia en los niveles primarios y secundarios. para extenderse
luego a la enseñanza técnica (agraria. industrial y comercial) . Se
inscriben en este sector. las actividades de capacitación que en diver­
sas formas, se efectúan en la mayoría de las parroquias, especialmen­
te en el interior del país.

Las acciones de la Iglesia también abarcan otros aspectos. propor­
cionando una respuesta a las necesidades del medio social, en ese
sentido, a nivel comunit ario, se atienden diversos servicios: policlí­
nicas , guarderías infantiles, bolsas de trabajo. etc.

Las características primordiales de las acciones reseñadas se ubi­
can dentro del sector de servicios a la comunidad, particularmente a
10 & sectores de menores recursos, constituyendo una acci ón subsi­
diaria de los servicios públicos qu e presentan fallas o insuficiencias
en esos campos.

A los efectos de una mejor comprensión del ámbito de las activida­
des expuestas , véase en el Anexo I, una clasificación de los proyectos
de grupos o instituciones que han planteado su solicitud a través del
Instituto de Promoción Económico-Social del Uruguay (IPRU), en el
período 1970-75.

Por último, deben mencionarse las experiencias que a nivel de
promoción agraria se desarrollan en diversos lugares del país , con la
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participación directa de la Iglesia, a través de la Diócesís y parro­
quias, o por instituciones creadas con tales fines.

2. Volor es subyacentes

En las acciones expuestas se inscriben un conjunto de valores que a
través del tiempo han sido sustentados por la Iglesia.

En primer lugar, la solidaridad expuesta en la atención de los
sectores sociales con menores posibilidades, procurando su promo­
ción. a través del montaje de diversos servicios que le proporcionen
acceso a mejores niveles de vida.

En segundo término, la trascendencia en el proceso de cambio de la
integración del individuo, mediante su capacitación integral; por ello
el alto porcentaje de acciones destinadas a la capacitación de la
persona en diversos planos y especialidades.

La participación de los propios destinatarios en los prugramas de
trabajo, mediante su propia organización comunitaria o cooperativa,
constituye otro de los valores explicitas en muchas de las experien­
cias realizadas.

3. Organización de lo acción

La organización para la participación en los diversos aspectos del
desarrollo se encuentra en una fase incipiente. Hasta el presente ha
respondido al funcionamiento de departamentos u organismos espe­
cializados de la Iglesia (Departamento de Acción Social de la CEU,
Cáritas Uruguaya), a la iniciativa de obispos, sacerdotes y religio­
sos /as y la creación de diversas instituciones o grupos de laicos, que
si bien no dependen de la Jerarquia, han encauzado su acción en el
campo social y económico.

En este último aspecto, se han desarrollado experiencias de gran
interés, no solamente para el país, sino para América Latina . Ello
sucede, especialmente. en el campo del cooperativismo, en el cual el
Centro Cooperativista Uruguayo, constituye una de las centrales de
servicios en el campo cooperativo, de mayor volumen en el
continente.

-l. Obstáculos en el proceso

Dentro de los campos mencionados, deben citarse diversos obstácu­
los a superarse para una mayor inserción de la Iglesia en el pr oceso de
desarrollu .

Entre ellus deben mencionarse:

a l La tendencia. tod avía subs is te nte . de acc iones o pru yer.los de
tipo asist encial más qu e prornoci on al.
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Anexo 1

5. Coordinoc ión

CLASIFICACION DE PRO YECT OS [PERIODO 1971-75)

12

6

11

90

PROYECTOS APROBADOS EN EL PERIODO 1971-75
CON INTERVENCION DE IPR U

Desarrollo Com unitario
Coo pera tivas de producción
Ot ros

Anexo 2

No.lNomb re Tit u lo d el proyecto Año de
Fundació n y Nú mero y locali zación aprobación Monto

1. Aneca p Ayuda s a ra la Asoc iac ió n Nal. de 72 /73 /7 4 HF 30.000
Va 238-0 /72 -2 Emp lea as de ca sa part icu la r. Mo n-

tevideo. Idem HF 12.000

2. Aca de mia Co ns t rucció n, am pliació n y adapta-
Bet anl a ció n de ed ificios . Mob ili a rios y m á-

q uinas par a am pliació n y reestruc-
VA 238- 10173-2 t uraci ón de actividades para hab il i-

taci ón a la UTU 73 HF 50.000

3. Banneu x A(;u da par a gas tos co rrientes de la
M 238-1198 O ra Banneux. Hn as . de la Na tiv i

dad. Mdeo. 73 DM 10.000

4. Barrio Chap lin Com plemen to para e l pago del ca-
M 238-6 /9 A mión par a desarroll o co m uni tario

u rb an o en Paysand ú. (Diócesi s de
Sa lto ) 74 U$S 6.23 3

5. Ba tnv í Co ns t rucc ión 1eq uipa mien to de m á-
VA 238- 4/7 1-1 q ui nas y mobi iar ío de un ce n lro co-

m unal. (Dióces is <je Tacua re rnb ó] 72 HF 35.000

6. Calfo rú - Ipru Prom oci ón Agra ria a ca rgo de la Co-
IAF- UR/ 007 mi si ón Nacion a l de Fom enl o Rur al e

Ipru 74 U$S 233.812

---
7. Ce nt ro Socia l Eq uipa mie nto Liceo Grat uito (Di ó-

"El Pinar ces is de Ca ne lo nes ).
M. 238-7 / 11 74 DM 10.000

8. Cerro Cha to Ay uda har a la Gra n ja Es cue la en
M. 238- 5/8 Cer ro Calo. 71 U$S 11..';70
AM/U RU 72-077 Ca mpo pa ra la Escue la Gra n ja .

(Diócesi s de Melo) 73 U$S 12.000

9. ClE Formació n de expos itores y d irigen-
VA 238- 1/ 70 - 2 tes en actividades po líticas . gremia-

les. si ndicales. ru ral es y s ocia les por
el Ce ntro de In vest igacion es y Es t u-
dios . Montevideo . 71-7 1 HF 25.000
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Nota :
- Proyectos presentados a IP RU.

39

4

6
12

Centros de capacitación
As istencia de la sa lud
Guarderías in fa n tiles
Pro moción agra ria
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6. Descripció n de la ay uda

Hasta el presente, ten iendo en cuenta los obs táculos se ña la do s, los
programas de coordinació n han tenid o un escaso des arrollo . No obs­
tant e, exis ten a lgunas ex periencias rea lizadas a ni vel local o nacio­
nal qu e permit en un mayor optimismo re specto de apo rtes futuros .

Los pr oblem as princi pa les en la coord in ación radican en el sentido
persona l y el pa rticula ri sm o con el cu al se ejec utan divers as accio­
nes . Se cons idera en ese ca mpo la necesidad de un ma yor inter cambio
de ex periencias y, so bre todo, un a mej or ca pacit ac ión de los futu ro s
respo nsa bles o ejec uto res de ac tivida des.

Con la finalidad de una mayor in form ación se inclu ye una nómin a
pa rcial de proyectos ap robado s en el per íodo 1970-75, en el Anexo 11 .

h] Pro yectos de pequeña dime nsió n, sin efecto mult ipli cad or , que
se reducen a ámbitos muy reducidos y no aportan elemen tos de
aprendiza je para futuras acciones .

e] Se ntido perso na l en la ejec ució n y di recció n de program as , lo
cua l lim it a su ir radiación y de termina qu e, si bi en pu ed a ser ex itoso ,
d icha s it uación se mantiene mientras s u ins pirado r se man ten ga . En
este aspecto, una grave carencia en mu ch os progra mas de acció n
soc ia l de la Igles ia, es qu e no generan pa rticipación ni organi zación
estable , qu e pe rmita asegurar su perduración en el tiempo.

el) Pa rt icul a rismo en la ejec ució n de acciones , que lim ita posibili ­
dades de coordinar progr amas que pu ed en resultar com plementa­
rios, apor tando mutuos be neficios .

e) Predominio de proyect os o accio nes si n auto -financiamien to, lo
cua l provoca que las mismas su bsis tan mientras exista el financia­
miento externo, term in ado el mism o desapa recen o neces it an re novar
sus fuen tes .



18. Colonia Lacall ej a Programa de desarrollo de la Comu-
M. 23 8-6 /3 B nidad .
Idem 3/C Continuación del programa . Del' . de

Salto

Pro yecto de perfeccion ami ent o
doce n te 75

Equipamiento la bora tor io Liceo Ve-
druna 75

9.3 69

65.000

27.233

52.600

15.000

3.000

42.000

15.500

14..'i00

54.000

U$S

U$S

DM

U$S

DM

DM 14.400

FB

DM

U$S

DM

DM

75

72

74

71-7 3

74

73

72

73

72

Castos co rr ien tes

Ampliaci ón . reconstrucción o co m­
pr a de un hoga r para madres solte ­
ras. Hnas , del Verbo Encarnado.
Montevideo .

Con st rucción de un hogar infantil en
Montevideo. Hn as. del Verbo En-
ca rnado. 74

Ayuda al fin anciamien to de un pr o­
motor so cial en La Charqueada (T .
y Tres)

Dotación de equipos e implem entos
para la Cooper ativa de pesc adores
de La Cha rq uead a

Adquisición de un a camione ta para
las Hnas . en su acc ión pa storal.

Complemen to para adquisi ción

Reparación del Ce n tro Comunitario
en Min as de Corral es . Parroquia
Riv er a

27. IPRU
M 238 -0 /1 9 O

28. La Bonne Carde
M . 238- 1173

Z9. La Casilla
M. 238-1I100

30. La Charquead a
M .238-5 /14

31. La Charqueada
M. 238-5 /14 Idem

32. La Charqueada
TF /URU /6 FH
M

33. Mendoza
Afl.Ur/Flnrida
72 /3 7

35. Minas de
Cor ra les
VA 23 8- 10 /72-1

34. Idem 73/46

36. PAS - Los niños
del Pad. Martín
M. 238- 11112 Camión para el Movimient o. Md eo . 75

7.500

3.000

4.000

28.000

10.000

10.075

10.075

135.000

:100.000

10.000

DM

DM

U$S

U$S

DM

DM

FS

U$S

FB

U$S 30.000
(dólares ca nad ien. )

DM

72

74

74

73

73

72

72

Adquisicíón de máquinas para cen­
tro de capacitaci ón en Parroquia T .
y Tre s 74

A yuda para am plia ció n y eq uipa ­
mi ent o de un a esc ue la primaria co n
cen tro social en Mont evideo. Hnas .
Ca rme li ta s . 72

Pro gr ama de ed ucaci ón popular

Puhlicaci on es

Fin an ci am iento para una p re-inves ­
ti gación . Mon tevideo.

Semina ri os para pl an eam iento ed u­
ca tivo

Equipo para el Ce n tro de Investiga­
ci ón y Exp erim entación Ped agógi ca.
Md cb .

19. Cruz Alta
M .238-5 /19

15. CIEP
E 74/23 8- 077

17. Chaca rita

14 . C IEP
U- 1590

16. Chaca ri ta
M. 238-117 9

13. CIEP
AA/JS / ED /40 14

12. CIEP

11. CIEP
VA 23 8-7 /72 -2

10. CIE"
A M/LJR 71-099

20. Federación Coop. Prog rama de ed uc ac ión Cooperativa
de Producción de la Federación de Coop . de Produc-
URU /72- C tores . Montevideo. 72 U$S 22.800

37. Punta del Diablo Suminis tr o de eq uipo pa ra e l desa -
TF .URU rr ollo de la Coop. pesquera del Es te .
(ChurchaídJ Roch a . 73 U$ S tiD.OOO

21. Instituto de Filo- Formación s ocio- ed uca tivo del futu­
sof ía. Ciencias y ro d ocente. Montevid eo.
Letras.
VA 23 8-7 175- 1

Comple mento 74

Ca pa ci tac ión de pe rso na l reli g ioso
en p rom oci ón socia l 74

41. Sociedad Fomento
Dur a zn o
IAF - UR/00 9 Pr ogr am a de promoción agr a ri a 75

8.000

75.000

57.89 0

2R9.250

U$ S

DM

U$ S

U$S

73

72

74

Fondo rot atorio par a la ad qui s ición
de máqu ina s de cose r y tela res par a
el se rvicio de A yuda Rural del Uru­
guay . Montev id eo .

Esc ue la Taller en la Diócesi s de
Salto

38. Quebrach o
M. 238-6 /8

39. SARU
M . 23 8-0 / 16

40 . Scout s Ca tólic os Equipami ent o ag r ícola del Movi -
M . 238-1 /93 mi ento Scout .

53.500

10.00 0

35.000

108.300

HF

DM

DM

HF

70-73

75

Fina nc ia mien to de ac tiv ida de s del
Institut o de Promoción Eco nó mico
Socia l del Ur ug ua y.

24. lp RU
VA 238 -0 /75 - 1

23. lp RU
M. 238- 0/1 9 O

22. IPRU
M. 23 8- 0 / 19 B

25. IPR LJ
E 74 / 2:18-07 .5

Form ación de una ce n tra l de se rvi­
cios de aseso ra mien to técn ico y ad­
minis trat ivo en proyect os de ca paci-
taci ó n t écn ica. 74 FS 30.Don

42. Vill a Felicida d Co ns trucció n de Ce ntro Social y Re-
VA 238- 1174-1 ligio so en Vill a Feli cidad . (Diócesi s

de Ca ne lones ! 73 U$S 6.000

26 . IP RU
AM /UR 238

132

Sem inar ios 74 FB 200.000
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- Florines hol and eses .
- Uolure s umerlcu nos .
- Francos s uizos .
- Fra ncos 1 )f~l g il s .

- Marcos aleman es .
- Mi se re nr (A lema n ia Occ id e n ra l l
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IX
EL PROCESO DE DESARROLLO EN VENEZUELA

Informe de la Comisión VI ~I1 I ' Z fl lilllil

1. Proceso de desarrollo de Venezuela

1.1 Ven ezuela ti ene un a superfi ci e tot a l d e 912.050 Krn s- , co n u na
población actual d e 13.000.000 a p rox imada m en te. El índ ice e1 1! crnc i­
mi ento anual es d e 3.2% -de lo s m ús a ltos d el con tine n te v e1 1!!
mundo-; el 56% de los venezolano s es menor d e 20 a ño s . El Pl'o ('!ul:lo
int erno bruto para el año 19 71. fu e d e Bs . 52.35 0 .[)OO.000 , nq u ivu le n te
a $12.174.441.850 originado as í:

S ec tor p rim ario 24.1i'\ ,
Sec tor sec undar io 27.0"1.,
Sec to r te rci ari o 411.11"'"

El país. d espu és d e pasar por diversas e ta pas d e go bie rno a u tor i t ¡I­

ría. s e enc ue n t ra actualmente en s u cua r to perí od o r.o ns t i tuc ion a l
d em ocráti co con elecció n d e s u president e pOI' vo to pn pulnr.

1.2 Etapa s dcl proces o

En e l proceso d e desarrollo d el pa ís pued en cn ns ide rn rse d iIeru n lus
e ta pa s:

1.2 .1 Eta pa ag r íc o la y ga na de ra ha st a 19 2:1

1.2.2 Em ergen ci a d el petról eo : 19 23-3ll

1.2. 3 Desarrollo d e ex p lo ta c ió n petrol era : In :Hj-72. Le vas d p m ina s v
s uces ivas en m ie nd a s lle van la part ici pa r.i ón d el Es ta do ha s ta e l fJ B ' ~"

r.on un in gres o d e $3 .500.000.000.

1.2.4 S itua ció n a c tua l:1973-75. Aum ent o d e los p r-eci o s d ul p ut ró luo
ha st a un 400%.

"E l escá nd a lo d el petról eo no es el preci o qu e s e Elst ú co h ra nd o s ino
e l despoj o d e qu e Ven ezuel a fu e o b je to . El d esarro llo d i! los g l'a nd ps
pa ís es ha sido a cos ta d e nu est ra riq ueza . Pa ra 1n:1 4. e l Es lad o reci b iu
se is ce n ta vo s de dólar por ba r ril ; e n 20 años. Ven ezu e la d lljó di !
percibir 180 mil mill on es d e d ól a res. Ho y s e paga n $ 14 JlOI' un lmrri l

1:1 5



que antes costaba $ 2.10 que no podrá atribuirse a generosidad de los
compradores . s ino por que este es el valor real de un recurso no
renovable básico para el d esarrollo. Venezuela ha destinado e110% de
sus ingres os a ct ua les pa ra programas de ayuda a paises de América
Latina. Esta suma es mucho mayor que la destinada por los paises
industrializados para el desarrollo de nuestro continente que apenas
alcanzó el 2% de sus ingresos en el año 1972-73". La industria petrole­
ra se rá nacionalizada es te año 1975.

1.:1 Crec im ie n to y s ubdes arrollo d e Ven ezuela

1.3 .1 Ven ezuela present a las ca rac te r ís t íc a s de un desarrollo híper­
t rofia do, es decir. un crec im ien to con t ra un desarrollo íntegral. Cuan­
do el ingreso a n ua l per cápita en Améríca Latína era del orden de los
$350.00, e l d e Venezuel a . para 1973. era de $1.250.00; y para este año.
por el a umen to viol ento d e los precíos del petróleo, se estima en
$ 3.000.00 ó 3.500.00 . Si las metas de la Alianza para el Progreso
es ta b lecía n un mínimo d e creci m iento económíco del 2.5 % com o pro­
medio, e l de Venezuela se sitúa en un 7% interanual, como el de un
pa ís des a r rollado . En cambio los indícadores sociales señalan carac­
terí st ica s d e país s ubdesa r ro lla d o.

1.3 .1.1 En primer lu ga r . una mala distríbución de la ríqueza. Un
ele va d o porcentaje de la población no participa de los bienes y serví­
cios de la soci eda d . Alrededor de un 40% de la población no tiene
ing resos es ta b les . El des empleo es muy elevado. pese al 6 ó 7% que
se ña la n la s cifra s oficia les . Si tomamos en cuenta el subempleo, el
índi ce se a p roxima a l 30%. mientras un modelo inadecuado de indus­
trializa ción . de alt a tecnología. desplaza la mano de obra. De 120 mil
jóven es q ue en tra n a n ua lme n te al mercado del trabajo. sólo 80 mil
pu eden co nseg uir cu po.

1.3.1.2 En mate ri a hab it aci on al . se ca lcula en 850.000 el déficit de
vivienda. En Caraca s, ca s i la mitad de la población vive en "ranchos"
o en "in a cept ables" , en co n t ras te co n la s gr an des urbanizaciones.
Ha y ciudades d onde la pobla ci ón marginal llega al 60 ó 70%. Mara­
ca ibo. la segun da ci udad d el país. tiene el 63%.

1.3.1.3 En cua n to a la sa lud . el índice de mortalidad infantil es de 52
menores de un a ño por cad a mil n acidos vivos, y el número de camas
en ins t ituc io ne s d e sa lud es de 29 por 10.000 habitantes. Hay. por
tanto, un d éfi cit d e ca mas qu e representa el 30% de la cifra ideal.

1.3 .1.4 En poco ti empo Vene zue la ha entrado en el proceso inflacio­
na ri o mund ial , agravado a l a ume n ta r violentamente su presupuesto
de $3.500 millon es a $ 10 .000 millones. Con ello han aumentado las
importa cio nes s un tua rias, co n la s ya tradicionales . de bienes de
ca pita l. de consumo e in sumo para la producci ón interna. El modelo
de i nd ust ria lizació n -de ensa m bla je en muchos casos- es inade­
cua do por s u a lta tecnología de splazante de mano de obra y honeroso
p O I' un exceso d e p ro teccionis mo es ta ta l. La escasez interna de ali -
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men tos y la im po rtaci ón s u plementaria de los mi smos . revel a n la
desa te nció n d el sec tor ru ral y el ba jo re ndi m ien to de la re fo rma
ag ra r ia. pese a las grandes inversi on es oficia les.

1.:1.1 .5 Consciente el Go b ie rn o d e es ta realidad . ha di señ ad o un
nu evo modelo de d es arroll o y ha se ña la do las prioridades sect oriales
s ig uie n tes : agricultura, s ider úrg ica , petroquímica, industri a naval .
pequeña y mediana industria . turi smo. etc . entre las prim eras.
Dentro de es tas prioridades . se orient an actualment e los es fue rzos
c red it ici os y d e ca pa cita ci ón . Para ello se han creado fondos especia­
les d e inversión y un gran programa de be cas para preparar prof esi o­
nal es en las diversa s ac ti vida d es de la moderna tecnología .

1.:1 .2 Sociuda d dualista. Ven ezuel a presenta c:¡rac te r ís ticas d e s o­
cie da d dualist a. co m unes a los países de Am érica Latína, como res ul­
tado de la ju xtaposición d e dos se ctores de pobla ción que existen s in
mayor int errel a ci ón. Esto va agudizando los con tr astes y diferencias,
c rea nd o dos se ctores sociales com ple ta men te opuestos y
co n t ra s ta n tes.

1.3.2.1 Las cla ses superiores se integran a civilizaciones foráneas en
s us pautas de comportamiento. gusto . manera d e vivir, exigencias
materiales de confort. status de la familia, aspiraciones de poder
econó m ico y político. esnobísmos artísti cos e int electuales : en una
burguesía adaptada a moldes europeos y norteamericanos.

1.3.2.2 Por otra parte. los grupos populares ccn stitu ídos por ca m pe ­
s ino s y la población marginada d e la s área s urbanas, subsist en y
coe xis ten al margen de las estructuras y de las opo rt un idad es efec t i­
va s de integración al mundo o sect or del progreso y del des a r rollo .
Esta marginación se origina por la insuficiencia d e las estructuras e
in stituciones (económicas , culturales . profesionales] para responder
adecuadament e a las ne cesidades y aspiracion es crecientes d e un a
colectividad en cons ta n te expansión demogr áfica .

2. Consecuencias sociales, políticas y económicas

2.1 Exodo rural urbano con toda la problemática que ello conlleva,
aglomeración de ranchos en las ciudades. que produce es casez de
vivienda . educación. servicio. empleo .

2.2 En lo políti co . el afianzamiento de la democracia que coinci de co n
el desarrollo petrolero. de un clima de libertad con proliferaci lin de
partidos. demagogia . politización de las masas.

2.3 En lo económico. crecimiento de la burocra ci a : el 60% de los
em p leos son ge ne ra dos por el Estado. El 7% de la población di sfruta
d e ingresos superiores a Bs, 5.000.00 mensuales. mi entras e l 70% y el
re s to , entre los cuales se cuen ta n los campesinos, tien en ingreso s aú n
menores.
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Número de plan teles católicos: 603
Número de al umnos: 237.282
Alumnos que rec iben educación gratuita: 99.225 - 41.8%

Datos comparativos de la Educación Católica con la Educación Oficial :

Médico-Asistencial. Hospitales, asilos. anciana tos, dispensarios .
servicio social.
Promocional. Cooperativas, Centro de formación de adultos. de ca ­
pacitación, de formación campesina, de educación familiar, vicarías .

3.1 Cultural : Desde los tiempos de la colonia, -siglo XVII-la Igle­
sia dedicó sus esfuerzos a la educación a través de sus misiones,
escuelas, universidades. En el aspecto artístico, fueron importantes
su música religiosa. pinturas, publicaciones.

3.1.1 AVEC (Asociación Venezolana de Educación Católica)
Actualmente las numerosas escuelas pagadas o gratuitas que alcan­
zan a 603 se encuentran representadas en AVEC. integrada por los
institutos docentes católicos, fundada en 1945. Es miembro de la
CIEC (Conferencia Interamericana de Educación Católica) y tiene
seccionales en todo el país, y un alto porcentaje de alumnos becados.

3.1.2 FAPREC (Asociación de Padres y Representantes y Educado­
res Católicos) que fue creado en 1960 para consolidar un régimen de
libertad de enseñanza y fomentar las comunidades educativas . Agru­
pa a 603 colegios.

Datos globales sobre la Educación Católica:

9.3%
17.2%
22.6%
i.s»

Primaria:
Secundaria:
Norma l:
Técnica:

3.1.3 APEP (Asociación de Promoción de Educación Popular)
Fundada en 1964 por la Iglesia y con el apoyo del Ministerio de
Educación y fundaciones privadas. Tiene 96 escuelas artesanales o
preartesanales en diversas zonas del país.

3 .1 .4 Fe y Alegría. En 1955, un grupo de universitarios encabezados
por el P. José María Velaz S.J .. fundan la institución para crear
escuelas a nivel popular en sectores marginales urbanos o rurales .
Cooperan congregaciones religiosas y voluntarios. Tiene 52 escuelas
en todo el país.

3.1.5 Rehabilitación de la mujer. 11 Colegios gratuitos para preser­
vación y reeducación.

3.2 Médico-asistencia!. Siguiendo la labor tradicional de la Iglesia.
en su misión asistencial, ésta se ha incrementado ofreciendo sus
servicios esencialmente a los grupos populares. Son numerosos los
dispensarios, tal vez el 20% de las parroquias tienen uno con servicio
materno-infantil y odontología. Los 30 dispensarios patrocinados

La acción de la Iglesia se realiza en tres áreas con objeto de llevar a los
grupos más necesitados la posibilidad de mejorar sus condiciones
económicas y espirituales y la de realizarse en su condición humana.

Afeas:

Cultural. Educación con escuelas primarias y secundarias, artesa­
nales. universidades.

3. Conjunto de acciones que realiza la Iglesia respecto al proceso de
desarrollo

2.4 Educación. Actualmente, se dedica un alto porcentaje del presu­
puesto (22%) a educación. Se han aumentado considerablemente
aulas y profesores. Sin embargo el problema es de rendimiento esco­
lar: 70% de deserción en Primaria, 23% en Secundaria, dan oportuni­
dad tan sólo a un 7% de cada grupo que ingresa en primer grado para
llegar a la universidad. Cambios de programas recientes han aumen­
tado los ingresos a escuelas técnicas .

2.5 Comunicación . Los medios de comunicación deforman los valo­
res poniéndolos al servicio de la sociedad de consumo. Esta distor­
sión preocupa mucho a la Iglesia. Mons. Ovidio Pérez Morales. Se­
cretario General del S.P .E.V., en la reciente Jornada Mundial de las
Comunicaciones Sociales. comenta: "La oportunidad de estarse cele­
brando el Año Internacional de la Mujer y el Año de la Familia en
Venezuela", nos permite plantearnos una pregunta: ¿contribuyen los
medios en su conjunto a un rebustecimiento de la institución familiar
y a una auténtica liberación de la mujer en nuestro país?

"Una avalancha de desenfrenada competencia comercial. un fácil
sensacionalismo, así como una negativa dependencia foránea están
corroyendo o debilitando la institución familiar. los nobles ideales de
nuestra juventud y están reduciendo la mujer a mera carnada publi­
citaria para vender más. Ello lleva, sobre todo a los sectores más
sensibles y lúcidos de la juventud, a acusar de hipocresía a una
sociedad que se les muestra contradictoria y falaz".

"Quisiéramos unos medios no orientados por el lucro, el éxito
publicitario a toda costa sino por el espíritu de servicio ciudadano y
el potenciamiento de los valores sociales, culturales y religiosos del
país". (Junio 1975).

El Episcopado en una declaración fijó bien clara su posición y su
compromiso pastoral: "El que este progreso cuantitativo de los
Medios de comunicación sea en beneficio de la humanidad y no en su
contaminación moral, depende de un decidido esfuerzo mancomuna­
do del Estado, de los gestores de los Medios, de los profesionales de la
comunicación, de los creyentes y no creyentes, preocupados por la
salud y el desarrollo humano".
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por Cáritas Vene zola na atienden mensualmente a un total de 22.425
pacientes (1974J .

3.3.2 IVAC (Instituto Venezolano de Acción Comunitaria) Fue fun­
da do en 19 62 por un grupo de profesionales cristianos para promover
organ iza ciones de acción comunit a ria , y contribuir al desarrollo de
comunidades rurales y urbanas. Con el tiempo, IVAC se ha especiali­
zado en tr ab ajos de forma ción a nivel rural: atiende tr es zon as de la
región andina , dos de la región central y tres en la región ori enta l, en
programas de edu cación permanente, cooperativas rurales , et c.

3.3.3 CESAP (Centro de Servicio de Acción Popular)
Es un a cent ra l de servicios para la promoción de trabajos de grupos
populares tant o de jóvenes cuanto de adult os. En s us programas
cuenta con los de juventud , coordinación de grupos , campamen tos de
trabajo, servicios audio -vis ua les y bibliot eca ; es cu ela de motivado­
res para grupos ju veniles . Para adulto s : programa de alfabetización .

3.3.4 CARITAS VENEZOLANA: Programas y servicios. Promoción
de las Cáritas Diocesanas a través de programas de Edu cación fami­
liar, Fomento Cooper ativo , formación de Pr om otores y Médi co­
as ist encial. Técni cas audio-vi suales qu e pres entan la problemática
del hombre ac tua l como medio de conc ie ntizac ión al público en gen e­
ra l en lug ares de gran concurrencia y en foros a pequeños grupo s .
Cárit as publica un boletín trimestral : "Comunicación".

3.3.5 La Comisión Católica de Migración fundada en 1950 funciona
ac tua lmente como programa especializado dentro de Cáritas Vene­
zolana. Se ocupa de servicios de orientaci ón y asi st en cia técnica en la
obtención y legalización de documentos y solicit ude s de trabajo.

3.3.6 Vicarías. Medellín con su clara visión de la realidad de Lati­
noaméri ca motivó fue rtemente la inserción de la muj er en la past oral
del continente, compro ba ndo la importancia qu e tien e el trabajo
realizado por religio sas en cargadas de Vicarías donde no hay pre­
sencia permanent e del sacerdote. El número de vicacías asci ende
actualmente a 12 en la sol a ciudad de Caracas con un tot al de 47
re ligio sa s de va ria s co ngregaciones . No tenemo s datos exactos de las
otras dió ces is donde sabemo s ha y vic arías, muchas en pueblitos
a islados y sin sacerdote. La fin alidad de las vica r ías en se r "pre se ncia
de Igle sia" en los sect ores marginados .

En el ca mpo promocional se ha dad o primacía a la muj er qu e es
pr ácticam ent e marginada entre los marginados . También se ha dad o
gra n int er és al elemento jov en , qu e en definitiva es el que cons tit u ye
un a gra n es pe ranza para la ren ovación de la Iglesi a y del mundo.

4. Organización a través de la cual actúa la Iglesia católica

Es difícil precisa r la organización por medi o de la cua l la Igles ia de
Venezuela actúa en el campo de la ac ción social , por la falta de
coordinació n entre los difer entes organis mos .
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4.1 La Conferencia Episcopal Venezolana (CEVj cuenta con la Co­
misi ón de Caridad y Acción Social que es tá en contacto con las
d iócesi s del país y les presta asistencia a través de Cáritas Nacional.

4.2 Simult án eamente existe dentro del Secretariado Permanente de ]
Epi scopado, el Depto. de Acción Social , como un servicio de infor­
ma ción, animación y coordinación. Con el fin de definir las áreas de
acción se ha es truc tura do es te año 19 75, anexo al Opto. de Acción, un
centro de información cuyo objeto es cubrir las siguientes áreas:

- Diagnóstico, qu e permite conocer las entidades de base y la
situación social en la que están realizando su labor;

- Consulta, por las instituciones de ayuda en relación a proyectos
presentados por las entidades de base;

- Divulgación: situación social del país actualizado.
El SPEV publica un boletín trimestral "Igles ia y Venezuela".

4.3 CISO R (Centro de Investigaciones y Estadísticas en Ciencias
So ciales)

La Conferencia Episcopal tiene el servicio técnico de CISOR, que
publica periódicamente el Directorio de la Iglesia en Venezuela y

. realiza los estudios que se le encomienda.

5. Obstáculos para la acción de la Iglesia

Los principales obstáculos son :

5.1 Falta de comunicación entre los organismos de la Iglesia, lo que
lleva a:

5.2 Duplicidad de esfuerzos en varios campos de apostolado social.

5.3 Escasez de vocacion es. Bien que hay mu ch os laicos jóvenes que
se entregan con generosidad , el temor a las estructuras hace que
mu chos no se comprometan de manera estable y las consecuencias se
hac en sentir en el tr ab a jo para los demás

5.4 Las condiciones de vid a difícil de los ambientes marginados
ex ige n para los qu e qui er en trabajar con los pobres una fuerza herói ­
ca para superar difi cultad es y para ayudar en la re alidad a la con ­
cien tiza ción del pobre: sin emba rgo hay en la actualidad un bu en
númer o qu e se comprometen -sacerdotes, reli giosos jóv enes- y
llegan a compartir ri esgo s de protestas ante medidas in jus tas, de­
se mpleo, escasez de vivi enda , tr aslados repent in os, presiones po­
líti cas .

Sin emba rgo, la Igles ia ha respaldado en cie rtas op ortunid ades la
la bor de estos vol untarios .

141



6. Problemas de coordinación

Pod emos resumirlos en :
6.1 Desorientación para fomentar la lab or social y lograr rec ursos
eco nómicos .
6.2 Esquemas no adecuados a la realidad social del paí s .
6.3 Desconocimiento de la situación para ayudar a una jera rq uiza­
ción de necesidades.
6.4 Pérdida de la orientación cris tia na en la labor social.
6 .5 Actividad de base no adaptada a la ac tual Pastoral de la Iglesia .
6.6 Dispersión de esfuerzos en la labor social y desunión .
6.7 Paraleli sm o y dispersión de esfuerzos con la pérdida de efi ca cia
en mu chas acti vidades.

FUENTES DE INFORMACION

[los números se refier en a los pá rra fos )

1.1 Anua rio Es tadístico de Venezu cla.
Min is terio de Foment o 19 7 1.

1.2.4 Discurso del Ex pres idente de la Rep úbli ca, Dr. Rafael Calder a al Congreso 119 75) .

1.2.4 Discurso del ac tua l Presid ent e de la Rep úbli ca Dr. Ca rlos Andrés Pér ez.

1.3 .1 Docum en to del Dr. Carl os Aced o Mend oza . Presid ent e de Justi cia y Paz, so bre
desa rroll o de Venezue la (1 9 74) .

1.3 .2 Ant ro pologia y Eva nge lizac ión por l. Ga rcia.
2.5 Mon s. Ovid io Pérez Morales. Sec re ta rio del SPEV . Artículo en ocas ión de la

[ornada Mundial de la Comunicaci ón Soci al. IJunio 19 75) .

2.5 Familia . Població n y Jus ticia . Document o de la Asamblea Episcop al Venezo la na
[lu lio 19 74 ).

3 .3.1 Y sig uien tes . Inform es de las diver sas organ izaciones .
3.3 .7 Art ícul o de la Hna . Ma rina en Iglesio Venczu elo.
ti . Proyecto pa ra el Se rvicio de Docum ent ación ¡n(orrnoción del SPEV .
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